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    LEONID - PRÓLOGO


     


    —¿Sabes lo que les pasa a los malditos bastardos que no pagan sus deudas? 


    Pavel es más que un maldito desgraciado, es una serpiente. Lo supe desde el principio. Estaba esperando a que la cagara, el hombre no es muy listo, ni siquiera intentó huir o esconderse de nosotros. El bastardo tiene la osadía de reírse en mi cara, como si no fuera a matarlo. 


    —Pavel, nos debes mucho dinero, has hecho un montón de grandes promesas que no puedes cumplir. ¿Qué se supone que debo hacer? 


    No soy un hombre misericordioso. He matado a otros por mucho menos, y esto ha ido demasiado lejos. Es hora de darle una lección a Pavel. No quiero que otros crean que pueden salirse con la suya por tonterías como esta. 


    —No tengo el dinero, ni los malditos diamantes, así que hagas lo que hagas, no tendrás tu dinero. 


    —Siempre consigo recuperar lo que me deben, Pavel. Deberías saberlo. —Veo como mis hombres destrozan su casa en busca de cualquier cosa de valor. 


    Tendrá alguna cosa escondida, puede que no tenga el mismo valor de lo que me debe, pero me lo llevaré todo. 


    —Leonid —me llama uno de los hombres desde el dormitorio de arriba— ven a ver esto. 


    Dejo al imbécil atado y voy a ver lo que han encontrado. Espero que sea valioso o que pueda utilizarse para motivarlo a pagar. Todo el mundo tiene un precio, solo se trata de encontrar cuál es el suyo. 


    —Tiene una familia. —El tipo me entrega una fotografía y un sobre arrugado. 


    Ha mantenido bien guardado este secreto. Nunca he visto ningún indicio de que tuviera una esposa o hijos, pero esta carta está dirigida a papá. 


    —¿Dónde están? —le pregunto, mirando la fotografía que ya tiene más de unos años— ¿Por qué no sabíamos nada de esto? 


    Si tiene hijos y esposa, no lo necesito: las madres desesperadas hacen cualquier cosa por salvar a sus hijos. 


    —No tenía ni idea, siempre ha estado solo, sin rastros de familia. Probablemente ella lo dejó porque es una maldita serpiente babosa. 


    Eso no es difícil de creer, el tipo tiene fama de estar en el lado equivocado con las personas equivocadas… como yo. 


    —Encuéntralas y llévate a la niña. Conseguiremos lo que vinimos a buscar sin Pavel. 


    Acoplando el silenciador a mi pistola, vuelvo escaleras abajo hasta donde se encuentra atado como el cerdo que es. 


    —No me has hablado de tu preciosa hija. ¿Cuántos años tendrá ahora? Es una foto antigua, seguro que la echas de menos —le digo con sorna. 


    El terror en sus ojos demuestra que he dado en el clavo. No estaban cerca porque sabía que alguien como yo las encontraría y las usaría en su contra. 


    Él permanece en silencio, con la boca cerrada. No hay posibilidad de que entregue a su hija. Tendré que torturarlo, o mis hombres las encontrarán sin su ayuda. 


    —Jefe, las tenemos —dice alguien desde un portátil en el comedor. —No fueron muy difíciles de encontrar, éste no es muy listo. 


    Genial, entonces ya no necesito a esta serpiente. Apoyo el cañón de mi arma en su frente. Él sabe cómo termina esto. No habló ni pagó cuando tuvo la oportunidad. 


    —Cuando no escuchas, Pavel, sufres... y cuando el dolor no te hace escuchar, entonces mueres. —Su nuez de Adán se mueve mientras se traga el miedo y me mira en silencio a los ojos. 


    Debería haberme ocupado de él hace mucho tiempo. Suena un silbido cuando la bala sale de mi arma y su cabeza se echa hacia atrás, salpicando sangre por la parte posterior de su cabeza. 


    —¡Vamos! Alguien más puede limpiar este desastre. Quizá los vecinos huelan su cadáver dentro de una semana o dos —digo, limpiando mi pistola con el pañuelo que saqué del bolsillo de su traje. 


    Odio estar sucio. Aunque su casa está limpia, parece una inmundicia. Necesito una ducha caliente y terminar lo que empezamos. 


    Se llevarán a su hija, y su mujer pagará para recuperarla, siempre encuentran la manera de pagarme. Nada en el mundo es más preciado para una madre que su hija, ninguna cantidad de dinero es demasiado. El secuestro es un negocio muy lucrativo por esa misma razón. Salimos del barrio de clase alta en un convoy de todoterrenos oscurecidos. La gente de aquí sabe quiénes somos, así que ninguno de ellos vio nada. Ni una sola persona se animaría a decirle a la policía que estuvimos aquí y, si lo hicieran, acabarían igual que la serpiente. 


    —¿Dónde está la hija? —le pregunto a Mikva, mi segundo al mando, que nos lleva de vuelta al muelle donde está amarrado mi yate. —Y la madre, necesitaremos a ambas. 


    —La hija está en un internado en Dinamarca, un lujoso sitio para familias ricas. La madre tiene dinero, los padres de ella se encargan de los gastos. Seguramente también pagarían un rescate —dice, haciendo el giro demasiado rápido por lo que tengo que sujetarme por mi vida. —La madre fue más difícil de encontrar. Está escondida, si se puede llamarlo así. Huyó de Pavel después de que éste la golpeara en reiteradas ocasiones, vive en un pueblo llevando una vida sencilla y tranquila. Se cambió el nombre, por eso nunca apareció en ningún sitio. Incluso la hija tiene el apellido de la madre. 


    Una mujer astuta. Sabía que su marido las metería en problemas. 


    —¿Podemos llegar a la hija? —pregunto, y él asiente. 


    —Salvatore tiene a su equipo hackeando sus redes sociales, su teléfono y a su instituto, para ver dónde y cuándo podemos llevárnosla. —Es de mucha ayuda cuando tienes amigos en el bajo mundo; ese hombre puede localizar a cualquiera. —No debería ser muy difícil, ella no tiene seguridad personal. Solo la seguridad del instituto y de seguro pueden ser comprados. Mal pagados y tratando con adolescentes cara de rata todo el día, algo de dinero les vendrá muy bien.  


    Conozco a esa clase de gente, probablemente harían el trabajo por nosotros, pero confío en la familia para estas cosas. Mi primo es un experto en este tipo de problemas, donde necesitamos que se haga el trabajo de manera que nuestro recurso siga vivo. Algunos hombres son de gatillo fácil para este tipo de cosas; a la primera contrariedad por parte del adolescente, disparan. 


    Los niños vivos valen dinero, los niños muertos son un lastre que nadie quiere. Konstantin puede ir. Una vez que tengamos acceso, hará el trabajo de forma rápida y silenciosa. El hombre es como una sombra a la que nadie ve. 


    —¿Crees que la esposa tiene los diamantes?  


    —No. Creo que Pavel los cambió por armas con los armenios. Sus hombres estaban armados hasta los dientes, y él no tenía dinero. Es un estúpido tacaño que no quiso darle las piedras ni el dinero. —El hombre es un egoísta, no lo veo compartiendo con nadie. —A menos que las haya robado, él no tiene nada.  


    Miro la foto familiar que tengo en la mano; allí parecían felices, como si nada en el mundo pudiera quitarles la sonrisa del rostro. ¿Cómo fue que perdió eso? Qué clase de idiota renuncia a su familia por codicia. Nadie que merezca respirar. Cuando encuentras esa felicidad matas por ella. Al menos, yo lo haría, si alguna vez encontrara una mujer que valiera realmente mi tiempo. 


    Alguien que pueda hacerme sonreír como en esa foto, eso es lo que busco. La mujer tiene una mirada intensa y hermosa. Ella era su premio, y él lo perdió. ¿Cómo puedes alejarte de alguien que parece tener todo un mundo en sus ojos? 


    —Era un maldito idiota —murmuro, arrancando la cara de Pavel de la foto antes de guardármela en el bolsillo. 


    Pronto me reuniré con ella, es bueno tener un rostro en la mente cuando realizas una llamada como la que le haré. 


    —Leonid—me saluda el capitán de mi barco cuando subo a bordo— el clima será un problema. Puede que tengas que dejar el barco amarrado aquí durante el invierno y volar a casa. —Ya me lo imaginaba, este año lo he dejado demasiado tiempo como para evitar el hielo y las malditas tormentas invernales. —Mikva me dijo que aún tienen asuntos de los que ocuparse —me consulta. 


    Sé que no estarán contentos de estar atrapados tan lejos de casa durante toda la temporada, pero les pago suficiente dinero como para que les importe una mierda. 


    —Sí, viajaré por tierra y después tomaré un avión para volver a casa. Mikva y yo nos encargaremos. Cuando conozcamos en detalle los planes, el personal podrá preparar el barco para el invierno, y tú podrás decidir qué diablos quieres hacer. —No me importa la logística del funcionamiento del barco, para eso tengo a la tripulación. 


    Ya es tarde, y he desperdiciado mi día con esa maldita serpiente. Necesito una ducha caliente, comida y dormir un poco. 


    —Mikva, avísame si sabes algo de Sal. Tenemos que atrapar a esa niña. 


    Es lo último que digo antes de cerrar la puerta de mi camarote personal, no me gusta que nadie entre aquí. Es donde puedo respirar y reponerme, y también lavarme la sangre de Pavel de los dedos con jabón antibacteriano. El olor metálico de mis manos me enferma. Puedo matar a un hombre, pero no me pidas que limpie un reguero de sangre. 


    Pongo la fotografía de su mujer y su hija junto a mi cama. Al mirarlas, imagino que estaban de vacaciones en familia. Veo atracciones de parques temáticos al fondo, la niña tiene puesta la camiseta de un personaje con un tutú a juego. Le faltan los dos dientes delanteros, pero sigue sonriendo. Su madre la abraza, radiante de orgullo; algo que solo una madre puede sentir. 


    Pavel se casó con una hermosa mujer de buena familia. ¿Entonces por qué tenía tantos problemas todo el tiempo? ¿Cómo permite un hombre que su vida se salga tanto de control? Yo siempre tengo el control, nunca dejo nada al azar. Si estoy al mando; sé cuál será el resultado, probablemente por eso no tengo una esposa hermosa de buena familia. No puedo manejar las emociones y las mujeres tienen mucho de eso.


    Quizás un día tenga suerte y encuentre una esposa. Hasta entonces hay otras maneras de satisfacer mis necesidades, no escasean las mujeres desesperadas en este mundo. Las que harían cualquier cosa para sobrevivir. Prefiero no tener ataduras, eso me da libertad para hacer mis cosas. 


    En la ducha, mi mente comienza a divagar y pienso en la mujer de la foto. ¿Qué tipo de placeres perversos estaría dispuesta a satisfacer para salvar a su hija? Si no tiene el dinero, ¿qué estaría dispuesta a hacer? Esos grandes ojos azules almendrados y su delicioso cabello oscuro la convierten en un bonito premio. Yo estaría dispuesto a cambiar una vida por otra; si esa vida, a cambio, estuviera dispuesta a envolver sus labios alrededor de mi hombría. 


    El agua caliente y el vapor llenan mi cuarto de baño, pero la adrenalina del asesinato sigue corriendo por mis venas y me pone tenso. Matarlo no ha sido tan satisfactorio como esperaba. Algo no está bien, parece incompleto, como si fuera a volver y atormentarme. No me resultan extraños los fantasmas de aquellos que se han cruzado en mi camino, pero esta sensación es diferente. 


    Mi madre no era de la Bratva, provenía de una familia gitana y a menudo utilizaba el lenguaje gitano; ella creía en fantasmas, hechizos y maldiciones. Nos decía que estaríamos malditos si pisáramos una babosa o si matáramos una polilla. Acabo de matar a un hombre, pero creo que ya estaba maldito mucho antes. He aplastado muchas polillas y les he arrancado las alas a las mariposas. Si mi madre viviera, se alejaría de mí por miedo a mis múltiples maldiciones. 


    Llaman a la puerta, y salgo de mis pensamientos volviendo a la realidad. 


    —Entra —grito saliendo de la ducha y envolviéndome la cintura con una toalla. — ¿Qué? —Le gruño a Mikva, que está en la puerta. 


    —Tenemos la oportunidad de atrapar a la hija. Ella está teniendo una fiesta de cumpleaños compartida con uno de los estudiantes de su escuela. Fuera del campus, en una casa en lo alto de las colinas. Un barrio rico, pero muchos kilómetros entre las casas. Konstantin dijo que sería fácil y rápido. 


    —¿Cuándo? —Pregunto, impaciente por conocer a su madre. 


    —Este sábado. Tenemos unos días para preparar a todo el mundo. Tendrás que viajar hasta donde está la madre. Se encuentra en una zona aislada de Letonia, así que puede que no sea tan fácil como conseguir a la niña.  


    ¿Rumania? ¿Pensaba que estaba a salvo allí? Una mujer tonta, tan lejos de su hija. ¿De qué tenía miedo, o de quién? 


    —Ella está escondida de Pavel, porque él trató de matarla después de que se fuera. —Ah, ahí está, no quería que la serpiente la encontrara. 


    Yo no soy una serpiente, y siempre encuentro lo que busco. 


    —Cuando tengamos a la hija, podremos ponernos en contacto. Letonia no está muy lejos de casa. Podemos hacerlo y volver a casa antes de que el clima se vuelva una mierda. —Digo, pensando que está muy cerca de Rusia, pero muy lejos de Albania, donde Pavel vivía desde hace mucho tiempo. —¿Cómo se llama? —le pregunto, ahora curioso por la mujer que se casó con esa serpiente; es guapa e inteligente para haberlo dejado. 


    —Yeva Andrejeva —me dice— es su nombre de soltera, lo recuperó después de huir de Pavel. Su familia era muy conocida. En los años ochenta regentaban hoteles y estaciones de esquí, pero cerraron casi todos. Letonia no es un destino turístico. Son adinerados, y se preocupan por la hija. No creo que la niña los haya visto desde que huyeron. Al parecer, fue directamente a la escuela.


    Yo habría hecho exactamente lo mismo si tuviera una hija y un ex como él. Volátil, impredecible, codicioso y estúpido. 


    —¿Seguro? —Hago la pregunta de los siete millones de dólares. 


    —Ninguno. La familia cree que eso los convierte aún más en un objetivo. Tampoco estoy seguro de que tengan liquidez, pero conozco a este tipo de familias y encontrarán la manera. 


    Será mejor que encuentren una manera. Quizá debería llevarme a la madre y a la hija; si son los abuelos los que tienen los fondos. Es solo un pensamiento fugaz, porque necesitas a la madre si quieres conseguir un rescate. 


    —Mantenme informado —le digo, y me deja para que haga la llamada a mi primo y a su equipo. 


    Necesitarán llegar de Moscú a Dinamarca rápidamente. Konstantin estará de camino a casa, si es que no ha llegado. Por la mañana tendremos un plan de acción, y entonces podré irme. 


    Una noche de sueño no me hará daño. 


    

  


  
    CAPÍTULO 1 - Yeva


     


    —¿Cuánto tardará en llegar? —le pregunto al mensajero, queriendo asegurarme de que el paquete llegaría para el lunes, el día de su cumpleaños. 


    Dieciocho años son muchos, mi niña ya es adulta, aunque aún vaya a la escuela. 


    —Es un regalo de cumpleaños, no quiero que llegue tarde —le recuerdo, y él asiente con condescendencia. 


    —Dos días, lo marcó como prioritario. Se asegurarán de que se entregue antes del lunes como ha solicitado. —Me explica mi formulario por segunda vez con tono paternalista y me muerdo la lengua, porque no quiero que mi actitud sea la causa de que el paquete de Arina llegue tarde. 


    —Gracias —le digo, tomando mi copia y lo guardo en mi bolso. 


    Me duele en el corazón no poder estar con ella el día de su cumpleaños, pero ningún adolescente escoge a su madre antes que a sus amigos. Ellos quieren fiesta, y celebrar, yo la veré en las vacaciones, cuando descansen por Navidad. 


    Es un paseo corto desde el centro del pueblo, pasando por el mercado y bajando hasta donde se encuentra mi pequeña casa; escondida a plena vista. 


    No quiero que me encuentren, mi marido es un monstruo, y si me encontrara, me mataría. Me llevé a su hija en plena noche y escapé, cree que le he robado lo que es suyo. No le robé nada, la salvé del hombre que acabaría matándonos a todos con sus negocios turbios y su adicción al juego. La vida sencilla es mejor que caminar sobre cáscaras de huevo y mirar por encima del hombro todos los días. 


    —Buenos días, Yeva. —La señora de enfrente me saluda, está afuera buscando de nuevo a su gato. 


    Probablemente esté en mi casa tumbado junto al fuego, el pequeño traidor. 


    —Buenos días. —Saludo con la mano antes de volver a cerrar la puerta. 


    Tengo miedo de hacer nuevos amigos, e incluso los conocidos me ponen nerviosa. Hay Bratva y mafiosos por todas partes, así que cualquiera podría estar vigilando y escuchando. Pavel no va a renunciar tan fácilmente a encontrarnos. El gato atigrado está delante de la chimenea. Se mete por mucho que intente mantenerlo fuera. 


    Mi pequeña casa está cálida y he comprado comida para cenar. Cocinar para uno es algo a lo que aún no me acostumbro, siempre acabo con sobras para una semana. Tras recoger la comida y prepararme un café, pongo la televisión. El gato que no vive aquí se acurruca en mi regazo ronroneando. 


    Le envío a Arina un mensaje para informarle de que le he enviado un paquete. Tendrá un regalo que abrir en su gran día. No es un coche ni un Rolex como los que recibirán muchos de sus amigos de la escuela este año, pero sigue siendo especial. Me contesta con un emoji de corazón, típico de los jóvenes de hoy que no saben comunicarse. Las pantallas les han fundido el cerebro y les han robado la voz. 


    Cambio de canal y encuentro una telenovela. No tengo nada que hacer los días que no trabajo. Me aburro cuando tengo las manos ociosas, pero me dijeron que ya no podía hacer turnos dobles. El hospital local es pequeño y siempre les falta personal de enfermería. Yo estaba contenta de trabajar todo el día y toda la noche, pero la dirección no estaba muy contenta. Así que ahora tengo tres días libres a la semana para ver pésimos programas de televisión y hacer de cama humana para el gato. 


    Debería disfrutarlo y descansar, porque es fin de semana y mañana estaremos desbordados. Sobre todo, ahora que hay hielo y nieve, la gente se olvida de cómo conducir, incluso de cómo caminar con este clima tan frío. Ya tengo una idea de cuántas caderas rotas tendremos, o de cuántos ancianos caerán al suelo. La mayoría de los habitantes de pueblos vecinos tienen más de sesenta años. 


     


    ***


     


    El turno noche de los sábados es casi siempre un caos, demasiado vodka y conducir por carreteras heladas hace que un montón de idiotas accidentados inunden nuestro pequeño hospital hasta la madrugada. Esta noche no ha sido diferente, bueno; aparte de dos estúpidos que decidieron meterse en una pelea de cuchillos en un pub local. Hemos tenido que suturarlos y ya son más de las tres de la mañana cuando puedo tomarme un descanso. 


    Me siento en el banco de los vestuarios y me devoro un bocadillo. Saco el móvil y veo tres llamadas perdidas de la escuela de Arina. No suelen llaman a no ser que esté metida en algún lío, solo Dios sabe en qué se habrá metido y justo es el fin de semana de su cumpleaños. Lo dejo pasar, ella tiene derecho a un poco de libertad para celebrarlo, sus tiránicas normas pueden ser demasiado. Son chiquillos, no prisioneros. 


    Tiro el envoltorio del bocadillo a la papelera, vuelvo a meter el móvil en la taquilla y la cierro. Quedan unas cuantas horas antes de que me vaya. Oigo el sonido de las sirenas de las ambulancias a lo lejos y me apresuro en volver a mi puesto. Traen otro accidentado. El caos sangriento y los pacientes revueltos llenan nuestra pequeña sala de espera; mientras los pocos médicos que tenemos intentan atenderlos a todos. La escena es espantosa y muchos de nosotros terminamos la noche cansados y tristes. Miro el reloj y decido pasar la noche durmiendo en la sala de guardia. No tiene sentido tomar un autobús a casa y volver en pocas horas. El domingo por la mañana será más tranquilo y, si duermo un poco, estaré fresca como una lechuga. 


    —Yeva. —Alguien me sacude para despertarme. 


    ¿Me he quedado dormida? Maldición, ¿qué hora es? Miro el reloj y es casi mediodía. ¿Por qué no me despertaron antes? 


    —Estabas durmiendo y todo estaba tranquilo —dice mi compañero de trabajo. —Te dejé para que pudieras recuperarte. Pero hay una llamada en la recepción para ti. Dicen que es urgente. 


    Balanceo las piernas sobre el borde de la cama, me estiro y me levanto. ¿Quién me llamaría al trabajo? 


    Camino a toda velocidad por el pasillo hasta la recepción y tomo el teléfono que está sobre el mostrador. 


    —Soy Yeva. —Digo preguntándome de qué se trata. 


    —Soy la Sra. Halliday, la directora de Arina. —Maldición, llamaron y pensé que se había metido en líos. —Hemos estado intentando localizarla. Arina y algunos de sus compañeros se escaparon a una fiesta. Nos las arreglamos para llevar a todos los estudiantes a casa, y ellos están a salvo, pero Arina no estaba con ellos. No sabemos dónde está. 


    Mi corazón se hunde como si fuera plomo y me tiembla la mano. No puede ser. ¿La ha encontrado? Pavel debe de habérsela llevado. Mi mente contempla de inmediato el peor de los escenarios. 


    —No queremos alarmarla, estamos seguros de que solo tiene miedo de que la castiguen. La encontraremos y la traeremos de vuelta al instituto en poco tiempo. No hay razón para preocuparse, por el momento. 


    Por el momento. Siempre hay razones para preocuparse. Con su padre. 


    —Estaremos en contacto con usted. ¿Podemos llamarla a este número?  


    —No, a mi móvil. Lo tendré encendido y conmigo. ¿Ha preguntado a sus amigos? ¿Dónde estaban? —Empiezo a acribillarla con preguntas, pero ella responde con total calma, nada preocupada. 


    Yo sí estoy preocupada. Puede que tenga razón, pero también puede que esté equivocada y que Pavel se la haya llevado. 


    —Por favor, necesito saber que está a salvo. —Me enfado con la mujer del teléfono. 


    —La seguridad de nuestros alumnos es nuestra prioridad. Encontraremos a Arina —me tranquiliza, pero no calma el pánico que se apodera de mí. —No hay motivo para alarmarse, salieron todos juntos. Este fin de semana hubo tres cumpleaños y decidieron salir de fiesta. Todos los culpables serán castigados. 


    —Son jóvenes, no los castigue por ser jóvenes. Usted sí debería ser castigada por perder a uno de ellos. —En primer lugar, no deberían poder salir. 


    Las cuotas son astronómicas y ella está ahí para que la cuiden. Cuelgo y camino de un lado a otro delante de la recepción. Puede que tenga razón y que Arina no quería meterse en líos, o que se haya ido con un chico. En ese caso, es posible que él desaparezca si yo llegara a encontrarlos primero. Pero también puede que se la haya llevado su padre, que es lo que más me preocupa. 


    Tomo el teléfono de mi taquilla y la llamo al móvil. Puede que me conteste, aunque esté en aprietos. La llamada va directamente al buzón de voz, y cuando uso la aplicación «encontrar mi teléfono» me dice que su teléfono está en la escuela. Probablemente lo tenga escondido en un armario de suministros. Esto es lo que pasa cuando tienes hijos y son diez veces más traviesos que tú, es nuestro castigo. Doy gracias a Dios de que solo tengo una de quien preocuparme y a quien vigilar. 


    —¿Estás bien? —pregunta mi colega del trabajo. —Parecías alterada después de esa llamada. 


    —Mi hija se escapó del internado, eso es todo. Querían que lo supiera. 


    No puedo añadir que me aterra la idea de que su padre criminal la haya secuestrado para poder llegar a mí. No quiero que nadie aquí sepa quién soy, quiénes somos. 


    —Los hijos, ya sabes, siempre nos sacan canas. —Se ríe, y dice. —El mío me provocó una úlcera cuando terminó la escuela. 


    Es agradable saber que no estoy sola en mi lucha como madre, solo que las mías son ligeramente diferentes. Miro el reloj todo el día, esperando la llamada que me diga que ella está a salvo en la escuela. Pero no recibo ninguna llamada y empiezo a entrar en pánico. Cuando termina mi turno, tomo el primer autobús a casa y llamo a la escuela en cuanto estoy sola adentro. 


    —No hay noticias. Sus amigos dicen que ella no apareció en la fiesta. Dijeron que primero iba a ver a su novio. Pero el joven en cuestión dijo que ella nunca llegó al lugar de encuentro, y que después se marchó y se fue solo a la fiesta. Arina está oficialmente desaparecida y hemos avisado a la policía. —Maldición, no debería haber esperado tanto. 


    —No la encontrarán —le digo, sabiendo que esto es obra de Pavel. 


    Solo él secuestraría a su propia hija para atraerme. Ese maldito bastardo. 


    —Su padre debe haberla encontrado, lo que le advertí que era un riesgo. —La línea se queda en silencio. 


    —Haré saber a la policía que es una de las personas sospechosas —dice ella, sonando como si fuera una mocosa y su desagrado por mi elección de compañero es evidente. —La mantendremos informada de cualquier novedad. 


    No, no lo harán, porque no habrá ninguna. Voy a tener que enfrentarme al monstruo para recuperar a mi hija. 


    —Técnicamente será mayor de edad mañana y no podremos obligarla a regresar a la escuela. —Claro que no, eso sería demasiado fácil. 


    —Entiendo, por favor manténgame al tanto. —No espero recibir noticias de ellos. 


    Quizás de él, si Arina le dice cómo ponerse en contacto conmigo. Pero no es una chica estúpida, no entregaría mi ubicación sin pelear. Espero diez minutos, respiro profundamente, apago el identificador de llamadas y llamo a Pavel. Me sé su número de memoria, recuerdas cosas así de tu maltratador. Los pormenores, los mecanismos de supervivencia, no desaparecen cuando te vas.


    Su buzón de voz está lleno y no contesta. A lo mejor si sabe que soy yo, conteste. Vuelvo a activar el identificador de llamadas y lo intento nuevamente. No contesta. El hombre nunca está sin su teléfono, es como una extensión de su cuerpo. Compruebo el horario de vuelos y, si me doy prisa, puedo tomar una aerolínea de bajo costo a Grecia, luego un chárter a Armenia y estaría allí mañana. No tengo elección, tengo que ir a recuperarla. 


    Reservo los billetes y le pido a mi vecino que me lleve al aeropuerto. No hay autobuses a estas horas un domingo por la tarde. Me pregunta adónde voy, así que le miento y le digo que es el cumpleaños de mi hija y que voy a darle una sorpresa. 


    Los aviones pequeños me marean y, cuando llamo a la puerta de ese cabrón, he envejecido diez años debido al estrés. Vuelvo a llamar y sigue sin contestar. Qué idiota. Sé que está aquí. Su coche está frente a la casa. Ésta fue una vez mi casa, sé cómo entrar y salir si lo necesito. Compruebo que nadie me esté viendo, me deslizo por el costado de la casa, abro la ventana del garaje y entro. 


    De la misma forma que salí la noche que nos fuimos. 


    —Por Dios. —No puedo evitar jadear, ¿qué es ese olor? 


    Este cerdo desgraciado probablemente no ha limpiado desde que me fui. La puerta del garaje a la cocina está abierta, y no hay rastro de nadie abajo. La televisión está encendida, pero no se oye ningún otro ruido. El olor pútrido me está sofocando, Dios santo, ¿qué es eso? 


    Camino hacia la sala de estar, pegada a la pared para que nadie pueda verme, y cuando me acerco, tengo que contener la respiración. Miro el gran espejo enmarcado en la pared y veo lo que apesta, quién apesta. El cuerpo de Pavel está en el sofá, tiene un agujero de bala en la cabeza y ya tiene aspecto de gangrena. El olor es él pudriéndose, como se merece. Pero si está muerto, ¿quién tiene a Arina, y por qué lo ha hecho?


    Debería llamar a la policía, pero soy su ex enfadada, así que no quedaría bien que encontrara su cadáver. Salgo por donde entré, agradeciendo el aire fresco de afuera aunque haga frío. Él es tan asqueroso muerto como vivo, tengo que obligarme a no vomitar. No puedo dejar ese tipo de pruebas, la policía acabará por olerlo e investigará. 


    Camino rápidamente las tres manzanas hasta una cafetería, donde es cálido e intento recuperar el aliento. ¿Dónde está Arina? ¿Qué le ha hecho ese bastardo a nuestra hija? Lleva muerto más tiempo que lo que ella lleva desaparecida, así que no fue él quien se la llevó. ¿Quién ha sido? Ella no huiría, eso lo tengo bien claro. 


    Llega mi café y suena mi teléfono, llamada internacional desconocida, es por ella. Lo sé, se me revuelve el estómago al contestar. 


    —Hola. 


    —Yeva —saben mi nombre. —¿Buscas a tu hija? 


    Miro alrededor de la tienda, ¿me están observando en este momento? Siento como si hubiera mil ojos sobre mí. 


    —¿Dónde está? —pregunto de inmediato. —¿Quién eres? ¿Qué quieres? 


    No se llevan a los niños sin un motivo. Quieren algo. Intento no gritar para no llamar la atención, es lo último que necesito. 


    —¿Mataste a Pavel? —Susurro al teléfono apartando la cabeza de la gente de la tienda.


    —Sí, ya sabes que lo maté, y que tengo a Arina. Pavel me quitó algo y nunca pagó por ello. Así que, si quieres recuperar a tu hija, pagarás su deuda. —La voz es firme, esta persona sabe lo que hace. —Estaré en contacto sobre los nueve millones de dólares y dónde puedes entregarlos una vez que estés de vuelta en casa. Supongo que no te quedarás para su funeral.  


    —¿Nueve millones de dólares? Soy enfermera en un hospital financiado por el gobierno. ¿De dónde voy a sacar nueve millones de dólares? ¿Qué demonios te ha quitado? 


    No tengo forma de conseguir tanto dinero, ni siquiera mi familia sería capaz de reunir esa cantidad. Mierda, ¿qué voy a hacer? 


    —¿Quién eres?  


    —Soy Leonid Reznek, y Pavel me robó unos diamantes. Ya sabes que si involucras a la policía esto acabará mal para ti y para tu hija. Yeva, trae el dinero. Ya estoy cansado de este asunto. Se ha prolongado durante demasiados años. —Intento no llorar ni montar una escena, pero mi hija está en peligro y no tengo el dinero para salvarla. 


    Pero no soy una mujer estúpida, entiendo a estos hombres, hombres como Pavel. Los hombres de la Bratva. Valoran su estúpido vínculo entre ellos por encima de todo. Los persigue el honor, el asesinato y el caos. 


    —No tengo esa cantidad de dinero, pero tengo los diamantes. En casa, en Letonia. —Es una mentira descarada, no tengo los diamantes ni siquiera con los que Pavel me propuso matrimonio. —Te los traeré. —Le digo con la esperanza de que no se percate que estoy mintiendo.


    —Vaya, qué sorpresa más agradable. Una vez que estén en mis manos y las autentifiquemos, dejaremos ir a tu hija. —En su voz se perciben matices malvados. 


    —Necesito una prueba de vida. No entregaré nada a menos que sepa que está viva. 


    Sé que no la matarán a menos que estén locos. Si lo hicieran, no conseguirían nada. Al menos si está viva, podrían venderla. Ella vale algo, a diferencia de su padre. 


    —Una videollamada, o no tendrás los diamantes. —Actúo como si tuviera el poder, no tengo nada y eventualmente lo descubrirán. 


    —Lo arreglaré, una vez que sepa que tienes mis diamantes. Estaré en contacto con los detalles de la entrega. Yeva, no se lo digas a nadie. Puede que no la mate, pero puedo lastimarla.  


    Su amenaza no es en vano, el hombre es conocido por ser despiadado y violento. He oído cosas retorcidas sobre él y sus primos, algunas del propio Pavel, que obviamente aprendió la lección demasiado tarde. 


    La línea se corta y no consigo recuperar el aliento. Siento como si fuera a morir.


    

  


  
    CAPÍTULO 2 - Leonid


     


    —Mantén a la hija a salvo, y con vida. La madre dice que tiene las piedras. No debería sorprenderme que ese idiota las perdiera a manos de una mujer a la que no pudo retener. Si ella las tiene, y las entrega; puedes llevar a la chica de vuelta a la escuela. No veo ninguna razón para desplazarla demasiado lejos por el momento —le digo a Konstantin. 


    Estamos siguiendo a Yeva y ya está de vuelta en Letonia. Podría asaltar su casa y buscar los diamantes, pero eso sería todo un lío y daría lugar a la aparición de testigos. Es mejor que ella venga a mí, así no habrá nada raro ni vecinos entrometidos. 


    Me dispongo a volar a Riga esta noche, el avión de la familia tiene combustible y me espera. Hago que Mikva venga conmigo. Es una mujer y no necesito diez hombres para luchar contra ella. No hay ninguna buena razón por la que necesite pelear con ella, quiere que su hija vuelva sana y salva. 


    —Esta chica es un maldito problema —se queja mi primo— no soy su niñera. —Leonid, ¿no puedo dejarla con alguien más?  


    —No, quédatela. Ella vale un montón de dinero, maldición. Arréglatelas con ella. Es una adolescente, ¿qué tan malo puede ser? —¿De verdad se va a quejar de esto? 


    Le he hecho luchar con hombres del tamaño de gigantes bíblicos y la única vez que se queja es de una chica. 


    —Solo encárgate de ella. Son como animales salvajes a esa edad. Dale de comer y te amará. 


    —¡El maldito problema es que me ame a mí! —Me río. 


    Si ese es el problema, que se aguante. 


    —Qué pena, lo siento mucho por ti. Konstantin, solo mantenla a salvo hasta que recibas una llamada mía, luego llévala de vuelta a la escuela. Si no recibes noticias mías, quédatela, en realidad no me importa dónde tengas que regresarla. —Él suspira y lo oigo poner los ojos en blanco a través del teléfono. —Ahora me voy a Riga, y desde allí volaré a Moscú cuando tenga los diamantes, o el dinero. 


    —¿Crees que los tiene? —Konstantin me pregunta.


    —Sería una estúpida perra si mintiera sobre eso —le respondo entregándole mi maleta al único miembro de la tripulación de mi vuelo. —Ahora subiré al avión. Haré una videollamada como prueba de vida. Como dije ella no es estúpida. 


    Termino la llamada y les doy el visto bueno para despegar. Cuanto antes lo haga, más rápido podré volver a casa con el resto de mi familia. 


    Me abrocho el cinturón y, una vez en el aire, la simpática azafata me trae un vodka y la cena. Si tengo que viajar en un avión, espero que sea tan bueno como vivir en mi barco. 


    —Gracias, milashka. —Le doy una palmada en el trasero mientras se aleja riendo. 


    Mikva me mira de reojo, deberían saber que trabajar en estos vuelos tiene sus ventajas, para ellos y para mí. 


    —¿Crees que esta mujer tiene los diamantes? —me pregunta una vez que estamos a solas con nuestra comida. —Vive como una indigente y trabaja en un hospital. Si los tiene, ¿por qué hace eso? —Tiene razón, pero para sacar dinero de los diamantes ilegales hay que venderlos, y una mujer sin contactos no podría hacerlo tan fácilmente. 


    —¿Dónde vendería esas piedras en Letonia? No son precisamente diamantes legales. Ella los ha guardado para esa serpiente, quizá su huida fue para ocultárnoslos todo este tiempo. Su mujer podría estar en la movida. 


    Mikva deja de masticar para pensar en ello. Tienen que estar en alguna parte y, hasta ahora, nadie ha confesado haberlos comprado y tampoco han aparecido a la venta. Son muy peculiares. A estas alturas ya nos habríamos enterado si las hubiera vendido. No, esa serpiente las escondió, y ahora que lo pienso con más detenimiento, probablemente sí se las dio y le dijo que huyera. Todo suena como una tapadera perfecta, y me paso el resto del vuelo armando el rompecabezas. Nunca supimos que tenía esposa, y nunca mencionó una familia, nunca. El hombre era conocido como un gigoló. 


    Nos alojamos en el Grand Hotel Kepinski, en el casco antiguo de Riga. El encanto imperial y la opulencia del viejo mundo me recuerdan a mi hogar. Se respira un aire tanto de dinero como de oscuridad. El personal nos atiende como si fuéramos famosos y el gerente me saluda personalmente en la mesa. Mi familia tiene buena reputación en esta parte del mundo, y eso conlleva a un nivel de respeto que no se muestra a muchos. 


    —Sr. Leonid —se muestra excesivamente amable— estamos muy contentos de que haya elegido quedarse con nosotros. Por favor, solo hágame saber si necesita cualquier cosa mientras esté aquí. 


    Necesito que no me molesten cuando tengo la boca llena. Asiento con la cabeza y él capta la indirecta dejándome disfrutar de mi comida. 


    —Podemos ponernos en contacto con ella por la mañana para organizar el intercambio —le digo, y Mikva asiente. 


    Ya es tarde para hacer ese tipo de planes. Así que, pido otra copa y decido relajarme. No va a huir, tenemos a su hija. No hay prisa. 


     


    ***


     


    —Ella fue a trabajar como cualquier otro día, y parece que no ha alertado a la policía de nada. Hizo una llamada a la escuela, supongo que para suspender la búsqueda. Porque la policía local ha dejado de buscar. Konstantin dice que no tienen calefacción. —Mikva me pone al día durante el desayuno mientras saboreo un buen café y pastelillos. 


    El comedor está climatizado por una chimenea ornamentada y, aparte de nosotros, solo hay una o dos personas más dispersas por la sala. Ninguno de ellos mira siquiera en nuestra dirección, porque saben quiénes somos. 


    —Debemos ponernos en contacto. Creo que el cementerio de la catedral es un buen lugar para la entrega. No llamaremos demasiado la atención. 


    —Iba a sugerir lo mismo, podremos ver a cualquiera que se acerque. Aunque no creo que se arriesgue. —Mikva tiene razón, hasta ahora, ella ha seguido todas las instrucciones. 


    Fue a casa de Pavel y regresó inmediatamente. 


    —Llámala —le digo una vez que somos los únicos que quedamos en el comedor.


    Marca el número y me pasa el teléfono. Su voz es temblorosa pero aún dulce como la miel cuando contesta. 


    —Hola —ella sabe quién soy, pero aun así pregunta. —¿Quién es?


    —Yeva, no te hagas la tonta. Eres mejor que eso. —No tengo tiempo para juegos y estupideces. —¿Tienes los diamantes? —Confirmo nuevamente. 


    —Sí, los tengo. Pero no he tenido ninguna prueba de vida. No le daré nada hasta que sepa que mi hija está viva y a salvo. —Ella se mantiene firme en su petición. 


    Sé que no hará nada hasta que haya visto a su hija. 


    —Leonid, si no hablo con ella, no tendrás los diamantes. 


    Espero un momento y respondo. —Recibirás una videollamada en una hora, después podremos discutir el intercambio. 


    Soy un hombre de negocios, necesito el dinero o los diamantes, y si su hija muere, no conseguiré nada de ella. Tengo que ceder un poco para conseguir lo que necesito en esta situación. 


    —Esperaré esa llamada entonces, ¿alguna otra cosa? Estoy en el trabajo. —Ella es cortante, y ligeramente engreída conmigo. 


    No me gusta su tono ni su actitud para ser honesto. 


    —Esta es la deuda de Pavel, no estoy obligada a pagarte, Leonid, debería llamar a la policía. Quizá a la Interpol le gustaría saber que estás en Letonia y no en aguas internacionales. —Sabe demasiado para ser una mujer cualquiera, y me corroe la cabeza por saber cómo tiene esos conocimientos. —Mi ex era un borracho bocazas, le contaba a mucha gente todos los secretos que se suponía que debía guardar. Sé con quién estoy tratando. Una prueba de vida, Leonid, y no quiero una grabación, quiero una videollamada. —¡Me cuelga! ¿Qué carajo? 


    —¿Acaba de colgar? —pregunta Mikva, tan sorprendido como yo. 


    —Lo hizo. La mujer sabe cosas. Cosas que no debería saber. —Él me mira preocupado. —Dile a Konstantin que prepare una videollamada en una hora y asegúrate de que la niña esté bien. —Me levanto de la mesa, molesto y agitado por su descarada falta de respeto. 


    La forma en que me ha hablado y el hecho de que no tenga miedo ni ruegue por la vida de su hijita preciosa. Algo no está bien con ella. 


    Me vuelvo hacia Mikva y añado. —Averigua todo sobre esta mujer. Nos falta algo. 


    —Buscaré de nuevo, pero no encontré nada, jefe. —Sé que ya ha investigado, pero mi instinto me dice que ella es más de lo que parece. 


    Le dejo en el comedor, necesito despejarme. Es la época del año en la que todos estamos cansados, mi mente va en todas direcciones y solo quiero regresar a casa para pasar unos meses de tranquilidad invernal. Vivir la gran vida en alta mar no siempre es tan brillante y glamuroso como piensan los demás. 


    Me pongo el abrigo y decido dar un paseo por la calle principal. Quizá el aire frío y la nieve me ayuden a despejar la mente. Desde que vi la fotografía de Yeva y su hija, me ha costado entender por qué estaba con él. El hombre es un conocido gánster, rudo como pocos. Nunca ocultó ante nadie que era un monstruo, a diferencia de mi familia, que da mucha importancia a que nos comportemos como delincuentes dignos. Pavel era una serpiente callejera, sin amigos ni familia que lo respaldaran. ¿Cómo terminó con él una mujer tan inteligente como Yeva? 


    El viento es gélido y camino rápidamente desde la entrada del hotel hasta el salón de fumadores. Un cigarrillo y una bebida caliente me vendrían bien. 


     


    La llamada está hecha. 


     


    Recibo un mensaje de Konstantin poco después de terminar un puro y un expreso. Los cómodos sillones de cuero y el olor a humo y coñac añejo me resultan familiares y relajantes. Si ya se ha hecho la llamada, entonces tendré que reunirme con Yeva. No debería emocionarme por un rescate. Sin embargo, fantaseo con la idea de conocer a la mujer de la foto, para ver si es tan valiente en persona como por teléfono. Tiro un montón de euros doblados en la mesita junto a mi taza vacía. De pie, guardo el teléfono y la billetera en el bolsillo del abrigo. El tiempo ha empeorado, y camino deprisa por la acera, abrazándome a los edificios para intentar resguardarme del viento frío y húmedo. Esta época del año es para descansar, hibernar, no para hacer negocios. 


    Una vez dentro del vestíbulo del hotel, me caliento y me descongelo las manos junto a la chimenea. Mikva viene a buscarme, y decidimos que el cementerio sigue siendo la mejor opción incluso con este mal tiempo. Ambos vamos armados, y ella es una mujer. Si es tan tonta como para venir con alguien, no será rival para Mikva. 


    Hago la llamada. 


    —Yeva —la saludo. —¿Hablaste con tu hija? —Pregunto aun sabiendo que ya lo hizo. 


    —Leonid, si ese bárbaro le hace daño, habrá consecuencias. —Es linda, amenazándome. 


    Como si tuviera miedo de una mujer. 


    —¿Dónde quieres que nos encontremos? —Me gusta su postura sin muchos rodeos, no necesito perder más tiempo aquí. 


    —El cementerio de la catedral, a la hora del almuerzo. —Compruebo la hora, y nos da una hora de tiempo. —Ven sola, Yeva. Sin policías, sin trucos. Konstantin devolverá a tu hija a la escuela en cuanto tenga esos diamantes. —Se queda callada, y no oigo nada más que su respiración. 


    —Bien —dice ella— allí estaré. Si esto es una trampa, Leonid, la gente me buscará. Me aseguré de ello. —Por supuesto que lo hizo, ella es lista. —¿Cómo sé que dejarás ir a Arina? —Ella no confía del todo en que cumpliré mi parte del trato. 


    —No me sirven de nada las adolescentes. Son más problemas de los que estoy dispuesto a soportar. Una vez que tenga los diamantes, o mi dinero, será enviada de vuelta a la escuela donde pertenece. —Los jóvenes pertenecen a los internados, o a las prisiones. 


    Son molestos y te absorben la vida. Ciertamente no tengo la intención de mantener uno. 


    —No llegues tarde. Odio esperar y hace frío. —Le digo, y espero a que me confirme.


    —No llegaré tarde —su voz es más baja ahora. —Estaré allí, Leonid. Sola.  


    Termino la llamada y le hago un gesto a Mikva con la cabeza.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 3 - Yeva


     


    Arina parecía estar bien en la videollamada, pero cuando me suplicó que les pagara, pude oír en su voz que tenía miedo. 


    Se me rompió el corazón cuando gritó. —Por favor, mamá. Entrégales el dinero. 


    Si tuviera el dinero, lo pagaría sin dudarlo. Sin preguntas, ningún precio es demasiado alto para salvarla. 


    Es una niña y ha vivido una vida protegida de su padre y de sus negocios turbios. La he mantenido a salvo... hasta ahora. Ella es todo lo que tengo en este mundo, mi posesión más preciada. No dejaré que un monstruo me la arrebate. 


    Leonid Reznek no es un hombre misericordioso y persigue a sus enemigos sin descanso hasta quedar satisfecho, aunque estén muertos. Ha perseguido a Pavel por todos lados, y finalmente lo ha atrapado... y a nosotras, de alguna manera. No tengo sus diamantes, pero tengo una idea de lo que ese idiota pudo haber hecho con ellos, solo que no hay tiempo para tratar de averiguarlo por mí misma. Él sabrá en cuanto llegue que no tengo sus preciosas piedras brillantes ni el dinero para reemplazarlas. Necesito un plan, una estrategia, para mantener con vida a Arina y ganar tiempo para ver si encuentro lo que busca. 


    Tardó en llamar más de lo que esperaba, así que he tenido tiempo para pensar en esto. Si puedo razonar con él, tal vez pueda salvar a mi hija. 


    Cuando vives una vida huyendo, escondiéndote todo el tiempo, sabes la importancia de estar protegida. Introduzco el código numérico en la caja fuerte para armas que está escondida detrás de mis vestidos en el armario del dormitorio. Siempre supe que alguien vendría por mí, si no era Pavel, serían sus enemigos. No entraré en mi propio funeral en ese cementerio, me concedo la oportunidad de pelear. 


    Llevo una pistola pequeña en el bolso, cargada y sin el seguro puesto. No tendré tiempo de pensar si algo sale mal. El resto de las armas, municiones y cuchillos los meto en una bolsa de lona negra. Mi pasaporte y el certificado de nacimiento de Arina los guardo en un bolsillo lateral. Mi padre me enseñó a disparar un arma en cuanto pude caminar, y es una lección que esperaba no necesitar nunca. 


    Rápidamente meto la bolsa de lona en el maletero de mi pequeño todoterreno y coloco el bolso en el asiento delantero, en donde puedo alcanzarlo fácilmente. Mi teléfono se conecta al coche por Bluetooth y pongo como destino el cementerio en el GPS. Estoy temblando y mi pie oscila sobre el acelerador mientras salgo a la calle. La nieve cae por el parabrisas delante de mí y pongo el limpiaparabrisas. 


    No podía haber elegido un peor día para reunirnos fuera. Tiritando, espero a que el aire del interior del coche se caliente. Al menos, la necesidad de un gran abrigo oculta el hecho de que llevo un arma, no será tan llamativo. Conduzco lo más rápido que el viento y la nieve me permiten, las carreteras solitarias que llevan a la vieja catedral no son las mejores con este tiempo. Necesito llegar antes que él, esto no funcionará si llego tarde. 


    Estoy loca, pero ¿qué madre no se volvería loca si alguien se llevara a su hija? He visitado este cementerio antes, muchas veces en el pasado. Lo bueno de esconderse en un lugar con historia es que te da la sensación de estar en casa. Mi abuela está enterrada aquí, su tumba está al otro lado de la pequeña colina. Está fuera de la vista del parque principal, y es el lugar perfecto para esperar escondida, pero aún así pudiendo enterarme de su llegada. 


    Sé que Leonid no estará solo, los hombres como él tienen sombras. Nunca están solos a menos que estén muertos. Quienquiera que esté con él, ese va a ser mi reto, puede que lo acompañen unos cuantos hombres. Espero pacientemente, parada sobre la tumba de mi antepasado. Me pregunto si ella aprobaría lo que estoy a punto de hacer. ¿Habría hecho lo mismo para salvar a sus hijos? 


    Mi familia no llegó a ser tan rica por ser unos simples trabajadores honrados. No soy estúpida, oía susurros y captaba cosas de pequeña. El simple hecho de que un hombre como Pavel estuviera en el círculo de mi familia era suficiente para saber que no eran hoteleros. Nunca pregunté, así que nunca me lo dijeron, pero sabían exactamente qué hacer cuando me escapé. Como si fuera algo natural, se llevaron a Arina y se aseguraron de que estuviera a salvo y me dijeron dónde esconderme; debería haberles llamado cuando Leonid me pidió dinero. El caso es que yo sé que ya no tienen dinero, contactos ni amigos. Entonces no podrían ayudarme. 


    El estruendo del motor de un coche acercándose por el camino del cementerio me acelera el corazón. Se acerca y espero hasta oír que el coche se detiene y el motor se apaga. Aparqué lejos del estacionamiento principal, detrás de las ruinas de la antigua iglesia y fuera de su vista. Necesito que piense que llego tarde, escucho cómo se cierra la puerta del coche. En cuanto el sonido se transmite por el aire frío, grito. Un grito que hace helar la sangre, que rompe cristales y que aleja a su hombre de él. Luego disparo a lo lejos y vuelvo a gritar. Justo cuando creo que el guardaespaldas de Leonid aparece en la colina y baja corriendo. Resbalando en la nieve derretida. 


    Tropezando a pocos pasos de mí, con la mano en la pistola, no vacilo ni me detengo. Le pego dos tiros con silenciador, como la frase que me enseñó mi padre, uno en el corazón y otro en la cabeza, y así morirá. Gime mientras su cuerpo se desploma sobre la nieve. Leonid se quedará en el coche hasta que vuelva. 


    Subo la colina, permaneciendo oculta hasta que lo tengo a la vista. Está solo en el lado del acompañante del coche. Es un Volvo todoterreno, sin llave, vuelvo y cacheo al hombre sin vida en la nieve para encontrar la llave. Eso fue estúpido, dejar a Leonid sin medios para escapar por su cuenta. Los hombres no piensan demasiado las cosas, asumen que las mujeres somos indefensas y estúpidas. Hoy asumió mal. 


    La ventaja es que desde aquí no me verá hasta que esté justo al lado de su coche, tendré el elemento sorpresa. Envuelvo con mis dedos fríos la pequeña jeringuilla que robé del trabajo, guardada en mi bolsillo. Cambié mis turnos para trabajar en el pabellón psiquiátrico antes de irme para poder conseguir algunos suministros, normalmente ellos tienen que noquear con rapidez a esos locos que se encuentran en ese lugar. 


    Él abre la puerta y me acerco al coche agachándome para que no me vea. Entonces abro la puerta del conductor y, cuando entro, se sobresalta lo suficiente como para darme la oportunidad de clavarle la aguja en el cuello. Los fármacos actúan más rápido cuanto más cerca del corazón. 


    Se aferra a mi mano, pero es demasiado tarde.


    —Cuenta hacia atrás desde diez, ahora tomarás una siesta, Leonid —le digo, sonriendo mientras el cóctel de haloperidol y diazepam se apoderan de él y sus funciones motoras se ralentizan. 


    Ha sido demasiado fácil. Miro a mi alrededor, seguimos solos, no hay nadie. Arranco el motor y muevo su coche junto al mío; el suyo debe llevar un rastreador. Me aseguro de que el mío no lo tenga, necesito tiempo y no podré permitirme ese lujo si consiguen encontrarnos. 


    Leonid estará inconsciente durante unas horas, y tengo suficiente del cóctel conmigo para noquearlo unas cuantas veces más si fuera necesario. Además, tengo toda una serie de fármacos para mantenerlo calmado y cooperativo. No tengo fuerza física para enfrentarme a un hombre de su tamaño, pero tengo cerebro y un título médico. Abro la puerta trasera de mi coche y cargo con el peso muerto del hombre inconsciente desde su coche hasta el mío. Estoy sudando para cuando consigo esposarlo, trasladarlo y sujetarlo a la barra reforzada que se utiliza para sujetar los asientos infantiles. Me aseguro de que esté bien atado para que no pueda hacerme daño cuando despierte, si es que lo hace. Cierro la puerta y registro su coche a fondo, tomando todas las armas que encuentro. Saco su carné de conducir y su pasaporte de la guantera. Su teléfono móvil es otro problema, le quito la tarjeta SIM y lo rompo por la mitad para asegurarme de que el chip quede destruido. Arrojo la llave del coche en otra dirección, y cuando miro colina abajo la nieve caída ya ha cubierto a su amigo haciéndolo invisible. 


    Espero que nadie lo encuentre enseguida, parece que los dos viajaban solos. Arranco el coche, dejo que se caliente unos minutos y luego tomo la carretera secundaria que sale del cementerio en dirección a las montañas. Nos dirigimos hacia mi infancia, a los días de apogeo de las estaciones de esquí y de la cultura vacacional que hace tiempo han muerto. El cambio climático, la inestabilidad política y la recesión mundial provocaron una muerte lenta y fría de las pequeñas estaciones de esquí en Letonia.


    La estación de esquí fantasma en las afueras de Baldone ha sido en otros tiempos el orgullo del negocio familiar, y nuestro hogar. De niña, crecí viviendo en un complejo turístico. Pero un día hicieron las maletas, enviaron a casa a los últimos huéspedes y no volvieron a abrir las puertas. Nos trasladamos a la ciudad, donde mi padre regentaba sus hoteles y, poco después de casarme con Pavel, se fueron a vivir su retiro en Dinamarca. Siempre pensé que había sucedido algo más grave, pero con la excusa de la edad y la jubilación se habían marchado huyendo. Debería haberles preguntado. 


    Pronto oscurecerá. El sol no permanece mucho tiempo en invierno, y me preocupa conducir de noche por las carreteras de la montaña. No puedo detenerme a dormir con un rehén en mi coche, y tampoco puedo dejarlo en el coche. Con este clima, moriría congelado. Está roncando y subo el volumen de la radio para acallarlo. Puede que las drogas y la posición en la que está tumbado boca arriba hayan afectado sus vías respiratorias, pero los ronquidos significan que está vivo y que respira. Tendría que preocuparme si dejara de oírlos. 


    No quiero matarlo, bueno, sí quiero. Se llevó a mi hija, pero lo necesito vivo para recuperarla. Esta ventaja no servirá de nada si él muere. No hay farolas, solo la luz alta del coche sirve para guiarme por el sinuoso y viejo camino de tierra hacia la entrada del viejo complejo. Las viejas llaves oxidadas han permanecido en mi llavero, y no tengo idea de por qué las he guardado todos estos años, pero ahora me alegro de haberlo hecho. Las luces del pequeño pueblo del valle son como estrellas en la distancia, no pasaré por allí, no esta noche. Tendré que ir a buscar provisiones una vez que nos hayamos instalado. Solo he traído lo básico. 


    Ya casi llegamos cuando Leonid gime en el asiento trasero, compruebo el tiempo que lleva inconsciente. Cinco horas. Esperaba más, pero el hombre es enorme. Debido a su tamaño y a la dosis que le di, empezará a recuperarse pronto. No estará completamente despierto en un tiempo, pero sabrá que está atado en la parte trasera de un coche. Ahora que lo pienso, debería haberlo puesto en el maletero. 


    Cuando llego a la verja de hierro cerrada al final de la carretera de la estación, salgo. Usando la linterna de mi teléfono encuentro la vieja cerradura. Las llaves aún encajan y tengo cuidado para no forzarla ni romperla. Después de varios intentos y un poco de forcejeo, se abre. 


    Empujo las puertas para abrirlas, están frías y pesadas. Las bisagras chirrían y gimen después de tanto tiempo cerradas. No creo que nadie haya estado aquí desde que nos fuimos. Entro rápidamente, cierro y aseguro las puertas tras de mí. No quiero que nadie sepa que estamos aquí, cuento con el total aislamiento de este lugar para mantenerme a salvo. 


    El coche sube lentamente la empinada colina, luchando contra la espesa nieve. Paso por delante de las cabañas, el antiguo hotel y el alojamiento principal. Continúo por la parte trasera del edificio del remonte, que se está desmoronando, hasta la casa donde viví de niña. El viento sopla nieve sobre la parte delantera del coche y no puedo ver con claridad, pero hay una única luz encendida fuera de la casa. Siempre estaba encendida, de día y de noche, para que pudiéramos encontrar el camino de regreso incluso con mal tiempo. Mi padre nos contaba viejos cuentos populares sobre dejar una luz encendida y nunca apagarla. Incluso ahora, esa única luz arde en la oscuridad de la noche. 


    —¿Qué mierd...? —Leonid murmura incoherencias desde el asiento trasero, donde ahora está despertando y volviendo a estar lúcido. —¡Eh! —intenta gritar cuando establece contacto visual conmigo, y entonces veo la expresión en su rostro. 


    Leonid empieza a encajar las piezas del rompecabezas. Tira de las esposas, pero no se rompen fácilmente. El hombre sigue aletargado y algo drogado. Pero eso no aplaca su rabia, empieza a gritar y a hacer un drama. 


    Patalea y se retuerce como si pudiera escapar. 


    —No puedes soltarte, y si lo intentas, te volveré a noquear. —Le digo, abriendo la puerta de mi coche. 


    Tomo las llaves y camino por la nieve hasta la puerta principal. La casa está destartalada y vieja, pero sigue en pie. 


    Tengo que empujar la puerta con la cadera para que se abra. Por dentro está como el día en que nos fuimos. Las luces parpadean y nada se ha movido, solo está cubierto por una fina capa de polvo. Miro a mi alrededor y me invaden los recuerdos de una infancia que casi había olvidado. 


    Atravieso el salón, que tiene las mejores vistas del valle cuando no está completamente oscuro, y entro en la cocina. La larga mesa de madera del centro y los armarios turquesa son exactamente como los recordaba. Hay una olla sobre el fogón y la taza favorita de mi madre junto a la tetera. Los colores brillantes están apagados por el polvo y las telarañas, como si nos hubiéramos llevado la vida de la casa con nosotros. Casi me olvido de Leonid cuando oigo sus gritos apagados desde afuera, no sé cómo voy a conseguir que entre ahora que se ha despertado. 


    No quiero malgastar las drogas que tengo, sé que aún está débil y algo aletargado. Podría obligarlo a entrar con un arma, está atado así que no puede correr, o intentar dominarme. Esa es la mejor opción. Si se pone difícil, lo noquearé de nuevo. 


    Abro las puertas del coche y suelto el ISOFIX para que no esté sujeto al asiento, pero sigue esposado. Le apunto a la cabeza con la pistola, la misma que usé antes para matar a su camarada. 


    —Vas a bajarte y caminarás hacia dentro muy despacio. Si corres, disparo. Si luchas, disparo. Ya he metido una bala entre los ojos de tu amigo —le digo. 


    Leonid me mira aturdido y confuso, aún bajo la influencia de las drogas. Se remueve para ponerse en pie y, cuando lo hace, se cierne sobre mí. Si no estuviera bajo los efectos de las drogas, podría dominarme fácilmente. 


    —Entra. Sigue caminando hasta que te diga que pares. —Le pongo la pistola en la espalda y él camina arrastrando los pies, dando pequeños pasos. 


    La cuerda que le sujeta las piernas le impide moverse con rapidez. 


    —No te saldrás con la tuya. —Dice arrastrando las palabras y lo veo tambalearse cada vez que se detiene. 


    Miro a nuestro alrededor, a este sitio aislado que la mayoría no sabe que existe. 


    —Ya me he salido con la mía, Leonid, estás aquí con una pistola señalándote, y a mi merced. 


    Francamente, no puedo creer que me haya salido con la mía. Todo fue demasiado fácil. 


    —Camina. —Lo empujo para que siga moviéndose. 


    Está helando. Tengo que poner la calefacción y encender un fuego, o moriremos. Lo empujo hacia la habitación de invitados, al final del pasillo de abajo. Mi madre solía llamarla la habitación de los suegros, pues estaba lo bastante cerca de la puerta para echarlos. Recuerdo la gran cama y el hecho de que solo tuviera una pequeña ventana. Era la habitación más horrible de la casa, perfecta para un prisionero. 


    Leonid se tambalea como un borracho que vuelve a casa los viernes por la noche del pub. 


    —Ve a orinar —le digo abriendo de una patada la puerta del cuarto de baño. 


    Si le esposo a la cama, se orinará encima mientras duerme. Además, aún tiene que dormir para recuperarse de la inyección que le puse. Seguro se siente fatal. 


    —¿Contigo mirando? —Parece mortificado, pero sigue moviéndose como un árbol al viento, balanceándose de un lado a otro.


    —Puedo dispararte en las pelotas —apunto la pistola a su entrepierna— o podrías orinar. No voy a perderte de vista. No soy estúpida. 


    Se da la vuelta y lucha por quitarse las esposas con los dedos fríos. Yo me pongo a temblar. Hace tanto frío, pero necesito que esté bien sujeto para poder calentarme. No puede subirse la cremallera, y no voy a tocar... eso. 


    —A la cama —le hago un gesto para que se tumbe— los brazos por encima de la cabeza. 


    Frunce el ceño y le pongo la pistola en la sien. Saco un segundo juego de esposas y las uso para sujetar sus brazos ya esposados al armazón metálico de la cama, asegurándome de que, aunque tire con todo su peso, no pueda soltarse. No estoy segura si es que las drogas le han confundido o si realmente tiene miedo de que le pegue un tiro, pero Leonid no se resiste en absoluto. 


    Una vez esposado y cerrada la puerta del dormitorio desde afuera, consigo un montón de leña infestada de arañas y enciendo un fuego en el salón y otro en el estudio. 


    Ya es demasiado tarde para intentar calentar toda la casa, así que tendremos que conformarnos con esto. Vuelvo al coche, tomo mi bolso de viaje y las provisiones que metí en el coche antes de salir de casa. Mañana llamaremos a Arina para que pueda volver y quizás limpie este lugar. No es que tenga precisamente un trabajo al que volver.


    

  


  
    CAPÍTULO 4 - Leonid


     


    Me castañetean los dientes y me duele todo el cuerpo cuando intento voltearme. Estoy inmovilizado. ¿Qué demonios está pasando? Estiro los brazos para intentar recuperar la sensibilidad en los dedos, pero estoy esposado. No puedo moverme, la habitación en la que estoy es oscura y desconocida. Me cosquillea la nariz por el polvo que he levantado al moverme y siento una banda de percusión dentro de la cabeza. ¿Qué ha pasado? 


    Fuimos a buscar los diamantes de Yeva. No había nadie allí. ¿Mikva? Mierda. No puedo pensar con claridad, ¿qué me sucede? ¿Dónde estoy? ¡Piensa Leonid! Mi cerebro es como el fango, espeso y turbio. No recuerdo nada. Cierro los ojos y respiro profundamente el aire polvoriento, tengo mucho frío. Tengo las manos entumecidas por tenerlas encima de la cabeza, pero también por el frío y por no poder moverlas.


    Estoy cansado, mi cuerpo drogado parece plomo y no puedo mantener los ojos abiertos. Vuelvo a caer en la inconsciencia y al despertar me sobresalto. Esto no está bien, estoy en peligro, tengo que escapar. Me muevo para observar el entorno que me rodea: es un edificio antiguo, polvoriento, probablemente abandonado, a juzgar por la temperatura. Me viene un recuerdo, Yeva tenía una pistola. Era ella. ¿Estaba sola? 


    ¿Cómo pudo hacer esto sola? Vuelve otro recuerdo de lo sucedido, ella me drogó y dijo que me dispararía como lo había hecho con Mikva. Él está muerto, y nadie sabe dónde estoy. Maldición. Rastrearán mi teléfono y mi coche, pero no estábamos en mi coche, y tampoco tengo mi teléfono, ni mi pistola. No puedo sentir nada en mis bolsillos al moverme. Puedo desplazarme de un lado a otro, y si me incorporo en la cama, tal vez pueda sentarme.


    Los resortes chirrían y gimen bajo mi peso, mientras intento adoptar una postura que me resulte cómoda y me alivie del dolor en los brazos. Tengo la boca muy seca. Hay silencio, no oigo voces ni movimiento. Me debato entre gritar para pedir ayuda o esperar a ver quién está detrás de la puerta cerrada. No estoy en condiciones de luchar contra nadie, lo que me hayan dado aún no ha desaparecido del todo. 


    Me siento para poder ver la puerta y me dejo vencer por el sueño hasta que las drogas desaparezcan de mi organismo. La niebla finalmente se disipa y puedo pensar con claridad. Recuerdo a Yeva entrando al coche y a ella acompañándome hasta una vieja casa en la oscuridad. Debe ser esta casa. No dijo mucho, pero dijo que había matado a Mikva. 


    No hay furia más grande que la de una madre protegiendo a su hija. Tengo que hacerle saber a Konstantin que no tengo los diamantes. La chica lo estará volviendo loco, y estaba esperando mi llamada. Sabrá que algo anda mal. Estoy seguro. No recuerdo muy bien lo que le dije; que la retuviera hasta recibir mi llamada. 


    —¡Yeva!


    Empiezo a gritar cuando recupero las fuerzas, me voy a morir de frío aquí dentro. No oigo ni un ruido. ¿Y si me ha dejado aquí para que muera? Pavel la mantuvo en secreto, quizás porque está loca. 


    —¡YEVA! —Esta vez grito más fuerte, la casa parecía grande para mis ojos aturdidos a causa de la droga, quizá ella no podía oírme. 


    El frío silencio y la suave luz del amanecer me perturban, si ha pasado algo y estoy aquí solo de esta forma... moriré. 


    Hago sonar las esposas contra el armazón de la cama y tiro para ver si puedo romper alguna de ellas y escapar. La vieja cama de metal es demasiado fuerte para romperse, y Yeva ha utilizado esposas de las fuerzas del orden. No podré liberarme tan fácilmente de ellas. Una mujer ingeniosa, ahora estoy realmente atrapado, y por primera vez en muchos años siento que el miedo me recorre la espalda. 


    Creo que estoy en apuros. 


    Grito hasta que me duele la garganta y me doy cuenta de que no tengo nada para beber. Será mejor que me detenga y conserve la poca energía que me queda con este frío. 


    La puerta chirría en las bisagras al abrirse de golpe, dándome un susto. Yeva está parada en el umbral de la habitación, sosteniendo una pistola y apuntándome con ella. No entra y tampoco sale, me mira fijamente. No le tiembla la mano, no le da miedo una pistola y sabe cómo usarla. Puedo darme cuenta. 


    —Deja de hacer tanto ruido —me dice, molesta. 


    —¿Qué es lo que quieres? —Le pregunto, porque la respuesta a eso determinará si viviré o moriré ahora. —Pavel debía mucho dinero, me sacrificarán con tal de conseguir el dinero, Yeva no seas estúpida. 


    —Quiero que mi hija vuelva sana y salva, y quiero que nadie nos persiga por lo que hizo su padre. —Yeva tiene el dedo en el gatillo y me mira a los ojos. 


    No sé en quién puedo confiar, si mi familia descubre que no hay dinero ni diamantes, venderán a la chica para conseguir lo que puedan. 


    Esto es ridículo, no debería estar en esta situación, estoy enojado por no haberlo visto venir. Me siento humillado. Fue tan fácil para ella llegar a mí. Si no tuviera una pistola en la cara, y no estuviera esposado a una cama sin poder moverme, le habría hecho daño. Pero ahora estoy a su merced, y por su mirada no parece tener mucha piedad. 


    Yeva empuja un carrito de té hacia la habitación, una reliquia de tiempos pasados. —Ahí tienes comida, agua, una botella para que puedas orinar y un orinal por si necesitas ir al baño —dice y lo empuja junto a la cama. —Voy a liberarte una mano. Si intentas algo que no sea alimentarte o hacer tus necesidades, te pego un tiro. 


    Desbloquea un lado de las esposas y al instante muevo los dedos intentando recuperar la sensibilidad. Siento unos pinchazos tan fuertes que me hacen estremecer. 


    —Gracias —le digo, tomando primero el agua, tengo tanta sed que me la bebo toda deprisa. 


    No sé si me dará más, quizás debería haber guardado un poco. Pero no había bebido nada desde que me capturó y sentía la boca llena de arena. Yeva toma la botella, la llena en el pequeño cuarto de baño que hay al otro lado del pasillo y me la devuelve. 


    Necesito orinar, pero la idea de usar la botella de plástico azul me da asco, y desde luego no voy a hacerlo delante de ella. 


    La comida caliente huele de maravilla y mi estómago gruñe. 


    —Me voy al pueblo, volveré más tarde. Nadie puede oírte y nadie te ayudará. Así que no seas estúpido y no te hagas daño intentando escapar. —Oigo el clic de la cerradura de la puerta después de que la cierra, me siento en el borde de la cama y devoro la comida con una mano. 


    Es un poco incómodo y no muy práctico, pero me muero de hambre, así que no me importa. Estoy acostumbrado a tres comidas completas al día, no soy un tipo pequeño. No recuerdo cuándo fue la última vez que estuve tanto tiempo sin comer. 


    La casa está en silencio, e incluso en el exterior no se escucha nada más que el viento. Está aislada, lejos de cualquiera y definitivamente no es el primer lugar donde me buscarían. Ni siquiera sé si mi familia ya sabe que he desaparecido, pasará un tiempo antes de que mi silencio haga saltar sus alarmas. Incluso entonces no habrá forma de rastrearme, ella abandonó mi coche y se deshizo de mi teléfono. 


    No queda nada que los guíe en la dirección correcta. Mikva está muerto, ella se marchó dejándolo atrás. Mierda, estoy jodido. Ella podría matarme, y nadie lo sabría. Si llegara a pensar por un segundo que su hija no está a salvo, estoy muerto. 


    Todavía hace frío, pero debe de tener el fuego encendido, porque mis dientes dejaron de castañear. Una vez que he comido, me tapo con las polvorientas mantas y cierro los ojos. Lo que me haya inyectado me ha dado fuerte, porque me tardo siglos en recuperarme del cansancio y de la sensación de pereza. Me duele el brazo que aún tengo esposado a la cama y me remuevo para encontrar una postura cómoda en la que pueda descansar. 


    Mi mente vuelve a la fotografía de ella y Pavel, parecían felices, como una familia de verdad. Pero yo conocía a ese bastardo, no era un hombre de familia. Si se casó con ella había un motivo, una razón. El amor no es algo en lo que él creería, así que o se casó por dinero, o por poder. Ella trajo algo al altar, solo que no puedo entender qué. 


    ¿Por qué me trajo aquí? ¿Por qué no llevarme en donde pudiera intercambiarme por su hija? No tiene sentido. Nada tiene sentido. Estoy cansado y creo que sus drogas me han dañado el cerebro.


    

  


  
    CAPÍTULO 5 - Yeva


     


    Tengo que ir al pueblo por comida y suministros para limpiar la casa. Necesitamos leña seca, la que hay en el cobertizo es tan vieja que apesta y se convierte en polvo en segundos. La casa está muy fría sin un fuego decente. También necesito ropa abrigada para los dos. Su traje de negocios y su abrigo no servirán de mucho aquí arriba. Sus partes masculinas se encogerán y morirán con este frío.


    La última vez que visité este pueblo era una adolescente, casi había terminado la secundaria. Pavel y yo acabábamos de conocernos y queríamos un lugar donde liarnos sin que nadie nos descubriera. A mi familia no le entusiasmaba que saliera con alguien mucho mayor que yo, sobre todo con alguien relacionado con la Bratva. Era tan ingenua que pensaba que me quería, que estábamos hechos el uno para el otro... pero estaba muy equivocada. 


    Nunca volví después de aquel día, el día que hicimos Arina. Además, la casa ya estaba abandonada y no tenía motivos para volver a visitarlo. Estar aquí de nuevo ha sacudido todos los recuerdos, los buenos, los malos y los desagradables. Espero que nadie del pueblo me recuerde o me reconozca. Seguro que a estas alturas después de mi hurto en el hospital la policía ya debe estar buscándome, y eventualmente vendrán aquí. No está tan lejos de casa. Así que espero no tener que explicar por qué estoy aquí. 


    —Secuestré al jefe de la mafia para salvar a mi hija. —Realmente eso no suena bien, no importa de qué manera intentes darle la vuelta. 


    Si me reconocen harán preguntas. Así que, solo necesito evitar a la gente mayor que podría recordarme. Entrar y salir, tomar lo que necesito y volver rápidamente. Las carreteras están ásperas y heladas, la nieve es espesa, alrededor no hay más que blanco. 


    Conduzco despacio por la sinuosa carretera que lleva al pueblo, que está igual como la recordaba, pero también está diferente. No están todas las tiendas, pero los edificios siguen siendo los mismos. Como si el tiempo se hubiera detenido, todo lo demás ha crecido, pero este pueblo ha quedado en el olvido. Aparco delante de la clínica y camino hasta la tienda, donde puedo comprar casi todo lo que necesito. El supermercado está al otro lado de la calle, y allí podré abastecerme de comida y artículos de aseo, así que no necesito volver. Necesito un teléfono, dejé el suyo en el cementerio y ni siquiera me llevé el mío. 


    Un móvil barato servirá. Hay una pequeña tienda de electrónicos junto al edificio de la antigua biblioteca y será el mejor sitio para buscar. No es una gran ciudad, en realidad es más bien un pueblo que depende de la temporada turística y de los alojamientos de los alrededores, con los pocos lugareños que viven y trabajan cerca. 


    —Hola. —Me sobresalto cuando alguien se acerca sigilosamente por detrás. —¿En qué puedo ayudarla? —No necesitaba ayuda. 


    Podría haber encontrado lo que necesitaba sola, pero ahora eso sonaría grosero. 


    —Necesito una cadena y un candado para asegurar mis puertas. 


    Es mentira, necesito sujetar bien a Leonid y darle cuerda suficiente para que pueda llegar al baño, así no tengo que limpiar cuñas. Ya he hecho bastante de eso trabajando en el hospital. 


    —También necesito los artículos de esta lista. —Le entrego al ansioso vendedor mi lista de compras, si va a ayudar; que lo haga bien. 


    Lo sigo mientras toma rápidamente lo que necesito y llena el pequeño carrito. 


    La casa es vieja y ha estado vacía durante mucho tiempo, hay algunas cosas que necesito arreglar, aunque solo nos quedemos uno o dos días. Hay solo unas cuatro luces que funcionan en toda la casa, hay que cambiar todas las bombillas. Insecticida para las arañas que llevan un año en la casa y que no parecen querer irse. Se me eriza la piel al pensar en ellas: las arañas tienen que irse. 


    —Creo que eso es todo lo que tenemos aquí; la leña puedo cargarla para usted en la parte de atrás si lo desea o podemos entregarla a domicilio.  


    —Estacionaré en la parte de atrás cuando termine mis compras, gracias. —Nada de entregas, no necesito que nadie sepa dónde encontrarme. —¿Sabe si en esa pequeña tienda de artilugios tienen teléfonos móviles? —le pregunto al joven que está registrando mi compra. 


    —Si tienen, aunque es un poco abusivo. —No tengo tiempo para regatear, pagaré el precio que me cobren. —Ese tipo sabe que tiene el monopolio en la ciudad. —Es listo, y no puedes enfadarte con gente que es más lista que tú. 


    —Gracias —le digo, y le doy el dinero por mi compra. —Iré a ver qué tiene. —Cierra la caja registradora y, antes de que pueda seguir hablando, salgo por la puerta y cargo los paquetes hasta el coche. 


    La cadena pesa mucho y me cuesta levantarla, pero no voy a llamar la atención pidiendo ayuda. Saco la lista de alimentos y artículos de aseo que necesito y la leo durante el trayecto hasta el supermercado. 


    Estoy tan absorta en ella, que tropiezo con alguien. 


    —¿Yeva? —Una voz familiar pregunta si soy yo.


    —Lo siento, no estaba mirando... —le respondo cuando me doy cuenta de que es una vieja conocida de la secundaria. 


    Su familia pasaba aquí todos los inviernos, y ella bromeaba diciendo que algún día viviría aquí, y que no solo vendría de vacaciones. Supongo que cumplió su promesa. 


    —Hola. —Quería evitar a toda costa encontrarme con alguien conocido, ahora tengo que buscar respuestas. 


    —Vaya, han pasado años —me dice, agarrándose de la mano de un travieso niño pequeño que intenta salir corriendo. —¿Qué haces aquí? —Sabía que preguntaría, qué carajos le digo. 


    —Solo estoy de paso. —Es mentira, y espero que no se dé cuenta. —Quería hacer unas fotos del viejo complejo, por si puedo convencer a mis padres de que lo vendan. —Ahora que lo pienso, nunca intentaron vender el lugar, ¿por qué? 


    —Oh, ¿crees que lo pondrán a la venta? —me pregunta, ahora de manera entrometida. —A menudo hemos comentado que es una pena que acabe pudriéndose. Deberían venderla y dejar que alguien le dé nueva vida. 


    Yo podría darle muerte si algo le pasa a Arina. Porque dejaré a Leonid allí para que se pudra. 


    —No estoy segura de cuáles son sus planes, pero quizás. —Sonrío, deseando que se vaya. 


    —¿Cuánto tiempo estarás aquí? ¿Te quedarás en la ciudad? —Ella sigue mirándome. 


    —Me iré hoy mismo un poco más tarde, no voy quedarme —digo, empezando a alejarme, queriendo que acabe con la indagación. —Realmente solo estoy de paso. 


    Ella sonríe y tira del brazo de su hijo. —Fue maravilloso volver a verte, la próxima vez deberías quedarte. 


    No habrá una próxima vez, porque soy una fugitiva, y estoy casi segura de que estaré siempre vigilando mi espalda para asegurarme de que la Bratva no me persiga. 


    —Quizás la próxima vez, en este viaje tengo la agenda muy apretada. —Me deshago de ella y comienzo a caminar a paso ligero hacia la puerta abierta del supermercado. 


    Por suerte, no me sigue y continúa en dirección contraria. Espero que no le diga a nadie que me ha visto, y que nadie más se cruce en mi camino. 


    El supermercado no está muy ordenado, y tardo más de lo que quisiera en conseguirlo todo. Una vez que he pagado y metido las compras en el coche, aún necesito un teléfono para que Leonid pueda llamar y hacer que su familia libere a Arina. El viejo teléfono fijo de la posada no funciona, lo he probado para comprobarlo... en la actualidad, ya nadie usa teléfono fijo. 


    —Necesito un teléfono, por favor —le pido al muchacho que está detrás del mostrador. 


    Parece como si lo hubiera despertado de una siesta. 


    Bostezando, responde. —Qué tipo de teléfono, solo aceptamos efectivo. 


    Pongo los ojos en blanco, porque supone que soy pobre. 


    —Tengo efectivo, y necesito uno con el que pueda hacer y recibir llamadas. —No hace falta que sea un iPhone, solo necesito una forma de llamarles. —No quiero nada lujoso que se pueda rastrear. —Señalo un simple teléfono viejo detrás del cristal. 


    Me lo entrega con una tarjeta SIM y un cargador de coche. 


    —Cincuenta euros —me dice— y no lo compraste aquí. No hay recibo para negocios dudosos. —Le doy el dinero y guardo el teléfono y los accesorios en el bolso. 


    Anota la venta como un cargador y no dice nada cuando me voy. No le dirá a nadie que estuve aquí, me pregunto qué esconderá. 


    Miro la hora y veo que he estado fuera demasiado tiempo. Puede que Leonid ya haya encontrado la forma de escapar. Conduzco demasiado rápido por la carretera de la montaña y casi salgo volando por el precipicio. Me obligo a reducir la velocidad, aunque internamente me entra el pánico de que al llegar; él ya se haya ido... o peor, que me estaría esperando para matarme. Secuestrar a un jefe de la Bratva no era el plan mejor pensado que he tenido, pero necesitaba tiempo y no se me ocurrió otra forma de conseguirlo. 


    Mi coche patina sobre la nieve y la grava cuando me detengo frente a la casa, con la luz aún encendida. Sale humo de la chimenea, así que sé que el fuego habrá mantenido la casa caliente. Incluso vestida para el frío, estoy temblando. Tan rápido como puedo, descargo la leña y las provisiones y aparco el coche en el garaje para que nadie pueda verme tan fácilmente. 


    Dentro atizo el fuego y añado la leña nueva, pongo algo de comida en el fogón y me asomo por la rendija de la puerta para ver si Leonid sigue allí. Está acurrucado en la cama, con las mantas recogidas sobre su corpulento cuerpo. Probablemente aún no se le ha pasado el efecto de las drogas. Si no estás acostumbrado a ese tipo de medicación, puedes tardar días en recuperarte. 


    Vuelvo a la cocina para terminar la comida. Necesito una buena comida y una taza de café caliente. La adrenalina está desapareciendo y por mi mente pasan pensamientos angustiosos. Ellos tienen a Arina, ¿y dónde mierda escondería Pavel los diamantes? Vino a verme aquí, solo en dos ocasiones luego de que empezara todo el asunto de los diamantes. Dijo que necesitaba despejarse y que Arina era demasiado ruidosa como para vivir con ella. 


    Mi instinto me dice que los ocultó aquí, que tenía algún plan para volver, pero no pudo. Ha estado huyendo y escondiéndose de estos hombres durante más de una década. Si hubiera venido aquí, lo habrían encontrado. Esas piedras están aquí, en el complejo, y necesito encontrarlas para salvar a mi hija. Pero la lista de posibles escondites es interminable, y cuanto más miro a mi alrededor más desalentadora se vuelve la tarea. 


    Dejo el guiso a fuego lento y decido que es hora de asegurarme de que Leonid esté bien sujeto. La pesada cadena y el candado le dificultarán escapar. Es difícil sostener todo esto, y el arma, pero no voy a arriesgarme con él. 


    —Despierta. —Le pincho con el cañón de la pistola, él se despierta resoplando y asustado. —Quiero hacer esto un poco más cómodo para ti, no voy a limpiar mierda mientras estemos aquí. Si intentas algo, te pego un maldito tiro, ¿entendido? 


    Compruebo que me ha oído, y entonces sujeto la cadena a la parte inferior del armazón de la cama, antes de colocarle un lado de las esposas, y luego lo suelto de la cabecera de la cama. 


    Pero en el momento en que tiene cierta libertad y puede moverse, Leonid arremete contra mí. Sin pensarlo, le disparo en la pierna. Disparo para herirlo, no para matarlo. Lo necesito vivo, pero eso le dolerá como la puta madre. 


    —Si le pasa algo a Arina o vuelves a intentar algo así, la próxima vez apuntaré mejor. —Ahora le apunto a la cara con la pistola, enfadada porque me obligó a hacer eso. 


    Ahora tendré que curarle la herida de bala para que no muera desangrado. Mierda. 


    

  


  
    CAPÍTULO 6 - Leonid


     


    Recibir un disparo es una clase de agonía muy particular, que desgraciadamente ya he sentido más de una vez en mi vida. La maldita loca me disparó, ni siquiera pestañeó. Apretó el gatillo y me dio en la pierna. Santa madre de Dios, esto sí que duele bastante. Creo que ha dado en el hueso. Lucho por respirar a pesar del dolor y evitar las lágrimas cuando lo que realmente quiero es llorar. Los hombres no lloran, aunque les disparen.


    Grito incoherencias, es como si estuviera fuera de mi cuerpo escuchando mi propia voz. Me han disparado, pero nunca a quemarropa. La agonía abrasadora y ardiente es implacable. La sangre caliente rezuma de la herida y se derrama por mi pierna, y no puedo dejar de preguntarme por qué intenté atacarla. Ella me lo advirtió. Yeva dijo que me dispararía. 


    —¡Me disparaste! —Gimo a través del dolor punzante —¿Estás completamente loca? —La ira se apodera de mí, ¿qué diablos le pasa a esta mujer? 


    —¡Sí, estoy completamente loca, secuestraste a mi hija e intentaste pedirme un rescate por la deuda de un muerto! Sí, estoy loca, tú me volviste loca —me grita con la pistola aún cargada en la mano. —Te dispararé otra vez, y seguiré disparándote hasta que recupere a mi hija, bastardo. Sé lo suficiente para mantenerte con vida; y asegurarme de que agonices durante mucho tiempo. —Su voz desgarra malicia, un odio despiadado. —Inténtalo de nuevo, te reto Leonid. Sé exactamente dónde disparar para herir y no matar. 


    El mismo instinto de protección en el que me basé para hacerla pagar, es el que la llevó a esto. No tenía forma de saber que secuestrar a Arina la llevaría al límite de la razón. Normalmente solo consiguen el dinero y pagan. Incluso aunque tengan que pedirlo prestado a hombres peores que yo. 


    —Yeva, estoy sangrando. No me siento... —El mareo se apodera de mí y me derrumbo en la cama —Hay que detener la hemorragia. —Hago presión sobre la herida de bala, que ahora sangra a borbotones. 


    Puede que no muera por el disparo en sí, pero podría desangrarme si no hacemos nada. 


    —Deja de lloriquear. Voy por el botiquín. Estoy segura de que te han disparado antes. Ustedes, malditos mafiosos, están todos perforados por agujeros de bala. —Me deja en la cama, sangrando y adolorido. 


    Está irritada porque ahora tiene que curar la herida que me ha hecho. Me meto el borde de la sábana en la boca y lo muerdo, el dolor se está apoderando de mí y el mareo es cada vez peor. ¿Por qué tarda tanto? 


    Me mantengo al límite de la consciencia y lucho contra la nube negra que amenaza con hundirme. Cuando Yeva regresa, no lleva la pistola, pero ya no tengo fuerzas para intentar dominarla o luchar contra ella. Coloca una mochila con una gran cruz roja junto a la cama y saca unas tijeras. Me corta los pantalones con cuidado y deja al descubierto la herida de bala de la pierna.


    Eso dejará una gran cicatriz, por delante y por detrás, la bala me atravesó. Creo que se ha clavado en el suelo de madera. Yeva me trata con delicadeza, como si no quisiera que me doliera más de la cuenta. 


    —Esto te dolerá una barbaridad —dice mirándome —quizá quieras morder algo. 


    Vuelvo a poner el borde de las sábanas entre mis dientes y muerdo hasta que me duela la mandíbula. 


    Me pone un desinfectante en la herida abierta, por delante y por detrás, asegurándose de que el líquido penetre bien. Arde como si le estuviera echando sal a la herida y mis gritos se amortiguan mordiendo la tela que tengo metida en la boca. 


    —Lo siento —dice, y me pregunto si lo dice en serio. —Tengo que limpiarlo o se te infectará. —Soy consciente de los riesgos que tiene una herida de bala, he tenido unas cuantas. —No te muevas. —Me sujeta la pierna cuando mi reflejo la aparta. 


    Ahora la miro a ella, y no a la herida abierta, es delicada y amable. Sus rasgos destacan por el resplandor de la luz del techo. 


    Yeva coloca lo que necesita en la cama junto a mí y, una vez que el escozor casi ha desaparecido, limpia el exterior de la herida con alcohol y enhebra una aguja para suturarme. 


    —No sé si te he dado en un hueso —me dice, pero tengo la maldita sensación de que sí. —Así que será mejor que te quedes quieto un momento, no queremos que se cure torcido. —No se me ocurrió que podría ser un inválido después de esto. —Voy a suturarte y asegurarme de que no mueras, pero si no puedes comportarte, serás un lisiado y será culpa tuya. 


    Su habilidad con la aguja es impresionante, y la veo muy concentrada. 


    —Eres buena en esto —le digo, mirando lo bien que me ha curado. 


    —Mi cicatriz será la más bonita de tu cuerpo, y recordarás que no debes robar niños cada vez que la mires. —Tira del hilo lo suficiente para hacerme sisear de dolor. —Ya tienes suficientes cicatrices de guerra, esta será una obra de arte. —Yeva sonríe mientras cubre la herida de entrada con un apósito. —Date la vuelta —me ordena, apartando sus cosas del camino. 


    —¿Dónde aprendiste a suturar tan bien? —Entablo conversación para no desmayarme más que deseando saber.


    —Fui a la escuela de enfermería, y además a Pavel le disparaban, le apuñalaban y le herían con frecuencia. Mi abuela era enfermera y también me enseñó cuando era joven. Suturábamos pollos crudos antes de cocinarlos como estofado. 


    Qué asco, pero me alegro de que se le dé bien, porque si no estaría metido en un buen lío. 


    —¿Cuánto tiempo llevas persiguiendo esos diamantes? —me pregunta, y entonces me pregunto si los tiene. 


    —Mucho tiempo. Pavel era escurridizo y difícil de atrapar. —Asiente, obviamente ella lo conocía. —Creíamos que las había vendido hace tiempo. Pero nunca aparecieron en ningún sitio, piedras como esas habrían llamado la atención. —A menos que el comprador no quisiera que nos diéramos cuenta y las escondiera. 


    Pero a medida que más me atormenta el dolor, más creo que él las conservó, al tonto le gustaba la persecución. Vivía para el peligro, no me extraña que ella lo dejara. Esa no es vida para una mujer y su hija. 


    —No los vendió —dice ella, con naturalidad— siempre fue corto de dinero, y no vives como él si tienes millones por la venta de esos diamantes. Los guardó, como un seguro quizá, o hasta que un día apareciera el comprador adecuado. 


    Su lógica no es errónea en absoluto, el hombre nunca fue el tipo de rico que serías si vendieras esas piedras, habría desaparecido para no ser visto nunca con esa cantidad de dinero. Yeva está hurgando en mi pierna, y hace un sonido que no me gusta, me dan arcadas y entierro la cara en la vieja almohada mohosa. 


    —Ya casi está listo, solo me aseguro de que no haya ningún fragmento de bala. No podemos tenerlos dando vueltas por ahí y atascándose donde no deben. —Dice notando mi incomodidad. 


    Siento cómo los hilos de sutura atraviesan mi piel, se enganchan y cierran el orificio de bala. Yeva no me habla mientras me sutura. Estoy muy concentrado en lo que hace, por lo que cierro los ojos y trato de concentrarme en cualquier otra cosa menos en el dolor punzante y agudo que recorre mi pierna. Coincide con los latidos de mi corazón y sé que voy a entrar en estado de shock; esa conocida sensación de calor que me quema y los escalofríos. Me castañetean los dientes, no por el frío, sino por el dolor. Esto no es bueno. 


    —Leonid, no te duermas aún —me dice, y siento el suave tacto de sus manos mientras cura la herida. —Te daré algo para el dolor y me aseguraré de que no se te infecte. —Veo una aguja por el rabillo del ojo; no me gustan las agujas, prefiero las balas. 


    Ese miedo arraigado a los pinchazos me hace contener el aire, y ella me pincha en la nalga justo antes de que pueda protestar. Yeva me pone boca arriba, mueve las cadenas que me sujetan y me cubre el cuerpo con las mantas ensangrentadas. 


    Me pone una mano fría en la cara sudorosa y me mira preocupada. 


    —Ahora duérmete. Y cuando despiertes, nos ocuparemos de Arina —dice, y se aleja para recoger los artículos de primeros auxilios y limpiar el desastre ensangrentado que ha dejado. 


    No puedo mantener los ojos abiertos y siento temblores en el cuerpo. El dolor disminuye, pero también mi percepción del mundo que me rodea. Me hundo mirando la cara de un precioso ángel que dispara como un demonio. Yeva.






    CAPÍTULO 7 - Yeva


     


    No puedo dispararle al hombre cada vez que intente escapar, sé que ahora necesito un plan. Todo esto lo hice sin ninguna planificación previa y ahora está herido, ensangrentado y desmayado en la cama a la que lo encadené. Maldición. Debería pensar antes de actuar, pero es enorme y podría haberme hecho daño en un abrir y cerrar de ojos. 


    Avivo el fuego para asegurarme de que la casa se mantenga caliente y respiro profundamente. Cierro los ojos y confío en que lo que acabo de hacer no nos ponga a mí y a Arina en un peligro aún mayor. Le he disparado a un jefe de la Bratva, también lo he secuestrado y lo tengo como rehén. Nada de esto es bueno, debería haber pedido prestado el dinero a algún otro gánster para pagarle. ¡Sé cómo huir y esconderme, pero no tengo ni la más puta idea de qué hacer con un rehén!


    O podría habérselo pedido a mis padres, aunque dudo que también lo tendrían. Al menos, no dinero en efectivo. Su dinero está invertido en propiedades, muchas de ellas abandonadas como ésta. Son pobres de liquidez, pero ricos en propiedades. Lo que no es muy útil cuando necesitas dinero para un rescate.


    Me como el estofado caliente que había cocinado y me siento junto al fuego mientras afuera oscurece lentamente. El viento silba con la promesa de que seguirá el mal tiempo y la nieve. Las temperaturas han caído drásticamente desde mi llegada a casa y el frío del invierno me invade cuando me levanto para comprobar que Leonid está bien. Dispararle fue un acto reflejo, él me habría hecho daño. Me defendí, pero también sé dónde apuntar para no matar ni causar una herida que no pudiera solucionar. Aunque creo que le di en un hueso, disparé un poco alto en la pierna, tuvo suerte de que no le arrancara también el miembro. 


    No estoy capacitada para solucionar eso. Puedo suturar agujeros de bala, pero volver a reimplantar un pene está por encima de mi nivel. Enciendo las luces a medida que avanzo, la oscuridad nunca ha sido mi amiga. La odio. Cuando abro la puerta despacio, él sigue dormido, pero el sudor que desprende no es buena señal. El hombre está en estado de shock, me arrodillo junto a la cama y compruebo su pulso y su respiración. 


    No puedo dejar que muera, entonces nunca volvería a ver a mi hija, nunca. Leonid muerto no es una ventaja, es una sentencia de muerte. Voy a tener que sentarme aquí y monitorearlo durante toda la noche. Si llega a la mañana sin que suceda nada catastrófico, estará bien. Su dolor no desaparecerá, pero al menos tampoco morirá. De hecho, se quedará en esa cama por un buen tiempo, porque moverse le dolerá bastante. 


    Busco una chaqueta abrigada y mi manta a la habitación donde dormí anoche y me preparo una taza de café bien fuerte para mantenerme despierta. 


    Me acomodo al otro lado de la cama y compruebo nuevamente sus signos vitales. La fiebre podría ser solo a causa del dolor y el shock, es muy pronto para que se instale una infección. Le daré antibióticos cuando despierte y pueda tragarlos. Necesita estar consciente para hacer la llamada y así puedan entregar a mi hija, no podrá hacerlo en el estado en que se encuentra en este momento. 


    Tiene que haber una forma segura de conseguirlo, antes de que vengan a buscarlo o, en todo caso, si logro encontrar esos diamantes aquí, tendré margen para negociar. Cuanto más tiempo paso aquí, más segura estoy de que es aquí donde Pavel los escondió. Por eso se enfrentaba a mi padre cada vez que hablaba de vender la casa. En realidad, no tenía nada que ver con mi herencia como él decía, pero sí con sus sucios negocios. 


    Pavel nunca quiso concederme el divorcio, y eso tiene sentido ahora. Si se divorciaba de mí, no tendría nada que hacer en este lugar luego de la muerte de mis padres. Ahora que está muerto, estoy libre de la maldición matrimonial que suponía ser su esposa. Leonid emite un gemido mientras duerme junto a mí, y me quedo sentada esperando que no despierte aún. 


    Ya he buscado en todos los lugares fáciles de la casa y solo he encontrado una bolsa con dinero y una pistola peligrosamente vieja. Pavel ha estado aquí, ahora lo sé con absoluta certeza. De hecho, creo que puede haber llevado a cabo todo tipo de negocios turbios desde aquí a lo largo de los años. La moto para la nieve y la furgoneta oscurecida en uno de los cobertizos no estaban aquí cuando nos fuimos, y hay señales de que la casa ha estado ocupada. 


    —Shhh —intento consolar a Leonid, que lucha contra el dolor y el shock. —Te pondrás bien. Descansa. —Le limpio el sudor de la cara, no quiero que le dé frío. 


    El calor del fuego calienta la casa, pero todavía se puede notar que es invierno, y eso que yo estoy vestida con ropa de calle en la casa. Y Leonid está medio desnudo después de que le cortara los pantalones. 


    Debajo de su ropa tiene un cuerpo firme, claramente cuida su cuerpo. Independientemente de las cicatrices, sus músculos sobresalen y la definición de sus muslos me hacen preguntarme cuántas sentadillas hacen falta para lograr eso. Tiene un rostro atractivo cuando no está frunciendo el ceño o gritando, el tipo de hombre al que mirarías y el que te causaría mariposas en el estómago. Es el peor tipo de hombres, porque hacen que las mujeres cuerdas se vuelvan unas estúpidas. 


    Leonid tiene tatuajes que se asoman por debajo de la camisa, y yo estropeé uno bonito que tenía en el muslo, lo siento, Madre María, te he dado en el ojo. Es su cabello oscuro y su barba lo que le hacen parecer duro, pero tiene los ojos suaves. Son prácticamente grises y cuando me miraban al suturarlo, casi parecían amables. No soy tonta. No hay mafiosos amables en el mundo. Pero algo en este hombre me hace cuestionarme si me he equivocado al juzgarlos a todos por igual.


    Ráfagas de viento aúllan junto a las ventanas, haciéndolas sonar, y me estremezco con un escalofrío. Afuera está completamente oscuro. El tiempo no deja ver ni la luna. El miedo me rodea la garganta y lucho contra el pánico que está a punto de apoderarse de mí. Estoy bien, estoy adentro. La casa es segura. 


    Estoy en la cama con un monstruo asesino, sola, y nadie más sabe que estamos aquí. Ahora mismo no hay nada seguro en mi mundo. Y la oscuridad es la menor de mis preocupaciones. 


    Leonid voltea su corpulento cuerpo, las cadenas tintinean y repiquetean contra la cama de metal, y cuando deja de moverse, tan cerca de mí, veo la bocanada de aire cuando respira. El frío es evidente, y el calor de su cuerpo junto a mí es reconfortante y cálido. No me aparto, aunque debería, pero me quedo a su lado y cierro los ojos, agotada física y emocionalmente. Yo también necesito descansar para reponer fuerzas, pero no es seguro dormirse junto a un hombre que me mataría sin pensarlo. 


    Luchando contra la pesadez de mis párpados caídos, quiero levantarme, pero él podría morir si lo dejo solo. Me hundo en un estado de semiinconsciencia y Leonid me rodea con el brazo. Tira de mi cuerpo hacia él como si fuera un juguete de peluche al que quiere abrazar. La sensación de estar tan cerca de alguien es agradable, me hace darme cuenta de que hace tanto tiempo que nadie me toca. He echado de menos el cálido y reconfortante afecto humano más de lo que me había permitido admitir. 


    Me entristece sentirme tan sola, que debo consolarme en los brazos del hombre que secuestró a mi hija; me deleito en el cálido abrazo de un asesino. Cuando cierro los ojos imagino la ternura de un beso, y la seguridad de despertar en brazos de un amante cada mañana. En este momento, el dolor de mi solitaria vida es tan doloroso como el agujero de bala en su pierna. No tengo a nadie en este mundo, excepto a mi hija. Este monstruo que me abraza tiernamente contra su pecho, que sube y baja, me ha robado lo único que amo: debería matarlo, maldición. 


    En lugar de eso, me quedo allí y me consuelo con el calor de su cuerpo, apoyándome en sus fuertes brazos que me rodean. Escucho el latido de su corazón y cuento los segundos que transcurren entre sus respiraciones para asegurarme de que sigue vivo. Ojalá tuviera unos brazos esperándome para abrazarme cuando todo esto termine, una persona que me quisiera y me esperara cada noche en casa. 


    Los únicos que me esperan, estoy segura, son los cargos criminales y el gato de la vecina que viene a tumbarse junto a mi chimenea cada noche. No tengo amor en mi vida, solo dolor y la sombra de Pavel persiguiéndome. La tristeza me abruma, y con una lágrima rodando por mi mejilla me inclino aún más en los brazos de mi enemigo deseando poder encontrar el amor o, al menos, la felicidad. 


    Es solo para mantenerme caliente. Intento convencerme de que solo lo permito por el calor. Y porque tengo que asegurarme de que aún respira. Si muere, perderé mi pertenencia más preciada. Nunca dejarán ir a Arina si Leonid muere por mi culpa. Su gran mano encuentra la mía en la oscuridad y la estrecha contra su pecho como si fuéramos dos amantes perdidos que finalmente descansan uno junto al otro. 


    Murmura en sueños sobre la suavidad y el olor. Las palabras y frases rusas no me resultan del todo familiares, pero sé lo que significa Milashka, es un término cariñoso. Se le dice así: a las amantes o a las esposas. Está dirigiéndose a su amante. En su estado febril, cree que soy ella. Alguien lo está esperando, lo que significa que lo estarán buscando. No podré huir ni esconderme para siempre. 


    El enorme hombre que me abraza, y me susurra confesiones de amor al oído, ya no me parece un monstruo. No cuando sus cálidos labios besan mi mejilla, tiernos y cariñosos. Los monstruos no pueden amar, ¿cierto? Estos hombres no son capaces de amar. Lo sé, y sin embargo me encuentro deseando ser la destinataria de ese beso. 


    La tristeza, la angustia y la soledad me dificultan el sueño incluso en el reconfortante calor. Cierro los ojos, pero no consigo descansar. Leonid vuelve a estar tranquilo, ha dejado de hablar y su respiración se estabiliza. Los sudores de antes han cesado y creo que ya ha pasado lo peor. Ya no me preocupa que pueda morir, sino que se despierte y me encuentre en su cama. 


    Me libero con cuidado de su abrazo, me deslizo fuera de la cálida cama y salgo de la habitación. Mis pensamientos sobre él abrazándome son incorrectos, y me reprendo por el momento de debilidad y autocompasión. Soy más fuerte que eso, no necesito a un hombre para consolarme. Cuidar de mí misma es algo innato, así que no necesito aquello que añoraba mientras él me abrazaba. Porque momentos como esos; con hombres como él tienen un alto coste para tu alma. 


    Estoy demasiado cansada para subir las escaleras, entonces me acurruco sobre la piel de oso frente a la chimenea del salón con mi manta y un cojín del sofá, y me duermo rápidamente. Es casi romántico, excepto que estoy sola y tengo miedo.


    

  


  
    CAPÍTULO 8 - Leonid


     


    Soñé que ella estaba en mis brazos, que la estreché como a una amante y que le confesé el vacío que vive en mí. Quería que ella fuera la venda que curara el agujero de mi alma, la mujer que pudiera amar al monstruo y al hombre. Durante toda la noche, sueños febriles y pesadillas desgarraron mi cerebro. Escalofríos sacudían mi cuerpo, y cada movimiento hacía que el dolor se intensificara. 


    Pasará. Sé que pasará, solo tengo que seguir vivo el tiempo suficiente para que eso ocurra. Puedo oler su perfume, o su champú, la huelo en el cubrecama, pero estoy solo. Aferrados al polvo y al aire, mis sueños son solo eso, sueños. Cuando tengo fuerzas para abrir los ojos, miro a mi alrededor. Yeva está a mi lado. Me pone una mano fría en la frente y me sonríe con dulzura. Es amable y gentil, a pesar de que le he quitado a su hija, está cuidando de mí. ¿Quizá todo esto es una alucinación? 


    —Buenos días. —La reconfortante voz de Yeva se escucha tranquila y suave. —¿Cómo te sientes? ¿Qué tal el dolor?  


    —Se siente como una herida de bala, jodidamente dolorosa —rechino con la mandíbula apretada mientras subo mi pesado cuerpo hacia arriba en la cama, rígido y adolorido en todas partes como si un camión me hubiera pasado por encima y luego hubiera dado marcha atrás por pura diversión. —Me duele, maldición —gimo mientras intento doblar la pierna dolorosamente hinchada. 


    —No la muevas —ella niega con la cabeza, empujando mi pierna de nuevo hacia delante— te daré algo para el dolor, pero antes tienes que comer. Tenemos que hacer la llamada por el tema de mi hija. Necesito que estés lúcido y despierto para eso, después podrás tomar más medicamentos. —Yeva me ayuda a sentarme, y odio eso. 


    No soy débil ni vulnerable. No necesito su ayuda, pero me veo obligado a aceptarla. La comida caliente y el café me vienen tan bien después de una noche fría. 


    —Soñé contigo —le digo, porque el incómodo silencio y el hecho de que me esté mirando comer; me incomodan. 


    —¿En serio? —Parece divertida, y su sonrisa es preciosa. 


    —Sí, soñé que estabas en mi cama y que yo te daba calor durante una terrible tormenta. 


    Yeva inclina la cabeza, y me mira. 


    —Tal vez debería darte menos drogas entonces —dice bromeando— anoche hubo una tormenta. Pero tu mente te estaba jugando malas pasadas mientras dormías. Puede ser porque estabas en shock. 


    Era tan real, su olor, lo bien que encajaba en mis brazos. Un sueño muy lúcido, como si no fuera un sueño. 


    Devoro la comida rápidamente, estoy hambriento y tiene un sabor muy bueno. 


    —¿Quieres más? —Me pregunta Yeva, mirando el plato vacío. 


    —Sí, por favor. —Sé que mi cuerpo no sanará si no lo alimento y, además, aún tengo hambre. 


    Yeva me da la taza de café y se lleva el plato. Observo la curva de su trasero en el vaquero que lleva puesto esta mañana, la forma en que abraza sus caderas y acentúa sus curvas. Mi hombría se pone duro y sonrío, al menos sé que no me ha dañado la virilidad al dispararme, aún funciona. 


    Cuando me siento saciado, Yeva dice. —Tienes que llamar a tu primo para que suelte a mi hija, luego te dejaré en un lugar seguro. 


    Vuelve a ponerse seria y sé que tengo que hacer esa llamada. Yeva no va a dejarme ir a menos que su hija esté a salvo, y mi vida tiene más valor para mí que la deuda de Pavel. 


    —Dame mi teléfono y llamaré a Konstantin —le digo. 


    No me gusta perder, pero sé reconocer cuando he perdido. 


    Me mira con el ceño fruncido, y niega con la cabeza. —Destruí tu teléfono, o ya te habrían localizado. No soy estúpida, Leonid. 


    Los teléfonos son rastros digitales que cuentan todos nuestros secretos y mentiras. Es mejor no tener ninguno si puedes evitarlo. 


    —Usa este. No puede ser rastreado. —Me da un teléfono que parece un dinosaurio y se cruza de brazos. 


    Quiero hacer la llamada, acabar con esta pesadilla, pero no tengo ni un solo número memorizado. Todo estaba guardado en mi teléfono, hoy en día ya nadie memoriza los números de teléfono. 


    —No puedo usar esto, necesito mi teléfono, Yeva. —Se lo acerco para que lo tome, y rezo para que esté mintiendo sobre su destrucción. —No sé el número de Konstantin. Ni siquiera sé mi propio número. Estaba guardado en mi teléfono. 


    —No mientas, Leonid, o te dispararé de nuevo, maldición. —Me agarra la pierna herida y la aprieta, enviando puñales de dolor a través de mi cuerpo. 


    Veo unas manchas y casi me desmayo; cuando ella me suelta y me vuelve a arrojarme el teléfono. 


    —¡Llámalo! —Me grita, y su voz aguda me hace daño en la cabeza. 


    —Yeva, no puedo —le digo en voz baja, esperando que sepa que no miento. —Ojalá estuviera mintiendo, pero no guardamos los números. No es seguro, los cambiamos demasiado a menudo como para recordarlos. No tengo forma de llamarlos. —Y cuando lo digo, me doy cuenta de lo peligroso que eso es. 


    En silencio, prometo solucionarlo y no volver a estar en esta situación tan vulnerable. ¿Qué estúpidos fuimos? Yendo por la vida sin forma de contactar a casa. No puedo creer esto, pero anteriormente nunca había tenido que pensar en ello. Cambiar de números constantemente es más seguro, pero ¿realmente lo es?


    A Yeva le tiemblan los labios y saca una pistola por detrás, esta vez me apunta a la mano y dice. —Mentiroso. 


    —Yeva, no miento, no puedo llamar a nadie. —Le caen lágrimas por la cara y le tiembla la mano, pero no me quita la vista de encima. —Lo siento. 


    Siento realmente que hayamos llegado a esta situación, mi venganza contra Pavel me cegó. Esta nunca fue su carga, y al hacerla suya, he creado a una loca que no puedo domar. No tiene nada que perder, lo que la convierte en el animal más peligroso de la tierra. 


    La culpa me corroe, está desesperada por salvar a su hija y sabe que ahora estamos atrapados sin la posibilidad de hacerlo. 


    —¡Debería matarte! —me sisea. 


    Es cierto, debería matarme, si yo fuera ella, lo haría. He matado a hombres por menos de lo que le he hecho a ella. 


    —Lo siento, Yeva. 


    Durante toda mi vida he sido dueño de mis actos, y nunca he sentido un ápice de remordimiento por los crímenes que he cometido día tras día. Sin embargo, mirándola a los ojos estoy dispuesto a suplicar perdón, porque ella no se merecía llegar a esto. 


    —Tus disculpas nunca serán aceptadas, Leonid. Ni hoy ni nunca —gime, y sé que está aterrorizada por la vida de su hija. 


    Su ira se basa en el miedo. Me deja dando un portazo y oigo sus sollozos en cuanto la pierdo de vista. Sus gritos entrecortados y el sonido de su llanto no hacen más que clavarme el cuchillo del arrepentimiento. Me trago las pastillas que ha dejado junto a mí y rezo para que pueda dormir, y de esa forma no tener que escuchar su corazón desgarrándose a través de la puerta cerrada. 


    Vivir con tus pecados es muy distinto a alejarte después de haber apretado el gatillo; ver y oír el dolor que has causado. Eso me toca un nervio que no sabía que tenía dentro. Por eso no tengo hijos. No puedes ser un hombre como yo e invitar al amor a tu guarida de mentiras y asesinatos, saldrás herido y ellos también. Las pastillas mitigan el dolor solo un poco, no lo suficiente como para que pueda dormir. Los gritos se convierten nuevamente en un silencio sepulcral y pienso que me ha dejado aquí solo para que muera. 


    —Yeva —la llamo cautelosamente, pero no hay respuesta. 


    Intento dormitar como puedo con el dolor tan intenso que hace temblar todo mi cuerpo. Trato de mantener la pierna quieta y elevada con todas las almohadas puestas abajo. Cualquier cosa que pueda hacer para intentar aliviar las punzadas. Estoy medio dormido, sumido en un sueño, cuando escucho ruidos al otro lado de la puerta de la habitación. 


    Ruidos fuertes, muebles arrastrándose por el suelo, portazos. Oigo a Yeva rugir de rabia y también el fuerte estruendo de algo que es arrojado al otro extremo de la habitación. Su ira es mayor de lo que pensaba y sus lágrimas se han convertido en terror. Deseo desesperadamente poder consolarla, como ella me consoló anoche en mis sueños.


    

  


  
    CAPÍTULO 9 - Yeva


     


    Llena de rabia y de pánico, ya no sé qué hacer. Si no podemos contactar con ellos, ¿cuánto tiempo pasará antes de que le hagan daño o, peor aún, de que la vendan al mejor postor? La única posibilidad que tengo ahora de salvarla es encontrar los diamantes y obligarlo a que me lleve hasta ellos. Es como un Ave María, y esta propiedad es enorme, así que tendré que revolver hasta la última piedra si quiero encontrarlos. 


    Si es que están aquí. Pero puede que no. 


    El deseo de entrar a esa habitación y matarlo se está volviendo terriblemente difícil de ignorar a medida que busco en más lugares. Estoy desesperada, y la desesperación nos lleva a hacer cosas terribles. Ya he matado a un hombre para llegar a este punto. Sé que puedo hacerlo, pero aún necesito a Leonid para encontrar a Arina. 


    Los hombres de la Bratva no tienen sus direcciones precisamente en las páginas amarillas. No puedo buscar en Google la dirección de la casa del jefe de tráfico de personas. Él es la clave para recuperarla, pero me da miedo volver a hacerle daño si creo que ella puede estar en peligro. 


    ¿Dónde diablos habría escondido Pavel los diamantes? Era astuto como un zorro, siempre escondiendo secretos y ocultando mentiras. Debería saber dónde buscar, pero ya he buscado por todas partes y no he encontrado nada. 


    Mi instinto me sigue diciendo que esas preciosas gemas están aquí, solo tengo que seguir buscando. El clima se ha puesto bastante denso y ni siquiera se puede ver a través de toda esa nevada. Es como si estuviéramos atrapados en una nevera, así que no puedo buscar fuera de la casa principal. 


    Me centro en las habitaciones de arriba, revolviéndolas como si fuera un policía buscando pruebas para la investigación de un asesinato. El polvo y el desorden vuelan a mi alrededor; mientras destrozo sin piedad aquel museo que alberga parte de mi vida. Recuerdos, fotos, incluso juguetes que han resistido el paso del tiempo. Dentro de lo que fue la habitación de mis padres encuentro todo tipo de tesoros; los zapatos y los bolsos de mi madre. Están apolillados y cubiertos de polvo, pero algunos aún brillan como lo hacía su sonrisa cuando se arreglaba para salir o para entretenerse aquí, en la cabaña principal. 


    En el comedor del restaurante, epicentro bullicioso de la estación, se celebraban los banquetes para los esquiadores. Hombres y mujeres vestidos con ropa de esquí de colores brillantes, a la última moda, paraban a hablar con ella mientras paseaba por el hotel. Era otro mundo, otra época, una vida diferente que ahora me cuesta comprender. En el cajón de la mesita de noche, del lado de mi padre, encuentro su pitillera, el hombre solía fumar como una chimenea en ese entonces. Huelo la caja, el olor a tabaco es tenue, pero sigue ahí, como un fantasma suyo recorriendo los pasillos donde dejaron todo atrás. 


    Pero nada de diamantes, mis padres empacaron todos sus objetos de valor antes de irnos. Recuerdo que aquel día me hicieron llevar el joyero de mi madre hasta el coche. Ella tenía lágrimas en los ojos cuando cerró la puerta y nos alejamos de casa. Aquella noche había una sensación inquietante, igual que ahora. Un vacío y preguntas sin respuesta.  


    En la cocina tomo una botella de vodka y, en mi desesperación, la abro y me la bebo directamente de la botella. Me calienta por dentro y me siento ante la mesa de madera, intentando pensar dónde podría haber escondido algo tan valioso. Quizá en el edificio principal del hotel. Es enorme, pero no ha resistido muy bien el paso del tiempo. Las ventanas rotas y la exposición a los agentes externos lo han dejado en un estado ruinoso. Tengo miedo incluso de entrar allí. Hoy no puedo. Hay tanta nieve que me congelaría. Puede que alguna de las lujosas cabañas de esquí siga intacta en la colina detrás de la casa, estoy segura de que hay más de un escondite. 


    El vodka calma lentamente el pánico y el temor, pero sigo consciente de que mi hija está en peligro. Está con un hombre como Leonid en alguna parte, un hombre sin brújula moral. No es que pueda decir nada al respecto; ahora que el robo, el asesinato y el secuestro están en la lista de cosas que he hecho esta semana. 


    —Mierda. —Grito a la nada. 


    Frustrada y desesperada, porque no tengo ni idea de cómo arreglar el lío que he montado. Me sacudo el frío y preparo la comida para Leonid y para mí, realmente no quiero que se muera ahora. Cuando llevo la bandeja a la habitación, parece apagado, y creo que le está costando soportar el dolor. 


    —¿Qué demonios has estado haciendo? Parecía que estabas destrozando la casa, y no cocinando —me pregunta, mientras le doy un plato de comida. 


    Quizá debería decírselo, pero entonces sabría que le he mentido todo este tiempo. 


    —Estaba cocinando.  


    —¿Con un mazo? ¿Es seguro comer esto? —Sonríe a medias, y creo que es un intento de broma. 


    —Es perfectamente apto para comer, intento mantenerte con vida, no matarte. Aún no —le digo, y veo que su herida sangra a través del vendaje, tendré que revisarlo y cambiárselo. —Estaba buscando algo. —Digo abriendo el botiquín y sacando lo que necesito para cambiar el vendaje. 


    —¿Y lo has encontrado? —me pregunta.


    —No, ni siquiera sé si está aquí. —Suspiro, derrotada. 


    Soy una madre terrible, he empeorado aún más las cosas para Arina. 


    —Ni siquiera sé qué aspecto tienen, así que estoy buscando a ciegas. —Me siento en el extremo de la cama y espero a que termine de comer. 


    Necesita la comida para fortalecerse mientras se cura. 


    —Lo he estropeado todo. —Mis hombros caen y deseo poder cerrar los ojos y hacer que todo vuelva a ser como antes de que decidiera este estúpido plan. 


    —¿Porqué? ¿Por secuestrarme y tirar mi teléfono? —Espero que esté siendo sarcástico, porque desde luego no tiene gracia. —Hiciste lo que tenías que hacer —me dice, como si todo esto fuera normal. 


    —No tengo los diamantes, Leonid, nunca los tuve. —Le confieso, qué puede hacerme, ni siquiera podemos contactar con su familia, así que no tiene sentido ocultarlo ahora. —Te traje hasta aquí para ganar tiempo, porque creo que Pavel los escondió aquí. Y tenía planeado volver por ellos eventualmente cuando ya no estuvieras tras él. —No tengo una explicación racional para esto, solo una corazonada. —Los estaba buscando, ese fue el ruido que escuchaste. Pero no los encuentro. 


    —Es una propiedad enorme, podrían estar en cualquier parte —él afirma lo obvio. 


    —Lo sé, pero el clima está muy desfavorable para ir a buscar fuera de la casa, entonces tengo que empezar aquí. Él no era precisamente el individuo más cuerdo. Así que podrían estar literalmente en cualquier parte. 


    Hay un millón de posibilidades, y no tengo tiempo suficiente para llegar a todas. Si nos vamos de aquí sin diamantes; su familia me matará, al menos, si los tuviera, podría negociar por mi vida y la de Arina. 


    —Tengo que curarte la pierna, está sangrando —le digo cuando deja el plato junto a la cama. 


    Me mira y se estremece ante la idea, pero debo hacerlo. 


    —¿Por qué crees que están aquí? —me pregunta Leonid, mientras le arranco la cobertura de la herida de la pierna, haciéndole sisear de dolor. 


    —Vino aquí justo dos veces antes de que todo se fuera al demonio y que yo saliera huyendo —le respondo— antes de que empezaras a perseguirlo. Creo que las escondió y nunca tuvo la oportunidad de volver sin que lo atraparan. 


    Leonid cierra los ojos mientras limpio la herida de bala suturada con alcohol quirúrgico, el olor me escuece en las fosas nasales. 


    —Mierda, eso duele —gime, apretando las sábanas. —Con cuidado.  


    —Estoy siendo suave, lo sabrías si no lo fuera, créeme. —Los bordes están rojos e inflamados, eso no es buena señal. —¿Cómo sigue el dolor? —Le pregunto, y pone cara de circunstancias.


    —Es como si me hubieran disparado a quemarropa en la pierna. Me duele muchísimo. —Tendré que darle algo más fuerte para aliviarlo y pueda descansar. —¿Dónde crees que los habrá escondido? —Leonid intenta cambiar de tema otra vez, sin mirarse la pierna. 


    —No tengo idea, tal vez en el viejo edificio del hotel. Pero no sé hasta qué punto es seguro allí. Iré cuando mejore el clima. Incluso podría estar arriba, en el antiguo bar o en la tienda de esquí. Hay muchos escondites aquí. —Es desalentador solo de pensarlo. 


    —Creo que podrías tener razón sobre esto —dice Leonid, y yo dejo lo que estoy haciendo y lo miro a los ojos. —Nunca pudimos encontrar a quién los compró, entonces quizá nadie lo hizo. —Pavel era un hombre egoísta, no le gustaba compartir. —Puedo ayudarte a buscar —dice él y luego grita cuando le toco la pierna. 


    —Sí, serás de gran ayuda —me burlo— los encontraré, solo necesito saber que Arina esté a salvo. —Odio no saber, o no tener forma de comprobar cómo está. 


    Es aterrador, porque no es gente en la que se pueda confiar. 


    —No le harán daño, pero empezarán a buscarme. Y eventualmente vincularán este lugar a ti. Así que, si quieres que tu plan funcione tienes que darte prisa y encontrar esos diamantes. Porque si te encuentran primero, te matarán, Yeva. Sin importar lo que yo diga. 


    No está mintiendo. Sé que lo harán. 


    —Los encontraré —le digo— toma esto para el dolor, volveré más tarde para ver cómo sigues —le digo, y él sonríe. 


    —¿Vas a dormir a mi lado otra vez, Yeva?  


    Lo sabe. Mierda. Se me corta la respiración, y siento calor en las mejillas. Era mejor que dormir sola, pero no puedo ser insensata con él. No puedo confiar en Leonid. 


    —No sé de qué estás hablando, las drogas te han confundido. 


    No lo haré. ¿Acaso podría? ¿Por qué estoy siquiera pensando en ello? Porque se sintió bien, por eso. 


    

  



  

    CAPÍTULO 10 - Leonid


     


    No lo admitirá, pero sé que durmió en esta cama. Puede que esté totalmente drogado por los analgésicos, pero sé distinguir entre un sueño y una mujer entre mis brazos. Se sonrojó cuando se lo dije. Sé que miente, y que también está pensando en volver a dormir aquí. 


    Está estresada y tiene miedo de lo que pueda pasarle a su hija, un miedo que no puedo comprender porque no tengo hijos. Mis pensamientos navegan en una bruma de dolor y drogas. Entran y salen de la conciencia, lo que hace difícil distinguir qué es real y qué no. Esos diamantes podrían estar aquí, creo que realmente ella podría tener razón. Pavel era un estúpido, probablemente los escondió pensando que las cosas se calmarían y que podría volver a buscarlos, pero lo hemos perseguido durante tanto, tanto tiempo. 


    Entonces no había forma de que se arriesgara a venir por ellos sabiendo que lo vigilábamos, y no confiaba en nadie, al parecer, ni siquiera en su mujer. Pero su teoría tiene sentido, o estoy tan drogado ahora que para mí tiene sentido. El caso es que este lugar es enorme, abandonado, inseguro y viejo; y ella está buscando una pequeña piedra blanca y brillante en una tormenta de nieve. No será fácil de encontrar. Quizá imposible, y Pavel está muerto, ni siquiera puede decirnos dónde las escondió. Me precipité demasiado al matarlo, la impulsividad es un problema en el que debo trabajar. 


    Yeva debería estar muerta por lo que me ha hecho, podría matarla, incluso herirla sería fácil. Sin embargo, me encuentro simpatizando por la mujer que me secuestró y me disparó. Incluso ahora quiero levantarme y ayudarla a buscar esos diamantes para poder devolverle a su hija y acabar con esto. Lo haría, porque algo en ella me ha ablandado. Ha despertado una parte de mí que ni siquiera sabía que existía. Ni una sola vez en mi vida he dudado en castigar o matar a quienes me han hecho daño. Sin embargo, por ella siento una piedad inexplicable. 


    Debe ser el dolor, o el cóctel que me está suministrando para mitigarlo. Los golpes y el ruido sordo que se oyen sobre mí son cada vez más fuertes, ella debe estar en la habitación justo encima de la mía, buscando. Si yo fuera ese loco bastardo, no creo que hubiera escondido algo tan importante en la casa principal. Habría encontrado un lugar que tuviera menos tránsito todo el día. Donde fuera improbable que alguien tropezara con mi tesoro. Habrá sido cuidadoso y meticuloso con su escondite, quizá algún lugar significativo para él. Un lugar personal favorito, o algún lugar con un recuerdo ligado a él. 


    La cara de Yeva me distrae, y en lugar de pensar en los diamantes me dejo arrastrar a una madriguera recordando cómo se sentía ella entre mis brazos. No puedo concentrarme en nada, ni siquiera en un plan de escape, porque estoy pensando en su cuerpo en mi cama. 


    Me siento atormentado en mis sueños. 


    Yeva está entre mis brazos, estamos tumbados juntos en una preciosa cama consábanas blancas, y el aroma de las peonías recorre mi camarote. Está en mi barco y navegamos por el Mediterráneo durante el verano. Un tiempo idílico con un mar tranquilo. Estamos en ese estado relajado, perezoso y confuso de estar casi despiertos; pero aún adormecidos. 


    Su calidez me excita, y cuando mueve su cuerpo desnudo contra el mío, me siento seducido e incapaz de controlar mi necesidad de ella. Yeva se acomoda a la curva de mi cuerpo donde reposa como una cucharita, y todas sus mejores partes me tocan, volviéndome loco. 


    — Hmmm —ella se remueve, agitándose, sus suaves sonidos y la forma en que su trasero presiona contra mi hombría al desperezarse; son todo lo que necesito para olvidar mis modales. 


    — No te muevas —le gruño al oído, apartándole el cabello para poder besarle la curva del hombro— no puedes despertar frotando ese trasero contra mí y pensar que no voy a querer hundirte el pito. — Yeva mueve el trasero, provocándome aún más. 


    Se ríe contra la almohada. Ese sonido tan hermoso sale de ella cuando le muerdo el hombro. Qué pícara. Sabe perfectamente cómo calentarme y ponerme duro. Le gusta provocarme. 


    — Yeva —digo bajando mi mano por su vientre plano, y sujetando firmemente su cuerpo mientras deslizo mi dura hombría entre sus muslos. 


    Ella mueve una pierna para que tenga acceso a su húmeda hendidura. Deslizándome por sus pliegues, acaricio su clítoris con la palpitante cabeza de mi hombría hasta que gime e intenta arquearse hacia atrás. Está desesperada, deseosa y húmeda cuando me deslizo lentamente dentro de ella. 


    Me tomo mi tiempo, empujando un centímetro cada vez, mientras su estrechez se adapta a la intrusión y Yeva me suplica. —Por favor, Leonid. 


    Siempre quiere más, su deseo es insaciable. Sujetándola con fuerza, la penetro desde atrás, disfrutando mientras veo cómo su cuerpo se estremece de placer cuando se la meto hasta el fondo y la mantengo inmóvil. Su cuerpo responde al mío como ningún otro. 


    — Sííí.  — Ella sisea con los dientes apretados; mientras me muevo más rápido y con más fuerza. 


    Hoy tengo trabajo. Y no puedo quedarme en la cama durante horas, pero habría sido un cabrón con todo el mundo si hubiera tenido que contener esto todo el día. 


    — Estás tan apretada, ese dulce coño no puede tener suficiente, ¿verdad? —Le susurro cerca del cuello, metiendo y sacando mi dureza de su interior. 


    Movimientos cortos y duros que la hacen gemir mi nombre. 


    — Leo. — Mi nombre sale de su boca y hace que mi hombría se retuerza dentro de ella. 


    Cierro los ojos y me pierdo mientras me la cojo. Cada embestida es más dura, llenándola, ensanchandomás su apretado y pequeño coño, hasta que ya no puedo contenerme. 


    — Mierda — gruño mientras me derramo dentro de ella. 


    Sus músculos palpitan a mi alrededor mientras ella gime durante su orgasmo, absorbiendo hasta la última gota de mi semen. 


    — Eso ha sido... —Ni siquiera puedo expresar con palabras lo que es coger con Yeva. 


    — Hmmm —ella gime, con la piel enrojecida y los ojos vidriosos; me sumerjo en esa neblina posterior al sexo que me hace querer cogérmela nuevamente al instante. 


     


    ¡Dios mío! Me despierto sudando, y no es por la fiebre ni por la agonía de mi pierna. Es esa sensación de calor al despertarse de un sueño húmedo. Casi me muero cuando me agacho y noto lo pegajosos que están mis calzoncillos. Mierda. Voy a tener que ducharme e intentar limpiarme antes de que Yeva venga a verme. No voy a tratar de explicarle que acabo de correrme en los pantalones mientras soñaba que me la cogía. 


    Esto es una maldita clase de síndrome de Estocolmo, lo sé. Es mi cerebro jugándome una mala pasada, idealizando al enemigo. Es autopreservación. Es mi cabeza intentando mantenerme con vida; seduciéndola para que piense que está a salvo. Me levanto a duras penas y cojeo hasta el baño, quitándome con dificultad la ropa sucia. Entre el agujero de bala de la pierna y la pesada cadena que me impide escapar, se hace casi imposible. Tengo que rasgarme la ropa interior o se quedará pegada a la cadena como un recuerdo vergonzoso. Utilizo casi todas mis fuerzas para conseguirlo, enjuagarme con agua caliente y, literalmente, volver a arrastrarme hasta la cama. Desnudo. Porque no tengo nada más que ponerme. Me envuelvo con las sábanas y me resisto a quedarme dormido por si termino ensuciando la cama con otro maldito sueño. Dios, no había hecho eso desde que era un niño, si necesito correrme, busco a una mujer para hacerlo. Me siento humillado por haber ensuciado mi ropa y por haber perdido el control. Esto es una locura, debería matarla, eso es lo correcto. 


    Si pude ducharme, también puedo estrangularla. Solo necesito descansar y reunir las fuerzas necesarias. Ella no es fuerte, y ya no lleva el arma todo el tiempo. Su guardia ha bajado, si voy a escapar de ella necesito hacerlo pronto. Antes de que encuentre esos diamantes, o me mate. Me disparó una vez, no hay duda de que lo haría de nuevo si fuera necesario. Descansar, solo necesito descansar un poco y luego podré acabar con ella, no será tan difícil. Está distraída con la búsqueda de su tesoro. 


    —¿Por qué demonios estás desnudo? —La voz chillona de Yeva me despierta y me apresuro a cubrir mi sudoroso cuerpo con la manta. 


    —Me duché para aliviar la fiebre, y no tenía nada que ponerme. —Termino con eso, sin querer revelar la verdadera razón por la que me he duchado. 


    Tengo las mejillas calientes y el cuerpo cubierto de sudor: efectivamente tengo fiebre. Eso o he vuelto a tener otro sueño. Reviso la cama y mi cuerpo para asegurarme de que no me he vuelto a ensuciar. Yeva frunce el ceño y se acerca. Me pone una mano en la frente para tomarme la temperatura; es mi oportunidad. Podría estrangularla ahora mismo. 


    Pero no lo hago. Está tan cerca de mí; mirándome a los ojos, y su boca… está justo delante, puedo oler su dulce y limpio aroma. Debería hacerlo. Tengo que hacerlo. 


    Pero no puedo.


    Le toco la cara con suavidad; arrastrando los nudillos por su mejilla perfecta. Podría rodearle el cuello con la mano y estrangularla en cuestión de segundos. 


    En lugar de eso, la beso. 


  



  
    CAPÍTULO 11 - Yeva


     


    Está ardiendo de fiebre, espero que no se haya duchado con agua fría y lo haya empeorado; los hombres pueden ser jodidamente tontos con esas cosas. Lo miro a los ojos para comprobar sus pupilas, y hay un destello de cierta malicia que luego desaparece. Leonid me toca la cara, y me pregunto si estará alucinando por su elevada temperatura. 


    Cuando me besa, casi me caigo de espaldas. Debe estar alucinando debido a la fiebre. Debería haber comprobado si sus heridas presentaban signos de infección. El sabor de sus labios contra los míos, la forma en que me acaricia la cara con ternura... me dejo llevar por su afecto como una tonta desesperada que necesita validación. 


    Se me estremece todo el cuerpo y siento mariposas en el estómago. Sin pensarlo, me inclino hacia su beso, deseando más de esta sensación. Había olvidado lo que un beso puede hacer, ha pasado tanto tiempo. Cuando su poderosa mano me rodea el cuello, me doy cuenta de mi estúpido error y retrocedo, empujándolo hacia la cama. Me estaba engatusando, atrayéndome para matarme. ¿Podría matarme en ese estado? Parece medio muerto, tumbado en la cama, sudoroso y desnudo. 


    Una parte de él no está muerta, en absoluto, está muy viva. Su erección se alza como un mástil desde su cuerpo musculoso y bien definido. Fuerte y voluminoso. No debería mirarlo, pero es impresionante. Me relamo el labio inferior, es un reflejo ante la imagen de su erección expuesta. Estoy soltera, no muerta. Todavía tengo deseos. Pero suelo satisfacerlos con la ayuda de mis juguetes más fieles. 


    —Puedes lamerlo, pero no me muerdas. —Sus sucias palabras me sacan de mi aturdimiento y salgo de la habitación cerrando la puerta. 


    Me retiro por el pasillo, intentando recuperar el aliento. Me ha besado y eso lo ha excitado. Y lo que es peor aún, también me excitó a mí. ¿Cómo he podido ser tan estúpida y ponerme en peligro? Soy mejor que eso. 


    ¿Por qué me besaría? Yo sé por qué, haría lo mismo si fuera su prisionera, seducirlo para poder escapar o matarlo. Él sabía lo que hacía, con fiebre o sin ella; esa era su intención. Aprovecharse de la pobre soltera necesitada de sexo y salir de esta. O, tal vez estaba teniendo alucinaciones febriles, y estaba caliente como el hades. Puede que él no tenga ni idea de lo que está haciendo o diciendo, no lo sabré con certeza a menos que le tome la temperatura. Si después de eso aún me tiene ganas, sabré que fue intencional. 


    Todo este lío me hace pensar en Arina, espero que no esté intentando seducir a algún gánster con la esperanza de escapar. Yo la salvaré, de una forma u otra, ella no necesita hacerlo. No necesita salvarse a sí misma, yo iré por ella. Si tengo que matar a Leonid, lo haré. 


    Desconecto el teléfono desechable que compré en la ciudad y llamo a su escuela. Quizá tengan noticias y no puedan localizarme. 


    —Hola, soy Yeva, la madre de Arina, quería saber si tiene alguna noticia. —Le pregunto a la directora cuando finalmente contesta al teléfono, esto es culpa suya por dejarla salir. 


    —Yeva, ¿dónde estás? Llevamos días intentando localizarte. —Me invade el alivio, la han encontrado. —Unos hombres estuvieron aquí buscándote a ti, no a Arina. Dijeron que cometiste crímenes muy graves. —Lo hice, pero ella no puede saberlo. 


    —No se trata de mí, sino de los hombres que se la llevaron. Intentan inculparme. Tuve que huir antes de que me raptaran también a mí. —Espero que mi mentira suene lo suficientemente convincente. 


    No hay que meterse con las madres desesperadas, los empleados de la escuela lo saben. Ya tienen que lidiar bastante con nosotras. 


    —He tenido que esconderme para mantenerme a salvo. ¿Tienes alguna noticia de Arina? —Le pregunto esperando contra todo pronóstico que tengan algo. 


    —No, estos hombres, dijeron que eran policías. Actuaban como si ella no estuviera desaparecida, como si solo se hubiera escapado y estuviera bien. ¿Eso es verdad?  


    —¡Claro que no es verdad! —Levanto la voz, qué tonta es esta mujer. —Ella está en peligro, y yo también. Volveré a llamar dentro de unos días para ver si tienes noticias. No creas lo que te dicen, ella está en graves problemas. —Corto la llamada, el pánico me ahoga y me cuesta respirar. 


    La policía me persigue. Saben lo de Mikva y lo del hospital, y probablemente también lo de Leonid. Los hombres como él tienen contactos en la policía, no le temen a la ley. No tienen miedo, son unos hombres estúpidos. 


    Marco el número del teléfono fijo de mi vecina entrometida, ella lo había anotado en un recibo de mi cartera cuando buscaba a su gato. 


    —Hola —me saluda. 


    —Hola, soy Yeva.  


    —Yeva, ¿qué pasó? La policía vino aquí. ¿Querían saber dónde estabas? ¿Dónde estás? —Como si confiara en ella lo suficiente como para decírselo, vieja loca. —Revolvieron la casa y dijeron que no podía ordenarla por ti. Siento el desorden.  


    —¿Qué querían? —Le pregunto, esperando que haya sido entrometida y que haya hecho más preguntas. 


    —Dijeron que habías matado a un hombre —responde riendo. —Les dije que no podrías matar ni una rata, que debían estar locos. Es decir, eres del tamaño de una pulga, ¿a quién podrías matar?


    A ella esto le causa mucha gracia, pero me aterra que empiecen a buscarme en otros sitios y que no tarden mucho en llegar hasta aquí. 


    —Les dije que seguramente estabas en el trabajo, que vives allí más que en casa. Deberías descansar más, ¿sabes? —Descansar es lo último que me preocupa. —Me dejaron un número, ¿lo quieres? Así puedes arreglar este lío y aclarar las cosas. 


    Me dice el número y lo anoto en el mismo recibo que el de ella. 


    —Gracias —le digo, cuando consigo articular palabra. 


    —Suenas fatal —me dice muy seria. —¿Dónde te has metido? 


    —Estoy de vacaciones con mi hija —le digo, y cuelgo. 


    ¡Mierda, mierda, mierda, mierda! Tengo que encontrar esos malditos diamantes y largarme de aquí antes de que me encuentren. No tardarán mucho en relacionar este lugar con mi familia, y luego conmigo. No es seguro, porque si la policía está buscándome, también lo estará la familia de Leonid. Y si me encuentran primero, estoy muerta. Una tumba poco profunda en la nieve, si es que se toman la molestia. Sé que me matarán. He hecho cosas terribles y he ofendido a una familia muy poderosa con la que nadie se metería. 


    —Yeva. —Lo oigo gritar, con una voz tensa y aguda. 


    Está enfermo y tengo que asegurarme de que no muera. Aún no. Con un asesinato podría salirme con la mía, pero con dos sería improbable. Recobro la compostura y me dirijo hacia su habitación, plenamente consciente de lo que ha sucedido antes, esta vez tengo una pistola. No me tomará por sorpresa dos veces. Me paro ante la puerta cerrada, no estoy preparada para enfrentarme a él o a su cuerpo desnudo ahora mismo. El hombre hace que sea difícil pensar, especialmente con su erección en alto. No. Él puede esperar, no morirá. Tiene fiebre y siente dolor. Debería sufrir un poco, el maldito bastardo, de cualquier manera, fue él quien me puso en esta situación en primer lugar. 


    Vuelvo a la cocina y me sirvo una copa. Algo para calmar los nervios. Un trago se convierte en una botella y me emborracho antes de darme cuenta. Ahogándome en mis errores y revolcándome en el dolor de cómo un hombre estúpido arruinó toda mi vida. Pavel. Merece estar muerto, pero me ha dejado su mierda. 


    ¡Voy a entrar ahí y hacer que Leonid arregle esto! Él tiene el poder de salvar a mi hija; será mejor que encuentre una maldita manera. No me importa cómo, solo quiero a Arina a salvo, y que ambos podamos seguir con una vida libre de Pavel. 


    Mi coraje holandés me empuja a entrar en su habitación. 


    

  


  
    CAPÍTULO 12 - Leonid


     


    Fue un plan estúpido. Todo lo que hizo fue dejarme con una erección y la mente llena de pensamientos sucios. Ni siquiera el aire helado y el dolor pudieron distraerme de lo que besarla me ha causado. Por mucho que lo piense o me repita a mí mismo, no consigo que mi erección vuelva a bajar. Voy a tener que aliviarme, qué humillante, o seguir aguantando esta erección por tiempo indefinido. 


    La llamé, pero nunca vino. Tampoco puedo ir tras ella porque estoy prisionero encadenado a su cama. El ruido ha cesado y creo que ha salido de la casa. Han pasado horas, bueno, parecen horas, ya no tengo noción del tiempo. Besarla fue estúpido, y asombroso, pero tan condenadamente estúpido. Creo que la he ahuyentado, y la pizca de confianza que tenía ha desaparecido. Vuelvo al principio, solo, atado a la cama para revolcarme en la autocompasión y la frustración. 


    Nunca me he sentido tan emasculado en mi vida. Mi mente retorcida ha convertido ese beso en un rechazo tras su partida. Nunca he sido rechazado por una mujer y es desagradable. 


    Mi estómago ruge de hambre y ahora empiezo a sentir pánico. Nunca me había dejado por tanto tiempo. Normalmente me controla, me alimenta e intenta mantenerme con vida. ¿Y si ha decidido dejarme aquí para que muera a raíz de ese beso porque se ha asustado? Tengo hambre, estoy débil, cansado y muy enfadado conmigo mismo. Doy vueltas en la cama. El sonido metálico de la cadena contra la cama me crispa los nervios. 


    Me sobresalto cuando la puerta se abre de golpe y se estrella contra la pared. Yeva está visiblemente alterada, sus ojos enrojecidos parecen haber estado llorando. Siento un nudo en el pecho al ver la gran tristeza que lleva dentro. Sus delicados dedos rodean la pistola que apunta directamente a mi cara. He vuelto a enfadar a la bestia y ha regresado furiosa como una cabra. 


    —Yeva —le hablo con una voz suave y tranquila, todo lo opuesto a cómo me siento— ¿estás bien? 


    Ella sonríe y es una sonrisa malvada casi diabólica diría yo; si pensara que podría ser malévola. 


    —No, me encuentro lo más lejos de estar bien —me dice, y sus palabras se arrastran ligeramente. 


    ¿Ha bebido? Quizá esté enfadada o cansada. 


    —Me besaste —gruñe. 


    —Sí, te besé. Eres muy linda y estabas tan cerca de mí que no pude evitarlo. —No es mentira, eso es lo que pasó, tenía intenciones más siniestras pero una vez que la saboreé las olvidé todas. —No puedes enfadarte conmigo por besarte. 


    —Querías seducirme, acercarte a mí para poder matarme y salir de aquí —me dice, con el dedo peligrosamente cerca del gatillo. —¿Pensaste que sería tan fácil acercarte a mí? —Sacude la cabeza como si yo fuera un estúpido. 


    Por un momento pensé que funcionaría. Pero, Yeva es una mujer inteligente, y conoce a los hombres como yo. Esperar que cayera en una seducción era subestimarla. 


    —No estaba tratando de acercarme a ti, Yeva. Fue una tentación y cedí ante ella. —Una mentira y una verdad a medias, sale de mí cuando ella se acerca. 


    Se me tensa la mandíbula y me pongo rígido, esperando a que me dispare en la otra pierna, o en alguna otra parte. Me preparo para el dolor, para el disparo, pero no sucede. En lugar de eso, se acerca aún más, con el cañón de la pistola contra mi sien. Yeva se sienta a horcajadas sobre mí sin preocuparse por el dolor que pueda causarme en la pierna. Su cuerpo está caliente, mi piel está fría y se siente tan bien. Ella no se estremece, ni vacila, ni tiembla. 


    Su mano se mantiene firme y mi corazón late como el de un ratón perseguido por un gato. Si intentara moverme, ella apretaría el gatillo. No soy lo bastante rápido como para vencer a una bala, lo sé. 


    —No puedes besarme, Leonid —dice con su cara cerca de la mía— esto no funciona así. Tú no mandas, aquí no. 


    Mi desnudez no me permite ocultar que a mi hombría le gusta el sonido de su voz. Los pantalones de Yeva me rozan al mover el peso de su cuerpo, y el dolor punzante que me sube por la pierna me hace estremecerme. 


    No estoy seguro si quería que dijera algo, si era una pregunta o una afirmación, pero el dolor y mi hombría palpitante hacen que mi mente se convierta en lodo y no pueda formar palabras. 


    —Si va a haber besos, o cualquier otra cosa, eso lo decido yo. No tú. —Sus labios chocan con los míos, pero la pistola no se mueve en absoluto. 


    Se mantiene firme y me mantiene al filo del cañón, la sensación de peligro combinada con su lengua tocando la mía es estimulante. Sus labios son suaves y saben dulces, como lo que sea que haya bebido para volverse tan descarada. Hambriento y enloquecido, correspondo a sus besos con el mismo vigor. Mis manos rodean su cintura para que no se caiga y me dispare accidentalmente en la cabeza. Sus gemidos ahogados, sus suspiros junto a mi boca y su lucha por mantener el control son muy excitantes. Sujeto con fuerza su suave trasero e intento apretarme contra ella a pesar de la agonía que eso me provoca. Me muerde el labio cuando lo hago, y me detiene presionando más fuerte el cañón de la pistola contra mi piel. Me recuerda que no se trata de mí, que me salpicará los sesos sin pensarlo si sobrepaso sus límites. La emoción del peligro solo hace que la desee más.


    Yeva me besa como si fuera mi dueña, y ahora mismo lo es. Se lleva todo lo que quiere y me deja jadeando como un perro tras ella. 


    Se aparta, sin aliento, y con su pecho agitándose en mi cara. 


    —Intenta engañarme otra vez, Leonid, y te arrancaré el miembro del cuerpo. —Aparta la pistola de mi cabeza, y apunta el frío metal contra mi durísima y expuesta hombría; lo cual debería ser aterrador. 


    Esa afirmación no debería ponerme más duro, pero lo hace. El hecho de sentirme impotente bajo su dulce y apretado cuerpecito me hace desearla tanto que me pegaría un tiro en el pito por volver a probarla. 


    Quién diría que tener una pistola en la entrepierna podría ser tan jodidamente sexy. 


    Yeva se me quita de encima, e inmediatamente la quiero de vuelta, el frío me hace temblar, y ella me mira fijamente. Descarada, salvaje, sexy e increíblemente peligrosa. Cualquier mujer capaz de apuntarte el miembro con una pistola y que, aun así, tengas ganas de cogértela, es un peligro para la humanidad. 


    —No dudo de que lo harías —le digo, manteniendo la voz baja y firme. —Quiero besarte otra vez, Yeva. —Arriesgo mi hombría y mi vida por mis bajos deseos. —Así que puedes besarme cuando quieras. — Por favor, bésame otra vez, ahora mismo. 


    —Creo que he terminado con los besos por hoy —me dice, apartándose lo suficiente para que pueda incorporarme. 


    Me cuesta, pero lo consigo. Contemplo su pequeña figura y sus magníficos ojos grandes, y noto cómo se me pone dolorosamente duro. Yeva empuja la pistola contra mi hombría y me hace gemir, el contacto es una provocación. 


    —Deberías ocuparte de eso —me dice, deslizando el cañón hacia arriba y hacia abajo por mi hombría, provocando una fricción celestial. —Pero no ensucies la cama. No voy a limpiarla. —Es despiadada, su tono mordaz me atraviesa. 


    Tirando toda precaución, y quizá también mi vida, a la basura; le digo humillándome. —Podrías besármela y así no habría lío. 


    Yeva me mira, moviendo lentamente la pistola arriba y abajo contra mi dureza. 


    El diablo que lleva dentro muestra sus verdaderos colores cuando me sonríe, ella se relame los labios y me dice. —En tus sueños más húmedos, Leonid. —Se aleja de mí, poniendo espacio entre nosotros. —No soy estúpida. No vuelvas a tomarme como tal. Voy a encontrar esos malditos diamantes, y tú me llevarás a buscar a mi hija. De esa forma, ambos viviremos, o de lo contrario, no tendré más remedio que matarte. 


    No se equivoca, pero solo puedo pensar en sus labios alrededor de mi hombría con su pistola apuntándome las pelotas. Hay algo malo en mí. 


    —Te dejaré mirar —le ofrezco de nuevo, y ella niega con la cabeza antes de dejarme otra vez a solas con el pito duro. 


    Es una provocadora, no debería gustarme lo que acaba de hacer, debería estar enfadado, pero estoy hambriento y desesperado. Ninguna mujer se ha atrevido nunca a darme órdenes en lo que al sexo se refiere, y no entiendo por qué me resulta tan irresistiblemente excitante. Nunca ha habido en mi vida un maldito beso más sexy que el de su pistola y el sabor de sus labios.  


    Estoy metido en un mundo de problemas que no vi venir. Yeva se ha metido en mi cabeza y no puedo sacarla.


    

  


  
    CAPÍTULO 13 - Yeva


     


     


    No fue por esa razón que entré allí. Iba a amenazarlo para que encontrara una manera de liberar a Arina. Dudo que salga ilesa después de esto, no después de dispararle. O de besarlo. Estoy causando un lío aún mayor. Cada vez que estoy en la misma habitación que él, me olvido de lo que es. 


    El hambre que tengo es suficiente para distraerme un rato, y me rebusco en la cocina para preparar una comida rápida. Será mejor que también le dé de comer a él, pero no estoy segura de poder enfrentármelo ahora mismo, no después de apuntarle con la pistola en los testículos. Se me ha quedado grabado en la cabeza y el solo hecho de pensarlo me calienta. No puedo entrar ahí tan excitada, o haré algo aún más estúpido. 


    Necesita comer, tengo que alimentarlo. Puedo dejar la comida y salir de allí. Quizá esté dormido y no tenga que decirle nada. Si puedo evitar el contacto visual, podré evitar hablarle, besarle, y también a su pito. Necesito conseguirle pantalones, pero tendría que desencadenarlo para ponérselos. No confío en él lo suficiente como para hacer eso, intentará escapar. O atacarme, o besarme de nuevo. Puede quedarse desnudo. Después de todo, ya lo he visto, y hasta casi lo toco, porque la pistola en el pito no cuenta como tocar.


    —Ugh. —Me gruño a mí misma con total frustración, ¿tal vez es la fiebre de la cabaña? 


    Estar sola aquí me está volviendo loca. Normalmente veo a cientos de personas cada día en el trabajo. No estoy acostumbrada a estar sola. No tengo amigos, pero siempre estoy ocupada con los pacientes, rodeada de ruidos y de opiniones diferentes a las mías. Aquí solo lo tengo a él, que creo que está tan loco como yo, y a mis pensamientos sobre cómo encontrar esos diamantes. 


    Arina es una chica fuerte, pero lo oí en su voz, estaba asustada. ¿Y quién no tendría miedo? Fue secuestrada y no tiene forma de salvarse de los monstruos que se la llevaron. Tengo un monstruo encadenado a la cama, y solo puedo pensar en besarlo. Es molesto, y espero que sea a causa de la bebida. Tal vez si estoy sobria lo odie nuevamente. Porque sé que lo odio, ha hecho cosas horribles. Estoy segura de que secuestrar a mi hija ni siquiera es la peor de sus acciones. 


    ¿Cuántos cadáveres llevan su nombre? Estoy segura de que no solamente Pavel. Este hombre es conocido como un asesino despiadado. Siempre hay habladurías sobre estos hombres ricos con sus relucientes imágenes públicas, pero siempre tienen cadáveres y armas en sus armarios. Reznek es un nombre conocido entre la Bratva, ellos dirigen el mundo del hampa. Primos, hermanos, tíos, todos están metidos hasta el cuello. Ningún hombre de esa familia es lo que se muestra en los periódicos. Pavel solía hablar de ellos a menudo, nunca con cariño, sino con un profundo temor. 


    Quizá podría permitir que me ayudara, no podría huir fácilmente, de hecho, creo que podría tener una cojera permanente. Tal y como pienso, es casi seguro que le di en el hueso, al menos un poco. 


    Si llegan antes de que yo los encuentre, hará que me maten y encontrarán las piedras sin mí. Sabe que no tengo la menor idea de dónde están, así que no me necesita con vida. Si dejo que me ayude podría hacer exactamente lo mismo, no me necesita. Nadie excepto Arina me necesita viva, y yo soy la única que se preocupa por lo que ella necesita. No hago más que pensar en círculos y se me hace un nudo en el estómago. Podría ser el alcohol o podría ser la ansiedad y el terror, pero me siento mal. 


    El bocadillo que me he preparado absorbe parte del alcohol que me revuelve el estómago. El calor del fuego me tranquiliza, pero mi mente sigue acelerada. La urgencia que tengo en mi interior de buscar los diamantes no desaparece. He agotado todos los posibles lugares dentro de la casa, así que debo enfrentarme al frío y buscar en el resto de las dependencias. 


    El hotel y las cabañas serán más difíciles de registrar sola, quizá tenga que ceder y dejar que Leonid me ayude allí. Me pongo el abrigo y las botas de nieve, podría buscar en el cobertizo detrás de la casa. No está muy lejos y hace rato que ha dejado de nevar. Me caliento como si estuviera en un asador dando vueltas frente al fuego antes de ponerme los guantes y el gorro. 


    Atravieso corriendo el patio trasero hasta el cobertizo, haciendo todo lo posible por moverme con rapidez a través del espeso manto blanco de nieve. Me cuesta abrir la puerta del cobertizo y adentro está oscuro, casi no puedo ver nada. Saco la pequeña linterna del bolsillo e intento alumbrar los rincones y las grietas. Hay un montón de trastos viejos. Empiezo a abrir latas de pintura y cajas. No hay nada de valor en ninguna de ellas, solo pintura y unas ratas muy enfadadas, que me dan un susto de muerte. 


    De inmediato me siento mugrienta y me entran ganas de ducharme solo de ver a esos asquerosos roedores. Son repugnantes y estoy casi segura de que comparto toda la propiedad con ellos. Los oigo corretear por el tejado durante las noches, cuando hay un silencio sepulcral. Si vuelvo al pueblo conseguiré veneno para ratas, no pienso vivir con estas alimañas. 


    —Lárgate, asquerosa alimaña. —Hurgo en una pila de periódicos viejos con un palo de escoba, asegurándome de que nada me salte encima. 


    Morir de un ataque al corazón no está hoy en mi lista de tareas. En realidad, nada de lo que he hecho hoy estaba en la lista. ¡Besar a Leonid no estaba en la lista! ¿Por qué no puedo dejar de pensar en esos dos besos? Es imposible fijarme bien porque lo único que tengo en la cabeza es su pito y su beso. Es ridículo estar pensando en esas cosas en un momento como este. Debería estar pensando en mi hija. En salvarla, sea como sea. 


    Tal vez seducirlo podría funcionar, invertir los roles. Si está sumergido en una aventura sexual podría ayudarme y no perjudicarme. Entonces podría manipularlo, sé que le gusto, su erección me lo dijo. La boca puede mentir, pero el cuerpo no miente. Éste te traicionará y dirá la verdad sin importar cuánto intentes ocultarlo. Soy enfermera. Lo he visto en repetidas ocasiones. Las personas hablan con la boca, nos dicen mentiras, pero sus cuerpos revelan las respuestas. Leonid se siente atraído hacia mí, y necesito usar eso en mi beneficio. Sin permitir que su afecto me vuelva estúpida. No puedo perder de vista mi objetivo.


    No están aquí, y el hedor a orina de rata me produce picores y estoy temblando de frío. Es otro fracaso y me duele el corazón por la necesidad desesperada de llegar hasta mi hija. Mi intuición me dice que está en peligro y ese presentimiento casi nunca se equivoca. 


    Estoy más segura que ella en este momento, y estoy metida en un verdadero lío. No conozco al hombre al que Leonid se la ha confiado, podría haberle hecho todo tipo de cosas horribles. Solo espero que luche con uñas y dientes para protegerse. Su mente tendrá que ser más fuerte que su cuerpo para sobrevivir. 


    Cierro la puerta de un tirón y luego pienso que debería haberla dejado abierta para que las ratas se congelaran. Están por todas partes y me estremezco solo de pensar en ellas. Vuelvo a la casa y me quito las botas mojadas, el abrigo y los guantes en la puerta trasera. 


    El fuego se está apagando, añado leña y lo avivo lo mejor que puedo. Mis mejillas se calientan y el castañeteo de mis dientes disminuye. Luego de descongelarme, desearía que esta mierda hubiera ocurrido en verano, habría sido mucho más fácil. 


    Miro el pequeño teléfono que se está cargando y me pregunto si no debería llamar a mis padres, quizá puedan ayudarme. Si los llamo sabrán que Arina ha desaparecido y podrán ayudarme a encontrarla. Pero sé lo que pasará, me recordarán lo fracasada que soy. Que he sido una madre terrible, y que soy una decepción para ellos. 


    Nunca encuentran nada bueno en mí; Yeva la fracasada es todo lo que seré para ellos. Incluso sabiendo que podrían y que ayudarían a Arina, sé que me echarían en cara hasta que muera que tuvieron que salvarla cuando yo no pude. No. Yo puedo hacerlo. 


    Cuando la casa está completamente a oscuras, salvo por el resplandor del fuego, me despierto, rígida e incómoda en el sofá. Empiezo a cerrar los ojos, conteniendo un bostezo. Necesito dormir como es debido, beber en pleno día ha sido una idea terrible. Enciendo la luz de la cocina para hervir agua y tomar algo caliente antes de acostarme. 


    En ese momento, se me escapa un grito impío. Tan fuerte que me arden los pulmones, y salto como si fuera una vallista profesional sobre la encimera más cercana. Un enorme oso está hurgando en mi despensa como si viviera aquí y ni siquiera me mira. Mi corazón golpea contra mi caja torácica intentando escapar del peligro inminente. Escudriño a mi alrededor en busca de un arma o un plan de escape. ¿Cómo he podido dormirme mientras entraba un oso? ¿Dejé la puerta abierta? No me acuerdo. Maldición. 


    ¡Piensa, Yeva! Mierda, piensa, si esa cosa llega a verte te hará daño y además se está comiendo toda la comida. Y no quiero volver al pueblo. Maldito animal. Hoy de verdad odio la vida salvaje. Me siento, me deslizo hasta el borde de la encimera lo más cercano a la puerta, me bajo silenciosamente y luego corro como si fuera Marian Jones por el pasillo hasta la habitación de Leonid, cerrando y trancando rápidamente la puerta detrás de mí. 


    Permanezco allí parada, inspirando y espirando hasta que mis ojos se adaptan a la oscuridad. Él está dormido, y no pienso volver a salir, aunque esté aquí desarmada. El hombre hasta parece más humano cuando está dormido, inofensivo e increíblemente guapo. Es fácil olvidar quién es y lo que ha hecho. 


    Me quito el abrigo y los vaqueros aún húmedos, antes de meterme en el lado vacío de la cama, esperando que el oso se largue cuando se haya saciado con mi comida. 


     

  


  
    CAPÍTULO 14 - Leonid


     


    Me despierto más caliente de lo que estaba cuando me dormí. Las gruesas y pesadas mantas me cubren el cuerpo. Reconfortado por el calor de mi cuerpo, me doy la vuelta para descargar el peso de mi pierna herida. Entonces la siento a mi lado y sé que no es un sueño. Estoy despierto. Yeva se ha metido en la cama junto a mí y está profundamente dormida. El calor de su cuerpo es maravilloso, nos calienta a ambos estando tan cerca bajo las sábanas. 


    Está preciosa bajo la suave luz azul de la luna que se filtra por las ventanas. El cielo nocturno se ha despejado y tanto luna como las estrellas se hacen visibles en el lienzo negro del cielo.


    Miro su rostro, la ira y el dolor que son tan visibles cuando está despierta, han desaparecido. Yeva es una mujer sorprendentemente bella. Y también peligrosa. Podría matarla mientras duerme. Sería fácil, pero estoy encadenado a esta cama, y podrían pasar meses hasta que alguien venga a buscarme. Yo mismo vi esa película de terror, y creo que prefiero correr el riesgo con ella. Tiene buena puntería y no tiene miedo. Sé lo que me espera con Yeva. Ella es el diablo al que ya conozco, y ahora mismo ese diablo le está susurrando cosas a algunas partes de mi cuerpo que no deberían estar escuchando. 


    Ella me besó, luego de que yo la besara impulsivamente, luego volvió, tomó el control y me besó como ninguna mujer lo ha hecho nunca. Yeva me robó el aliento, y ahora con ella a mi lado me doy cuenta de que nunca lo recuperé después de aquel beso. Me ha atormentado todo el día, su sabor, el peso de su pequeño cuerpo sobre el mío. El deseo de volver a hacerlo, esa sensación de que no fue suficiente. 


    Solo de pensarlo se me pone duro, y estoy desnudo, así que no puedo ocultarlo. Tampoco pude ocultarlo antes, Yeva vio lo excitado que estaba. Lo estaba mirando. 


    —Hmmm. —Ella gime suavemente en sueños, curvando su cuerpo para poder tocarme. 


    Acurrucada en la curva en la que estoy tumbado de lado mirándola. Encaja perfectamente, como si estuviera hecha para mí. 


    Es una sensación reconfortante a la que no estoy acostumbrado, tener a alguien tan cerca, mientras duermo. Las mujeres no duermen en mi cama. Solo tenemos sexo y las mando a casa. Si quiero una cama caliente, tengo un calentador y una chimenea. Cierro los ojos, disfruto del calor y, cuando ella se acerca aún más, su aliento me hace cosquillas en el pecho. Intento ponerme cómodo y, con un poco de suerte, dormirme. Acercando aún más su cuerpo, el suave y reconfortante tejido de su camisa de franela es como si estuviera arropado en casa. 


    Tengo una erección y, con ella tan cerca, ya no puedo contenerme. Es imposible que me duerma así, pero tampoco quiero darme la vuelta y separarme de ella. De hecho, estoy pensando en muchas otras cosas que me encantaría hacer con su cuerpo tan cerca del mío. 


    Yeva entrelaza sus piernas con las mías y desliza una hacia arriba por lo que su rodilla me roza los testículos. No creía que pudiera ponerme más duro, pero solo ese leve roce íntimo en sueños me hace palpitar aún peor que cuando me había desahogado dormido. 


    Es mi captora, la loca que me disparó. No debería desear besarla y darle placer, pero es en lo único que puedo pensar. Recorro con la mano la delicada suavidad de su muslo, en donde su pierna se eleva sobre mi cuerpo, y sus ojos se abren de golpe. Parece sorprendida, pero aún está un poco confusa antes de despertarse del todo. Yeva no se aparta y tampoco me da una patada en los testículos, me mira con ojos soñolientos y, cuando sigo subiendo la mano por su pierna, me besa. 


    Es un beso cansado, perezoso y suave. Pero dulce y jodidamente sensual, que me vuelve loco con ganas de más. Necesito más de ella, quiero todo de ella. Daría cualquier cosa por sentir mi hombría hundirse dentro de su dulce y pecaminoso cuerpecito. 


    —Leonid. 


    Gime mi nombre mientras sus dulces besos se vuelven más ávidos, y su lengua busca la mía en un endiablado forcejeo. Su pierna se desliza aún más arriba y puedo notar el encaje de su ropa interior contra mi hombría. Una tentación a la que no podría resistirse ni el hombre más fuerte. Sus manos rodean mi cabellera mientras se aprieta contra mí. 


    Debería parar, esto es peligroso. 


    —Yeva, detente —le digo, mordiéndole el labio inferior con los dientes, obligándola a besarme con más intensidad. 


    No tiene intención de parar, me lo demuestra cuando su mano se desliza por mi pecho y envuelve mi dureza. 


    —O no pares, Dios, por favor, no pares —le digo, intentando controlarme porque estoy a punto de correrme solo con el contacto de su mano. 


    Me besa con más fuerza, como si estuviéramos en una carrera contra el tiempo, y me acaricia el miembro con la mano. Cada movimiento coincide con el de su lengua en mi boca. Va a hacer que me corra si no va más despacio. Sujeto su mano con la mía para detenerla, pero no afloja. Nuestro beso continúa, y ella sigue frotándose contra mi muslo tratando de encontrar su propio placer. 


    Dividido entre este momento y la opción racional de parar esto, me pierdo en el placer de tener su cuerpo tan cerca. No puedo pensar con claridad, quiero hacerlo, pero eso nunca va a ocurrir. Repentinamente se aparta, sin aliento, y me mira. En sus ojos hay una lujuria voraz que me excita y me asusta a la vez. Estoy encadenado a la cama, a su merced. Sin que nada la detenga, Yeva aprieta más fuerte mi hombría en su mano. 


    —Suéltame —me susurra, y yo obedezco. 


    Hago lo que me dice, lo que va contra mi naturaleza en muchos sentidos.


    Mis manos empiezan a explorarla, se deslizan por debajo de su camisa, le sujeto el trasero y la atraigo hacia mí. Su ropa interior está empapada, húmeda de deseo. Introduzco mi mano por detrás entre sus piernas y deslizo un dedo hasta sus pliegues húmedos y calientes. Yeva echa la cabeza hacia atrás y gime con fuerza solo con ese leve contacto. Su mano sobre mi hombría ralentiza sus movimientos. Es incapaz de concentrarse en mí cuando mi dedo se desliza en su apretado coño. 


    ¿Cuándo fue la última vez que un hombre la tocó o la besó? Me pregunto mientras ella empuja su trasero contra mi mano deseando más. Sus pequeños gemidos y su respiración entrecortada me hacen desear que fuera mi hombría y no mi dedo el que la estuviera cogiendo en este momento.


    —Yeva, estás tan jodidamente húmeda y apretada. ¿Te gusta? ¿Te gusta que toque tu exigente y pequeño coño? —Le gruño al oído mientras ella palpita alrededor de mi dedo, su clímax crece como un tsunami a punto de estrellarse contra la orilla. 


    Emite un sonido salvaje, casi un gemido, o más bien un grito, y me empuja sobre mi espalda con una fuerza sorprendente para una mujer tan pequeña. Su cuerpo se mueve con el mío y se sienta a horcajadas sobre mí, con sus bragas de encaje mojadas rozándome el miembro. La miro desde la almohada y me parece preciosa. Lleva el cabello alborotado enmarcándole el rostro. Se desabrocha los botones de su camisa de franela y puedo ver la curva de sus pechos subiendo y bajando mientras se frota contra mí. 


    Me gusta tener el control, tener a una mujer debajo de mí. Pero esto es diferente. No tengo ningún poder sobre Yeva y es lo más excitante que he experimentado en mi vida. Sujeto sus caderas, asumiendo cierto control, moviendo su cuerpo. Es tan menuda que podría zarandearla como a una muñeca de trapo si no me hubieran disparado y si no estuviera encadenado a la cama. 


    —Me estás tomando el pelo, Yeva.  


    Entonces también se estaría tomando el pelo a sí misma. 


    —¿Te estás quejando? —me sonríe y deja de moverse. 


    —No —le respondo, y ella aprieta su cuerpo contra mí— no tengo nada de qué quejarme. —Aunque lo tuviera, no podría pensar en ello ni decírselo ahora. 


    No cuando la tengo encima. Incluso ignoro el dolor de mi pierna cuando ella se menea. 


    Yeva se inclina, apoyando los brazos encima de mí, y me mira a los ojos antes de besarme. Un beso duro y enérgico, un recordatorio de que es ella quien tiene el control en este momento. Agarro el encaje de sus bragas con la mano y el delicado tejido se desgarra con facilidad cuando tiro de ellas con un poco de fuerza. Quiero sentirla, por completo. Cuando desaparece la barrera que nos separa, ella se levanta y separa su cuerpo del mío. Tan cerca y a la vez tan lejos para que pueda deslizar mi hombría dentro de ella, es malvada de la mejor maldita manera. 


    Me pierdo en el momento. Cuando se levanta y se separa, echo de menos su beso de inmediato, pero lo olvido cuando ella se desliza hacia abajo, con mi hombría enterrada hasta el fondo de su estrechez. 


    —Dios, Yeva —jadeo, y ella sonríe, sin moverse, solo con su coño apretándome. 


    Podría correrme solo con esto. Se siente como el paraíso y se ve como el pecado. 


    Me aferro a su cintura y a su cuerpo dulce y sexy dispuesto a cogérmela, pero el agujero de bala que me ha dejado lo hace casi imposible. No hay más remedio que dejar que ella tenga el control, y lo tiene. Yeva apoya las manos en mi pecho, apoyando su peso en él, y se desliza lentamente arriba y abajo por mi hombría. Me provoca tortuosamente con su movimiento, casi hasta el fondo, y luego sube, dejándome adolorido por la necesidad de más. 


    Se le cierran los ojos. Todo su cuerpo se estremece y su vagina se contrae a mi alrededor. Mi hombría la estira al máximo, la tomo por las caderas y tiro de ella hacia mí con fuerza, empalándola, llenándola con cada centímetro de la erección que me ha provocado. Me muerdo el interior de la mejilla luchando contra mi creciente orgasmo, deseando que ella se venga primero. Verla poner los ojos en blanco, y escucharla gemir de placer. 


    —Móntame, Yeva. Hazlo hasta que te corras —le ronco, moviendo su cuerpo arriba y abajo, amplificando sus propios movimientos. 


    Obligándola a recibir todo de mí, y asegurándome de que su clítoris me roce con cada caricia. 


    —Soy tuyo, soy tu prisionero, puedes cogerme tan fuerte como quieras. —Mi cuerpo se tensa, la tremenda sensación que me produce no es normal. 


    Yeva se mueve más rápido, apretando su clítoris contra mí con cada embestida, haciendo que se corra. 


    Me utiliza como si fuera un juguete sexual, se entrega a su placer sin remordimientos ni necesidad de ceder al mío. Cuando mi nombre se le escapa en un grito y la invade un orgasmo, la sujeto con fuerza a mi hombría. Disfrutando de ese subidón, no permito que se aparte ni que lo interrumpa, quiero cada parte de su clímax. 


    —Leonid —vuelve a gemir, esta vez con más suavidad, y ya no puedo contenerme. 


    La levanto y vuelvo a penetrarla con fuerza, una y otra vez, arrancando otro orgasmo de su sensible coño. Cuando me clava las uñas en el pecho, caigo por el precipicio.


    —Voy a correrme —le gruño, y ella clava más las uñas intentando zafarse de mí. 


    Le sujeto las caderas con tanta fuerza que tendrá mis huellas grabadas durante semanas.


    —No —jadea, intentando detenerme— no lo hagas. 


    Con eso aprenderá que puede tenerme encadenado a esta cama, pero que yo siempre tengo el control. No puede provocarme y luego decirme que no me corra.


    Empujo dentro de ella, apretándola contra mí mientras me corro. La lleno, la poseo y recupero el control. Me abro camino hasta el orgasmo, mi semen se dispara en su interior mientras ella gime y gime intentando zafarse de mí. Al impregnarla con mi semen, sé que puedo ser su prisionero, pero ella me pertenece. 


    Marcada, señalada y llena de mi semilla. No voy a dejar que se me escape. 


     

  


  
    CAPÍTULO 15 - Yeva


     


    ¿Qué demonios acaba de pasar? El agarre de Leonid sobre mis caderas se relaja y puedo notar los puntos de presión donde cada uno de sus dedos ha dejado una marca en mi piel. Con su hombría aún dentro mío, miro su atractivo rostro. He perdido el control, dejándome llevar por la lujuria y el sexo. Mierda, lo he utilizado. Lo utilicé para tener sexo, como si fuera un esclavo sexual encadenado a mi cama. Y lo que es peor aún, es que me encantó. Y que quiero volver a hacerlo. 


    Sentada sobre él, ambos bajando del subidón de nuestros orgasmos, espero hasta recuperar el aliento y a que mi ritmo cardíaco disminuya. Él abre los ojos y me mira. ¿Por qué Dios hizo a todos los demonios tan sexys? Porque Leonid no es un ángel, pero mirando esa cara, esa mandíbula pronunciada y ese pecho musculoso... pecaría una y otra vez con él. ¿Qué estoy haciendo? Esto fue un terrible lapsus de juicio, aunque se haya sentido muy bien. Él podría haberme matado. ¿Por qué no lo hizo? 


    Leonid está a punto de decir algo cuando lo detengo. 


    —No digas ni una puta palabra. —Me levanto de encima de él y me dirijo al rincón de la cama donde debí haberme quedado dormida después de lo del oso. 


    Mierda, el oso. Me quedo escuchando un rato, intentando oír si sigue moviéndose fuera de la habitación. Solo espero que ya se haya ido de la casa y que me haya dejado algo de comida. Leonid permanece en silencio. 


    Si lo miro, me derrumbaré, así que miro al techo y pienso en el oso, y no en el sexo alucinante ni en el hecho de que aún sigo temblando por dentro después de que haya hecho que me corriera. Su semen sigue dentro de mí y debería ir a limpiarme, pero me ha dejado el cuerpo muy débil y sin fuerzas por la manera en que me sacó el orgasmo. 


    Leonid se mueve, y me rodea con el brazo. 


    —No. Vine aquí para escapar de un oso. No para esto. Sea lo que sea esto. —Le quito el brazo de encima y me alejo todo lo que puedo sin caerme de la cama. 


    —¿Un oso?  


    Parece confuso y sé que mis palabras fueron algo crípticas. Él estaba dormido cuando llegué y me metí en su cama aterrorizada por causa de la fiera que había en la cocina. 


    —Había un oso en la cocina. 


    —¿Y luego tuviste sexo conmigo? —Lo dice como si hubiera sucedido de esa forma, y suena ridículo. 


    —No, me escondí aquí para estar a salvo, y me quedé dormida. Y el sexo simplemente sucedió de alguna manera. 


    —Simplemente sucedió, ¿eh? —bromea, y siento que se me estruja el estómago con la misma excitación que la que me metió en esta extraña situación. 


    —Me estabas abrazando, y yo estaba medio dormida. No estaba pensando con claridad. —Intento salir de la posición en la que me ha arrinconado. 


    —Entonces deberías dejar de pensar con claridad, porque eres muy sexy cuando no lo haces. —Dios, tiene que dejar de hablar, porque mi mente ya está pensando nuevamente de manera incorrecta solo con escucharlo. —Nunca he dejado que una mujer me amarre a la cama y haga lo que quiera conmigo. —No puedo ver su rostro, pero puedo oír su sonrisa, el muy bastardo. 


    —No volverá a pasar. —No, no puedo arriesgarme a que me mate. 


    Por muy increíble que haya sido el sexo, fue un error estúpido. Dejé que la atracción física me cegara ante los posibles riesgos, y ahora que he liberado esa frustración sexual puedo volver a pensar con claridad. 


    —No me quejaría si sucediera— dice Leonid, y cruzo las piernas porque las palabras por sí solas bastan para que me lo plantee. —Eres una mujer hermosa, Yeva. 


    Intenta seducirme, hacerme vulnerable para poder escapar y matarme. Yo haría lo mismo. Pero no caeré en su trampa. No tan fácilmente. 


    —Leonid, esto fue un error. —Ahora le digo con firmeza. —No puedes manipularme con sexo, no soy estúpida. 


    Suspira y, cuando mueve la pierna, oigo el bufido de dolor que intenta acallar. Probablemente, ese pequeño revolcón le ha arrancado los puntos y eso le está causando mucho dolor. Pero no se detuvo, lo que significa que debe de estar curándose. 


    —No pareces tener prisa por alejarte de mí. ¿Estás segura de que no quieres más? —Dios, el hombre es como un demonio sobre mi hombro. 


    —Realizar cualquier tipo de esfuerzo luego de que te hayan disparado no es un buen plan —replico, con la esperanza de que se desmaye y pueda escapar tranquilamente, pero aún existe la posibilidad de que haya un oso ahí fuera. 


    Tal vez quedarme aquí hasta que salga el sol y el oso se haya ido a la cama siga siendo un plan mejor. 


    —Si quiero más, lo sabrás. —No tengo ni idea de por qué he soltado eso... ¡es suficiente!


    —O sea que sí quieres más —se ríe entre dientes, y considero la posibilidad de ponerle una almohada en la cabeza por un segundo. —No iré precisamente a ninguna parte, Yeva. Así que puedes hacerlo cuando quieras —se queda callado y quieto durante un minuto— al menos hasta que mi familia me encuentre. 


    Mierda, ¿qué tan cerca estarán? Hay policías tras de mí. Debo encontrar los diamantes, hay ratas y osos del demonio. El tiempo corre y no me favorece en absoluto. 


    —¿Ya encontraste los diamantes? —Me pregunta despreocupadamente, como si leyera mi mente. 


    —No —murmuro, molesta. —Había ratas y un maldito oso. — Y te he besado, y mi mente está revuelta y hecha papilla. 


    No digo eso en voz alta, pero creo que Leonid puede leerme mejor que la mayoría. Se voltea para mirarme. Sigo sin mirarlo, no puedo mirarlo. Acabo de acostarme con él, y si lo miro, todos esos sucios pensamientos volverán a mí y estaré jodida. 


    Pestañeo y cierro los ojos con fuerza, fingiendo no notar su mirada. 


    —Deja de mirarme, Leonid —le digo sin abrir los ojos. 


    —No tengo otra cosa que mirar, Yeva, y me gusta mirarte. Eres preciosa. Como una obra de arte, que puede disparar y coger. Siempre pensé que la mujer prefecta no existía.  


    —Tu adulación hará que te vuelva a disparar —le respondo rápidamente, sus cumplidos me acaloran las mejillas, pero no me engañan. —No me trago las zalamerías, Leonid. 


    —Yo no utilizo zalamerías, solo hablo con franqueza. —Me lo creo. 


    No es de los que endulzan las cosas. Nada en Leonid es dulce, es un frío y duro asesino. 


    —Si digo algo, lo digo en serio. No te estaba halagando. Estaba exponiendo hechos. 


    —Bueno, entonces deja de exponer hechos. No quiero oírlos —le digo, deseando tener una vía de escape fácil. 


    No llevo pantalones y no puedo evitar que me vea medio desnuda. No es que no hayamos pasado ya por eso, solo que ahora me parece una equivocación. 


    —Podría ayudarte a buscarlos, Yeva —me dice, ofreciéndose a ayudarme nuevamente, pero no me fío de él como para soltarlo de la cadena que lo sujeta a la cama. 


    De seguro se ofrece para poder matarme. Apuesto que ya ha preparado un plan para escapar. 


    —Eso no pasará, me matarás si te dejo en libertad —le digo, es mi turno de exponer algunos hechos. 


    —¿Por qué mataría a la mujer que puede cogerme como tú acabas de hacerlo? —me pregunta, y mi corazón da un doble vuelco. —Yeva, no quiero matarte. 


    —¿Por qué? —Me río —Quizás porque te secuestré y te disparé en la pierna. Ambas son grandes razones. Y tengo cero razones para confiar en ti, Leonid. ¡Secuestraste a mi hija! ¿Por qué confiaría en ti? —Debe ser estúpido si cree que lo dejaré ir. 


    —Porque soy un hombre de palabra. Le dije a Pavel que pagaría y así fue. Ahora te digo que te ayudaré a encontrar los diamantes y a salvar a tu hija. Soy todo tipo de cosas, Yeva, pero no un mentiroso. Lo que te digo va en serio. 


    Considero sus palabras y concluyo que está intentando manipularme. No puedo soltarlo solamente con su palabra de que no me matará. 


    —Todos los hombres mienten —le digo— está en su ADN. No pueden decir siempre la verdad. —En mi vida no he conocido a un solo hombre honesto, todos son mentirosos, unas malditas serpientes babosas. 


    —Yo no soy igual que todos los hombres —me dice— yo no miento. Prefiero decir la cruda verdad. Así como el hecho de que, si mi familia me encuentra antes de que encuentres esos diamantes, te matarán sin hacer preguntas. Si los encuentras, aún puedo salvarlas a ti y a Arina. 


    Sé que la única posibilidad de salir viva de esto es encontrar esas malditas piedras y así llegar hasta mi hija. Necesito a Leonid vivo para hacerlo. En algún momento tendré que confiar en él lo suficiente como para que me lleve hasta ella, pero ahora mismo no estoy segura de poder hacerlo. 


    —¿Cómo sé que no me matarás en cuanto los tenga? Después de todo, eso era lo que querías —le pregunto directamente. 


    Si es tan honesto, entonces no debería ser un problema responderme. 


    —Sí, los quiero, pero también quiero cogerte de nuevo. Y no podré hacerlo si estás muerta. —Ahí está su honestidad. 


    Es cruel, quiere usarme para el sexo como yo le usé a él. Debería estar enfadada, pero me excita el hecho de que me desee. Creo que me he vuelto loca. 


    —No voy a matarte, Yeva. Tal vez me quede contigo. —Es una especie de amenaza implícita, lo sé. 


    Mi estúpido cuerpo en contra de toda lógica; se humedece ante la idea de que Leonid se quede conmigo. 


    —No soy una mantenida, Leonid —me pongo a la defensiva— nadie volverá a tener ese control sobre mí. —Aprendí bien la lección con Pavel. 


    No necesito un curso de repaso. Incluso mientras lo digo, no me lo creo, sé que ese hombre podría hacer lo que quisiera y yo no sería capaz de detenerlo, pero necesito salvar a mi hija. No importa el precio que deba pagar, su vida merece la pena. 


    —No podría retenerte, Yeva. Pero antes de que todo esto acabe; me suplicarás que me quede. —Su confianza me estremece. 


    Mentiría si dijera que no quiero volver a acostarme con él. 


    —No soy lo que crees que soy. Un hombre puede hacer cosas malas y seguir siendo un buen hombre. —Eso es jodidamente ridículo. 


    Pero luego lo pienso, maté a Mikva, y no soy una mala persona. Hice lo que tenía que hacer, para sobrevivir y salvar a Arina. Eso no me convierte en un monstruo. 


    —Puedo ser de la Bratva, pero no soy un monstruo. No todo es asesinato y secuestro. 


    —¿De verdad? ¿Y entonces qué es? —Me pregunto si realmente lo ve así, que puede vivir en una especie de zona gris que justifique lo que él y su familia hacen. 


    Hasta ahora, siempre había pensado que era una buena persona, que nunca haría cosas terribles… y he hecho exactamente las cosas de las que acabo de acusarlo. 


    —Es complicado. Esto no es algo que decides hacer después de la escuela. Es un negocio familiar y no se puede elegir exactamente. Tú no elegiste a tus padres, Arina no eligió a Pavel. La Bratva es complicado, pero bajo todo eso seguimos siendo humanos. Puede que venda diamantes ilegales y armas, e incluso mujeres y drogas, pero no soy lo que hago. Ninguna de esas cosas me hace feliz. —Nunca pensé que un hombre como él pudiera ser feliz, y cuando lo dice, me duele. ¿Cómo puedes ser feliz cuando llevas esta vida? 


    —¿Qué te hace feliz? —le pregunto, queriendo entenderle realmente. 


    —Aún no he encontrado lo que me hace feliz. —Se encoge de hombros, y eso me pesa. 


    Puede que no tenga dinero, ni cosas. Llevo una vida tranquila y cómoda, pero mi alegría y mi felicidad se las debo a mi hija. Ese amor es suficiente, no necesito nada más. Solo necesito a Arina, y vivir una vida tranquila sin ninguno de estos líos en ella. 


    —¿Qué te hace feliz, Yeva? ¿Eres feliz?  


    —Nadie es feliz todo el tiempo, Leonid, eso no es normal. Pero mi hija me hace feliz. Las cosas sencillas de la vida me alegran. 


    Leonid se queda callado. Dudo que alguna vez haya apreciado las cosas sencillas. Lleva una vida muy pródiga. 


    —Creo que nunca he conocido la verdadera alegría —dice bostezando. 


    Creo que lo he agotado. No pensé en su dolor, ni en lo débil que podría sentirse estando herido en la cama. Puede que hayamos abusado un poco del contacto físico. 


    —Me gustó lo que sentí al besarte. —Es un murmullo somnoliento, casi incoherente, y me pregunto si es consciente que lo está diciendo en voz alta. 


    Leonid se acerca a mí, me envuelve el cuerpo con un brazo y me estrecha con fuerza... mi cerebro no puede concebir que este hombre enorme me abrace. No es una persona mimosa, pero me siento tan cálida, segura y cómoda en sus brazos. Es un hombre enorme que me abraza como si yo fuera lo más preciado en su mundo. 


    Me duermo al ritmo de los latidos de su corazón y de sus suaves ronquidos. Los ronquidos no deberían ser sexys. ¿Por qué sus ronquidos son sexys para mí? Supongo que estoy demasiado cansada como para que mi cerebro funcione de esa manera. 


     

  


  
    CAPÍTULO 16 - Leonid


     


    Cuando Yeva me preguntó si era feliz, me tomó desprevenido. No es el tipo de cosas en las que suelo pensar. Nunca hay tiempo para pensar en esas cosas; es probable que éste sea el mayor tiempo que he tenido para pensar en mi vida. Siempre estoy ocupado, o en busca del siguiente negocio, asegurándome de que mi familia sea respetada y de que nada salga mal. 


    Yeva ha sacudido algo dentro de mí, no solo con esa conversación o el sexo, y debo decir que el sexo fue jodidamente fantástico, pero incluso antes de eso. Es su actitud decidida. Si soy sincero conmigo mismo, sucedió desde el momento en que vi su rostro en aquella fotografía. Algo en su sonrisa o en sus ojos me atrapó y me hizo ir tras ella y Arina. Podía haber dado la deuda por saldada cuando Pavel murió, pero vi su foto y me dieron ganas de conocerla. 


    No se parece en nada a las mujeres que han entrado y salido de mi vida. Damas de compañía, prostitutas, mujeres desesperadas que pensaban que sería su próximo sugar daddy. No he querido conocer a ninguna de ellas, ni he deseado ayudarlas, no de la forma en la que quiero abrir a Yeva y ver dentro de su alma. El efecto que tiene sobre mí; me asusta. Normalmente no quiero conocer a las mujeres, ni entenderlas, solo me las cojo y me voy.


    Solo que esta vez ella me cogió a mí, y tampoco puedo irme. Lo peor es que no quiero. Abrazarla mientras dormimos es un bienestar que nunca había conocido. Una manta de seguridad de la que no quiero separarme. Yeva tiene que encontrar esos diamantes porque es la única forma de que siga viva, y yo la quiero viva. Ahora que la tengo en mis brazos, no quiero soltarla. 


    Duermo como un bebé, ni siquiera el dolor me quita el sueño. Abrazada a ella, descanso, descanso de verdad. Es una dicha.


     


    ***


     


    Hace un frío terrible y estoy completamente solo… no recuerdo haberme dormido así. Me tapo con la manta y tiemblo, el castañeteo de mis dientes no se detiene. Echo un vistazo a la habitación y veo que Yeva no está, pero sé que no ha sido un sueño. El otro lado de la cama está al descubierto y las almohadas huelen a ella, a cielo y a pecado. 


    Gruñendo, me levanto para ir al baño. El suelo está tan frío que no quiero poner los pies descalzos en él, pero tengo que ir. Mientras corro hacia el baño, me vienen recuerdos de la noche anterior. Estaba en mi cama, medio vestida y cálida, ella me besó. También me cogió, y no sé exactamente por qué me gustó tanto que me maniataran y me utilizaran. 


    Cuando salgo del baño, Yeva está entrando en la habitación. Parece recién duchada y vestida con un jersey suave y cálido al igual que unos vaqueros negros. Demasiada ropa. Yeva con una camisa de franela y ropa interior de encaje se vería mucho mejor. 


    —Come mientras te cambio el vendaje y te limpio la herida, necesitas recuperar fuerzas. —Pone un plato con huevos y tostadas al lado de la cama. —Esto es todo lo que nos dejó ese maldito oso. Tendré que volver al pueblo para hacer compras nuevamente. —No parece muy contenta. 


    —¿El oso se ha ido? —Le pregunto sin saber qué decir después de lo de anoche. 


    Ella actúa como si no hubiera pasado nada. Pero sé que no lo he soñado, aún puedo sentirla. Ningún sueño es tan real. Yeva y yo estuvimos juntos anoche. 


    —Eso espero, maldición. Si me ataca de improviso, podría morir —me dice, y sé lo aterrador que es un oso. 


    Son enormes, y no exactamente unas bestias racionales, un poco como yo. Me identifico con un oso. Son incomprendidos y todo el mundo les tiene miedo. 


    Yeva se sienta en la cama y me quita con cuidado el apósito del orificio de entrada del muslo. Aprieto la mandíbula para que no vea cuánto me duele. No soy débil, puedo soportar el dolor. 


    —Esto tiene mucho mejor aspecto —me dice, y sus ojos se fijan en mi hombría, que ahora está dura. 


    Incluso cuando me hace daño, me pone caliente. 


    —Se está curando bien. ¿Cómo te sientes?  


    Me mira a los ojos. Intentando no mirar mi erección, que está tan cerca de sus manos que trabajan en el vendaje de mi herida. 


    —Se siente como si tuviera una herida de bala —le digo. 


    Me duele. No tengo idea de si la herida está mejor o peor, todo duele de la misma manera, mierda. Pone los ojos en blanco y me limpia toda la zona con un desinfectante. El olor me despeja la nariz y hace que me lloren los ojos. 


    —¿Te lastimé anoche? —me pregunta en voz baja. 


    La preocupación es visible en esos impresionantes ojos. 


    —No —le miento. 


    Me dolió, pero aún así, no me importó, no quiero que su miedo a causarme dolor la detenga si decide volver a hacerlo. 


    —Anoche no me dolió, fue realmente increíble. —La felicito, fue increíble. 


    No he podido quitármelo de la cabeza, ni del cuerpo, porque mi hombría está dura y deseando que vuelva a utilizarme. Yeva se limita a mirarme, sin decir nada. Ojalá supiera lo que está pensando, pero se mantiene hermética. 


    —Eres un mentiroso —me dice, burlándose de mí. —Te dolió, pero no quieres que lo sepa. —Justo en el clavo. —No necesitas mentirme, me importa una mierda tu frágil ego. Si duele, duele. Dilo. —Parece molesta, pero termina el trabajo y lo cubre con un apósito impermeable. —Date la vuelta —me ordena con una leve sonrisa, como si le divirtiera darme órdenes. 


    Yeva repite el proceso en la parte posterior de mi pierna, con mi hombría aplastada entre la cama y mi cuerpo, se asegura de que el orificio de salida también esté cicatrizando. Cuando termina, me incorporo y compartimos una mirada silenciosa durante demasiado tiempo. Palabras no dichas, una puntada en el pecho y un maldito dolor en el pito. ¿Qué me ha hecho? Antes de que el hechizo se rompa y vuelva a esconderse de mí, tomo su rostro entre mis manos. 


    Con suavidad, rozo con el pulgar su labio inferior perfecto y carnoso. Se le corta la respiración, me inclino y la beso. No se parece en nada a ningún beso que haya compartido antes, es suave y tierno. Cuando beso a Yeva siento algo más profundo que una simple necesidad física. Algo que me asusta, pero que me asusta aún más perder. 


    —Leonid —susurra mi nombre, y me devuelve el beso. 


    Su acción está impregnada de un sentimiento de urgencia, una necesidad que no es desesperada, pero que se aferra a mí como la estática. 


    Cuando me aparto, apoyo mi frente en la suya, ambos sin aliento. 


    —Déjame ayudarte, Yeva. Si encuentras los diamantes, puedo mantenerte a salvo. Por favor, déjame ayudarte. —Le suplico porque la quiero, y no porque esos diamantes me tengan obsesionado desde hace años. 


    —¿Cómo puedo estar segura? ¿Cómo puedo confiar en ti? —me pregunta, y su voz se tiñe de miedo, y preocupación. —Es mi única hija, Leonid, no estoy preocupada por mí. Tengo que saber que estará a salvo, aunque yo no esté. —La entiendo, no se dejará convencer a menos que la vida de su hija esté fuera de peligro. 


    Tengo la manera de hacerle una promesa, de garantizarle que nadie le hará daño a su hija. Puede que no le guste la propuesta, pero sería una estupidez rechazarla. 


    —Puedo salvarlas a ambas si los encontramos— le digo— si me dejas ayudarte. Te prometo que me aseguraré de que Arina esté protegida y sea tratada como una reina toda su vida. Nunca más tendrás que preocuparte por ella. —Me dan ganas de decir «o por ti misma» pero tengo miedo de cambiar de opinión más tarde. 


    —¿Cómo? —me pregunta, la desconfianza es visible en sus ojos. 


    —Un matrimonio arreglado con mi primo menor, Konstantin. Es un joven fuerte y poderoso. No es un monstruo, de hecho, creo que es demasiado blando para nuestra vida. Él se aseguraría de que esté bien cuidada y de que no le pase nada. 


    —¿El hombre que la secuestró? —Ella se ríe, echando la cabeza hacia atrás como si esto fuera un espectáculo de comedia. —¿Hablas en serio? —Se seca las lágrimas de la risa. 


    —No se me ocurre otra manera, ¿y a ti? —Le pregunto, solo quiero que Yeva permanezca conmigo y con mi familia para siempre. 


    Eso implicaría que ella tendría que estar cerca. Ella piensa en lo que le digo, jugueteando con las manos en su regazo. 


    —Te prometo que si encontramos esas piedras, organizaré el matrimonio de Arina y Konstantin. Y tu familia estará a salvo. Por siempre. La mantendré a salvo, pase lo que pase. —Parece escéptica, pero ambos sabemos que ninguno de los dos tiene muchas opciones en este lío que ha creado. 


    Yeva me tiende la mano, como si estuviera cerrando un trato comercial. 


    —De acuerdo, no tengo otra opción más que confiar en ti. Traicióname, Leonid, y me aseguraré de que el próximo agujero de bala sea entre tus ojos. 


    Está atormentada por la culpa. Puedo verlo. Comprometer a su hija con una familia como la mía... también me sentiría mal. No le doy la mano, porque esto no es un negocio, es un asunto de mi maldito y estúpido corazón. En lugar de eso, vuelvo a besarla, con el sabor a cianuro de mis promesas que quizá no pueda cumplir. 


    —Te prometo que las mantendré a salvo a tu hija y a ti— le digo, tomándola de la mano para poder mirarla a los ojos— pero necesitamos esos diamantes. Sin ellos no tengo el poder para detener lo que sucederá. —Yeva asiente y una lágrima solitaria cae por su rostro. 


    Me besa, con un beso puro y dulce. Como agradecimiento, por cosas que no podemos expresar con palabras. 


    —Tenemos que empezar a buscar afuera —me dice— no estoy segura de que estés preparado para el frío o para caminar por la nieve. —Me mira la pierna. 


    —Consígueme ropa de abrigo y estaré bien. Dos pares de ojos son mejores que uno —le digo sonriendo, aliviado de que haya aceptado mi oferta de ayuda, pero también confuso por lo que siento por ella. —Te hice una promesa, Yeva. Y la voy a cumplir. 


    Sé que no me cree y que no confía en mí. Tendré que ganármela. 


    —Volveré con la ropa y la llave de la cerradura un rato—me dice— tengo algunas cosas que hacer. Necesitamos comida, así que primero tengo que ir al pueblo.  


    Se levanta y me mira por encima del hombro mientras se acerca a la puerta. 


    —Gracias, Leonid. 


    Fue solo un susurro, pero lo sentí en el alma. 


     

  


  
    CAPÍTULO 17 - Yeva


     


    Ese oso nos dejó prácticamente sin nada, y ahora tengo que arriesgarme a ir de nuevo al pueblo. Es peligroso, sé que soy una persona buscada. Pero si Leonid va a ayudarme, también tengo que conseguirle ropa, no puede salir desnudo. Por mucho que me guste verlo desnudo, se congelaría su magnífica hombría, y me pondría muy triste. Probablemente también moriría, pero por ahora me gustaría proteger su hombría en el caso de que haya alguna oportunidad de repetir lo de anoche. 


    Puede que sea estúpido y arriesgado, pero creo que puedo confiar en él. Que, si encontramos los diamantes, cumplirá su promesa y no me matará, y protegerá a mi hija. Nadie se atrevería a lastimar a alguien de su familia. Nadie excepto yo, que sí le hice daño. Cometí varios delitos contra él. 


    La cabeza me da más vueltas que los neumáticos del coche sobre el hielo, y nada de lo que hago sirve para evitarlo. Llego bastante temprano como para que el pueblo siga tranquilo y de esa forma evitar encontrarme con más «viejos amigos» que podrían reconocerme o denunciarme con la policía. El tipo del teléfono parecía tan sospechoso como yo, quizás pueda pagarle para que me ayude a conseguir todo lo que necesito sin que me vean.


    Vale la pena intentarlo. El tipo parecía dispuesto a hacer casi cualquier cosa por dinero. Estaciono justo delante de su tienda y observo tanto la acera como la calle. El pésimo clima tendrá a la mayoría de los residentes encerrados en casa. Ellos están preparados para estas cosas. Yo también lo había previsto, pero no para un oso. 


    El timbre de la puerta de su tienda suena triste, y él levanta la vista cuando suena su propia campanada de la muerte. 


    —Oh, parece que tenemos problemas. Ese teléfono no admite devoluciones, como ya se lo había dicho —me dice mirándome con desconfianza. 


    —No vengo para que me devuelvan el dinero. —Me acerco a su mostrador, para poder hablarle en voz baja. 


    No sé si alguien más trabaja aquí, podría haber alguien en la parte de atrás. 


    —Quería preguntarle si podría contratarle para que me ayude con algunas cosas. 


    —No me dedico a delinquir. —Él levanta las manos. —Aquí no tenemos drogas, señora. —Su marcado acento lo hace aún más gracioso. 


    —Ni drogas ni nada que tenga que ver con delinquir, por Dios. —Suspiro. —Necesito comida y ropa de hombre. Pero prefiero evitar ver a un viejo amigo y no tener que andar recorriendo por ahí para buscar estas cosas. 


    —¿Cuánto está dispuesta a pagar por hacerle estas compras no delictivas? —me pregunta, ya ablandándose ante la idea. —Aquellos que hacen compras particulares ganan mucho dinero. 


    —Tengo dos mil euros conmigo, lo que quede después de realizar mis compras, es suyo. —Sus ojos se salen de las órbitas, tengo más que eso, pero no voy a dárselo todo. 


    Deslizo mi lista de las compras sobre el mostrador para que la lea, y él asiente con la cabeza. 


    —De acuerdo —él acepta. —Espere atrás, señora misteriosa. ¿Quién es? ¿Un exmarido, un abusón de la escuela? ¿Un familiar? Me huele a una historia jugosa. 


    Sacudo la cabeza, no voy a decirle nada más. 


    —Solo que no es alguien a quien quiera volver a ver. —Me encojo de hombros. —Le daré un extra si lo hace rápido. —Le digo, y él cierra la puerta. 


    Le doy el dinero y la lista, y me meto en la pequeña oficina sin ventanas de la parte trasera de su tienda. El escritorio está lleno de restos de teléfonos móviles y por lámpara se apoya una pila de pantallas rotas. Doy vueltas en su chirriante silla de oficina y me pongo a pensar en lo que pasó con Leonid. 


    Hacía tanto tiempo que no tenía sexo, pero no recuerdo que haya sido tan bueno, nunca. Él me provoca algo que me aterroriza y me excita a la vez. Cruzo las piernas, excitada solo por el recuerdo de su enorme hombría; llenándome. La manera en que me sujetó las caderas, tosco y duro, pero tan jodidamente apasionado que me siento deseosa de más. 


    Estoy inmersa en el recuerdo de la noche anterior cuando suena el timbre y oigo cómo la puerta se cierra de golpe. 


    —¿He sido lo suficientemente rápido como para recibir una gratificación? —me grita mi «personal shopper» y voy a ver si ha conseguido todo lo que necesito. —Se lo he guardado todo en el coche, debería cerrarlo con llave. No es seguro. —Me olvidé de hacerlo debido al apuro. 


    Mirando a través del cristal de la tienda puedo ver el asiento trasero lleno de las bolsas con las compras. 


    —Fue bastante rápido. —Le doy cien más. —Gracias. —Le digo, y me dirijo a la puerta. 


    —La vi en televisión, señora misteriosa. Pero no se lo diré a nadie. Usted paga bien, y yo no estoy aquí precisamente de forma legal. También soy un tipo turbio. —Me guiña un ojo, y mi estómago se hunde como si me hubiera tragado un bocadillo de plomo. 


    Salí en la televisión. Siguen buscándome. 


    Él escribe su número en el reverso de una tarjeta de presentación doblada. 


    —La próxima vez, solo llame. Haré las compras y se las entregaré, con cargo extra. 


    Me meto el número en el bolsillo y me subo la capucha para que no se me vea la cara. 


    Gracias a Dios que existen los inmigrantes ilegales, o esto podría haber salido muy mal. No puedo arriesgarme a hacer otro viaje. Tenemos que encontrar los diamantes y marcharnos lo antes posible, maldición. Este tipo ilegal podría ser comprado, y la policía podría tener bolsillos más profundos que los míos. Hablaría por una buena suma. Conduzco con cuidado de vuelta hasta el complejo, asegurándome de que nadie me siga, tomando una ruta panorámica muy larga. El corazón se me acelera y me sudan las palmas de las manos. Soy una criminal, una fugitiva. A nadie le importará que solo sea una madre desesperada intentando salvar a su hija. Al juez no le importará, iré a la cárcel... para siempre. 


    Leonid es mi única oportunidad de escapar de esto; salvar a Arina y salir de cierta manera impune. Tengo que confiar en él, aunque no quiera. No tengo otra opción. Tengo que confiar en un hombre que me cortaría el cuello en un segundo sin ningún remordimiento. ¿En quién me he convertido? 


    Desempaco la comida y cierro la despensa, así como la puerta trasera. Los osos ya no están invitados. Guardo todas las pistolas y los cuchillos, cualquier cosa que Leonid pueda utilizar para hacerme daño. No se lo pondré tan fácil si me traiciona. 


    Llevo la ropa de abrigo, las botas de nieve y el impermeable a la habitación de Leonid, sé que lo necesito. El tiempo apremia. Quizá alguien recuerde haberme visto, y puede que ya hayan llamado a la policía. 


    —Voy a desencadenarte. Confío en ti, Leonid. Por favor, ayúdame a encontrar los diamantes y a terminar con todo esto. La policía me busca y se nos acaba el tiempo. 


    Sus ojos se agrandan y me dice. —¡Tampoco puedo dejar que la policía me encuentre desnudo encadenado a una cama! Soy uno de los hombres más buscados del mundo. Maldición. —Leonid parece preocupado cuando le quito la cadena de la pierna y la dejo caer al suelo con gran estrépito. —¿En qué sitios has buscado? —me pregunta, poniéndose la ropa a toda prisa. 


    —En la casa, y en el cobertizo. Conseguí revisar parte del hotel. Pero no es seguro ahí dentro —le digo, repasando mentalmente todos los lugares que he recorrido durante mi búsqueda. —Hay muchos sitios. Las cabañas en lo alto de la pista de esquí, el complejo de esquí de arriba. No sé si el remonte funciona o si es seguro. El vestíbulo principal y el restaurante. Las tiendas, están cerradas con tablas. No sé por dónde diablos empezar. 


    Siento que mis emociones se apoderan de mí y me cuesta no llorar. 


    Parpadeo y miro hacia arriba, intentando luchar contra las lágrimas. 


    —¿Y si no los encontramos? 


    —Los encontraremos. —Leonid se levanta y me rodea con sus brazos, estrechándome contra su ancho pecho. 


    Su abrigo abullonado le hace parecerse a un osito de peluche. 


    —Yo te ayudaré. —Me pone la mano en la nuca, apretándome contra él, con ternura y cariño. 


    Esa no es la acción de un hombre que quisiera matarme. Exhalo y espero no haber cometido un error fatal al confiar en él. 


    —Si conseguimos que el remonte funcione, deberíamos empezar por ahí arriba. Tiene sentido que lo pusiera lo más lejos posible. —No lo había pensado de esa manera. 


    La idea de utilizar un remonte abandonado, viejo, oxidado y fuera de servicio me hace estremecer. 


    —No creo que sea seguro —le digo, dando un paso atrás. 


    —Te mantendré a salvo, Yeva.  


    Él sonríe, y se pone los guantes y el gorro de piel que escogió mi amigo el de la tienda de teléfonos. Parece diferente vestido: guapo, casi inofensivo. Pero sé que, bajo esa sonrisa, sigue habiendo un peligroso criminal. 


    —Vamos, aprovechemos la luz del día mientras podamos. 


    Espera a que le indique el camino y, en cuanto salimos de la casa, el aire helado me quema las mejillas. El viento nos azota y nos cuesta caminar contra él hasta la sala de control del remonte. Mi llave se atasca en la cerradura oxidada, no gira, y Leonid derriba la puerta de una patada, frustrado, al no poder abrirla. 


    —No tenemos tiempo para forcejear con cerraduras. —Me sonríe cuando lo miro, boquiabierta. 


    Cojea de la pierna herida, pero parece que la otra está bien. 


    Dentro, los polvorientos controles bastan para que mi ansiedad se dispare. Nunca me gustó el remonte y dudo que funcione. Todo ese metal a la intemperie durante tanto tiempo. ¿Cómo lo pararemos para subir y bajar? Solo somos dos. Es una pésima idea. Nos caeremos de esta cosa, nos congelaremos y moriremos en la montaña, y nunca nadie nos encontrará. 


    Leonid empieza a pulsar interruptores y a girar diales al azar, con la esperanza de que algo cobre vida. Es antiguo, mecánico, no como todo lo electrónico de hoy en día. Los engranajes sobre nuestras cabezas crujen y rechinan intentando girar contra años de inmovilidad. Una rata se escabulle entre las vigas y yo chillo. 


    Leonid se ríe de mí y, de repente, la máquina se sacude y los engranajes empiezan a girar. El sonido del metal contra metal me eriza la piel. Aprieto la mandíbula y me tapo los oídos. 


    —Funciona. —dice Leonid con una sonrisa. 


    —¿Y cómo vamos a subir y bajar sin nadie que lo controle? —Le pregunto porque hay un fallo gigantesco en nuestro plan. 


    —Saltando —me dice él con total naturalidad. 


    —¿Con un agujero de bala en la pierna? —¿Lo está diciendo en serio? 


    Está herido. Y estoy segura de que el solo hecho de estar parado; le está doliendo como el infierno en este momento. Saltando, pero si él no puede saltar. 


    —No estás en condiciones de saltar. Podemos hacerlo más adelante, hay otros lugares donde buscar. —Estoy muerta de miedo de que vayamos a morir, y estoy segura de que él puede notarlo solo por mi voz. 


    —Puedo saltar, Yeva, ¿y tú puedes hacerlo? 


    No. Probablemente pueda hacerlo, pero desde luego que no quiero. 


    —Tenemos que hacer esto antes de que la policía venga a buscarte y nos encuentre a ambos. Preferiría no pasar tiempo en una prisión internacional. —Él tiene razón, maldición. 


    —Puedo saltar, mierda, pero que conste que creo que es una maldita locura. Dijiste que no me matarías. —Le recuerdo su promesa. 


    —No te mataré, pero es un riesgo debemos que correr. —Me toma de la mano y me saca de la pequeña habitación hacia el lugar por donde pasan las sillas del elevador, sin detenerse. —Tendremos que movernos rápido, iré primero, luego puede que tengas que alcanzarme y subir. 


    Esta cosa no es rápida; sino más bien vieja y jodidamente peligrosa. 


    —Te alcanzaré. —Su sexy sonrisa me convierte en lo suficientemente estúpida como para asentir. 


    Cuando se acerca una silla, Leonid se abalanza sobre ella y yo tengo que dar dos saltos de gigante para incorporarme a su lado justo a tiempo. Me levanta y me abraza contra su costado sujetándome para que no me caiga. 


    —Esto es estúpido —murmuro, con el corazón a punto de saltarme del pecho y huir de mí por ser una idiota. —Tan jodidamente estúpido. Me voy a enfadar si los diamantes no están ahí arriba —siseo antes de que la vista me haga olvidar que podríamos morir aquí arriba. 


    Kilómetros ininterrumpidos de montañas cubiertas de blanco y un precioso cielo azul. Los recuerdos que evocan me hacen sentir nostalgia de tiempos pasados. 


    —Dios, es tan hermoso —le digo, asombrada por la naturaleza. 


    —¿Por qué cerraron este lugar? —me pregunta Leonid, también mirando hacia el valle. 


    —Ojalá supiera la verdadera respuesta, pero me dijeron que no generaba dinero —le respondo. 


    Pero estoy segura de que fue algo más. En ese entonces yo era demasiado joven para preguntar o entender. Y cuando tuve la edad suficiente, tuve miedo de la respuesta. 


     

  


  
    CAPÍTULO 18 - Leonid


     


    No ha sido la mejor idea que he tenido. La pierna me está matando y saltar del remonte a la nieve solo ha hecho que me arrepienta aún más el hecho de haber sugerido que subiéramos aquí primero. Estoy helado hasta los huesos y siento como si una excavadora me perforara la pierna, pero lo hemos conseguido y, si encontramos los diamantes, todo habrá valido la pena. 


    Yeva camina por la nieve delante de mí hacia la pista de esquí y hacia los edificios que están detrás. En su época de esplendor, debió haber sido un lugar estupendo, las vistas son fenomenales. Y viendo ahora la infraestructura abandonada, me doy cuenta de que para la época era un lujoso complejo, cuando todo el mundo fumaba cigarrillos y los anuncios de Bacardí mostraban lujosas pistas de esquí porque estaban de moda. Mucho antes de que los teléfonos móviles y los ordenadores nos complicaran la vida. Quizá Yeva se refería a esto cuando dijo que le gustaban las cosas sencillas. 


    —¿Estás bien? —Ella voltea y me pregunta mientras yo avanzo contra la nieve intentando seguirla. 


    —Estoy bien —le digo, apretando los dientes. 


    Finalmente la alcanzo y abre una puerta corrediza de cristal que tiene más grietas que mi personalidad. En el interior no es más cálido, pero al menos el viento no nos empuja hacia atrás. 


    —Yo empezaré por este lado, ¿y tú por la zona del bar? —Señalo detrás de nosotros, y veo que Yeva ya está abriendo armarios y cajones detrás del mostrador de la recepción, tirando el contenido al suelo de piedra gris. 


    Hago lo mismo detrás de la amplia barra, en cuyos estantes aún se alinean botellas caras de licor. Los opacos espejos distorsionan mi reflejo y me hacen parecer un auténtico monstruo. Todo el lugar tiene una extraña sensación de abandono; simplemente se marcharon. Recorro cada rincón del bar, la oficina del personal y la cocina anexa. No hay nada. Bueno, nada no, hay cosas por todas partes, pero nada de diamantes. 


    Hemos agotado todos los escondites posibles aquí arriba. La temperatura está bajando con el sol, y tenemos que volver a bajar antes de que el estúpido ascensor se detenga y nos quedemos atrapados aquí. Al menos ahora sabemos que no están aquí arriba, no tenemos que arriesgarnos a volver. El remonte me da pánico, pero tenía que mantener mi cara de póker para que Yeva subiera. 


    Subir de nuevo allí se me hace un tanto difícil, y cuando nos sentamos en la gélida silla flotante me siento tan aliviado de quitarme el peso de la pierna que casi me desvanezco. 


    —Te duele —dice Yeva. 


    No es una pregunta, ella lo sabe. 


    —Te esforzaste demasiado. Te dije que era una mala idea, y ni siquiera estaban aquí. —Suena decepcionada y frustrada. 


    —Al menos ahora sabemos que no están aquí. —Intento que parezca que ha valido la pena, pero yo también tengo frío, estoy adolorido y de mal humor. —Podemos calentarnos y buscar de nuevo mañana. —No le voy a servir de nada así, he hecho demasiado, y demasiado rápido. 


    Cuando volvemos a tirarnos de la plataforma en movimiento al pie de la montaña, grito de dolor y Yeva tiene que ayudarme a regresar hasta la casa. Una vez dentro, atiza el fuego y ambos nos sentamos lo más cerca posible para descongelar nuestros cuerpos. 


    Me cuesta mantener los ojos abiertos, y Yeva me deja frente al fuego para prepararnos café y comida. Me ha dejado unos analgésicos, pero necesito tener la cabeza despejada para poder pensar y ayudarla. Los calmantes me dejan aturdido y mis pensamientos se convierten en un lío incoherente. Prefiero el dolor. Niego con la cabeza e intento pensar dónde podría haberlas escondido el maldito imbécil. ¿Dónde las habría puesto si hubiera sido yo? 


    —Leonid —Yeva me despierta suavemente— tienes que comer. —Ha hecho sopa, y huele tan bien que mi estómago gruñe ruidosamente. 


    Me froto los ojos, me incorporo y voy con ella a la mesita que está junto a la ventana. Ya ha oscurecido, aunque no es tarde, la nieve ha vuelto a caer, una nueva capa de blanco lo cubre todo. 


    La sopa caliente y picante me calienta por dentro y el pan crujiente que ha preparado con ella me reconforta. Me da la sensación de estar en casa, y de repente la echo de menos. No a mi barco, a mi hogar. Estar con mis primos y el resto de mi familia. Esa atmósfera festiva cuando estamos juntos cada invierno. Nunca lo había echado de menos hasta esta noche. 


    —Esto está muy bueno, gracias —le digo, y ella sonríe, pero sin decir nada. 


    A Yeva no le gustan los cumplidos, no sabe qué hacer con ellos. La miro mientras come y veo las líneas de preocupación alrededor de sus ojos. Está cansada y tiene miedo. 


    —Los encontraremos, Yeva. —Trato de tranquilizarla, pero es desalentador incluso para mí pensar en la extensión de esta propiedad y en que solo estamos los dos para buscar. 


    Ella esboza una media sonrisa y asiente con la cabeza. Hoy no ha hablado mucho, y me desespera no saber lo que está pensando. Yeva tiene muros tan altos como los que rodean una prisión, no hay forma de derribarlos. Tengo que esperar a los escasos momentos en que se abre a mí por su propia cuenta. 


    La ayudo a recoger la mesa. Ella no es una sirvienta y ya no estoy encadenado a la cama. Limpiamos la cocina y Yeva prepara chocolate caliente para las dos. 


    —Podemos sentarnos un rato junto al fuego, si quieres —sugiere ella. 


    Aunque quiero meterme en la cama, también quiero estar cerca de ella. 


    —Aquí es más cálido que en tu habitación —añade. 


    En mi fría habitación se acuesta junto a mí para mantenerse caliente, me gusta que haga tanto frío que ella tenga que aferrarse a mí. 


    Yeva se sienta en la alfombra frente al fuego, lo más cerca que puede, con las manos alrededor de su taza. El resplandor de las llamas ilumina su rostro con un brillo dorado que la hace parecer demasiado angelical para ser la misma mujer que cabalgó sobre mi hombría anoche. Con un poco de esfuerzo me bajo al suelo y me siento a su lado, hay un calor diferente estando cerca de ella. 


    —Es hermoso allá arriba —le digo, con la mirada clavada en las llamas danzantes, ya que el incómodo silencio me está matando. 


    —Lo es —asiente, pero su voz suena como si estuviera a un millón de kilómetros de distancia. 


    Yeva está ensimismada, mirando el fuego. Nos sentamos en silencio y ella apoya su cabeza en mi hombro. De algún modo, acabamos tumbados, y entrelazados el uno con el otro frente al fuego. Su respiración se estabiliza y sé que está dormida, el dolor palpitante de mi pierna me mantiene despierto. Me quedo dormido, con sueños medio lúcidos de besos y nieve. La cálida habitación y Yeva en mis brazos reconfortan a los demonios con los que normalmente lucho en sueños. 


     


    ***


     


    El dolor me saca de mi letargo y me muerdo el nudillo con los dientes para no gemir en voz alta. No quiero despertar a Yeva, que duerme profundamente. Me muevo por el suelo como un gusano herido intentando ponerme cómodo. Yeva vuelve a ponerse a mi lado. El suelo duro es incómodo, pero el fuego es demasiado agradable para alejarse. 


    —Hmm —ella gime suavemente con la cabeza apoyada en mi pecho. 


    No quiero despertarla, pero la quiero tener como la tuve anoche. Tengo que acomodarme. Porque al estar despierto y tenerla tan cerca, estoy muy excitado, y no es cómodo estar completamente vestido.


    Me meto las manos en los pantalones cuando oigo algo a través del silencio sepulcral; ruidos de motores de coches. No debería haber coches tan cerca como para oírlos. Alguien se aproxima. 


    —Yeva. —La sacudo —Yeva, despierta. Alguien viene. Tenemos que escondernos. Rápido. —Ella sacude la cabeza para despertarse y me mira con ojos de pánico. —Apaga todas las luces. Yo apagaré el fuego. ¿Hay algún lugar donde podamos escondernos? ¿Algún sitio donde no nos encuentren tan fácilmente? —Yeva asiente, y yo apago rápidamente el fuego y detengo todo el humo que puedo. 


    Ella apaga las luces y oigo cómo se aproximan los coches. 


    —Por aquí —dice tirando de mí; me duele tanto la pierna que cojeo y me cuesta seguirla. 


    Toma una linterna del recibidor y me arrastra hasta la parte trasera de la casa, donde hay una pequeña sala de estar. Yeva empuja el sofá hacia delante, se agacha y abre la puerta de un sótano. No se ve desde la puerta, y pasaría desapercibida incluso si entraran aquí. La alfombra está pegada a la puerta del sótano, así que, si la cerramos, no la verán. 


    —Ven —dice ella. —Es un poco estrecho, pero podemos escondernos aquí. 


    En cuanto la trampilla se cierra sobre nosotros, me doy cuenta dónde estamos. Es una bodega subterránea, no destinada para dos adultos.


    Todavía hay botellas de vino en los estantes, que probablemente ahora valen una fortuna. Una botella llama mi atención en lo alto. Ha sido abierta y no tiene líquido, pero cuando la luz de la linterna la alcanza, algo brilla. Cuando la bajo, se oyen voces afuera: es la policía. Están tirando abajo puertas y ventanas, intentando encontrarla. El contenido de la botella de vino tintinea cuando la pongo en posición vertical, y tenemos que acallar nuestra excitación para que no nos encuentren. 


    Dentro de la vieja botella polvorienta están los diamantes; que casi morimos buscándolos hoy. La botella de vidrio verde tapada nuevamente con un corcho en el estante superior; los escondía de cualquiera que entrara a buscarlos. Nadie sacaría una botella abierta del estante, es un escondite inteligente. Me pregunto por qué ella no miró aquí. 


    —¿Has buscado aquí? —le pregunto en un suave susurro.


    —Me había olvidado de este lugar hasta que dijiste que teníamos que escondernos. Solo venía aquí de niña a jugar al escondite —susurra, y ambos nos quedamos callados escuchando las voces que se oyen afuera y encima de nosotros. 


    Tendremos que esperar hasta que se vayan, al menos tenemos vino y los diamantes. Si conseguimos eludir a la policía podremos ponernos en contacto con mi familia y arreglar este lío. 


    La idea de dejar a Yeva, acabar con todo esto y seguir con mi vida; me incomoda. Me inquieta incluso el hecho de querer quedarme aquí. Dejaría que me disparara de nuevo si eso implicara otra noche juntos como la de ayer. 


    —¿Y si nos encuentran? —Yeva susurra a mi lado, sentados en el último escalón. 


    Le levanto la barbilla. Aunque no puedo ver sus ojos en la oscuridad, puedo percibir su miedo. Acerco suavemente mis labios a los suyos y la beso para disipar su temor. 


    Mis labios y mi lengua le dicen que está a salvo conmigo, porque no hay palabras que puedan expresar lo que siento cuando estoy cerca de ella. Yeva me ha deshecho, ha ablandado mi corazón de piedra, y no quiero que nada le suceda. Moriría por mantenerla a salvo, y nunca he estado dispuesto a morir por nadie. 


    —Te mantendré a salvo, Yeva —le digo con un suspiro. 


    El fuerte ruido de pasos encima de nosotros y la conversación en voz alta nos dan una idea de a quién nos enfrentamos. 


    —La mujer no está aquí. —Un hombre grita por la radio de la policía, recibiendo estática y respuestas confusas. —Si subió a ese remonte, probablemente esté muerta o congelada —continúa, y me pregunto si fue el remonte en movimiento lo que les delató sobre nuestra ubicación. —Hemos registrado la casa y ella ha estado aquí, pero en este momento no hay nadie. Debe haberse enterado de que veníamos y se ha marchado, o le ha pasado algo ahí fuera. 


    Están buscando a Yeva, y no tienen ni idea de que yo también estoy aquí. 


    —Hay evidencia de algún tipo de rehén, o de un crimen. Hay sangre y una cadena. Mira… si estuviera aquí, la habríamos encontrado. —Más pasos y voces. 


    Luego se escucha la estática de la radio nuevamente. 


    —Bien muchachos, ella no está aquí. Es tarde y esto es una búsqueda inútil. Vámonos. Estoy harto de perder el tiempo. —Parece molesto por tener que buscarla. —Ninguna mujer viviría aquí sola durante el maldito invierno. Ella le dijo a la señora del pueblo que no se quedaría, que solo estaba de paso. Probablemente este sea una situación de ocupación ilegal. Podemos venir a ver dentro de unos días. 


    Gracias a Dios, se irán y tendremos unos días para recoger nuestras cosas y marcharnos. Escuchamos en silencio mientras se retiran con pies pesados hacia el exterior. 


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 19 - Yeva


     


    Me había olvidado del sótano. Quizás lo había bloqueado a propósito. Por supuesto que ese bastardo escondería los diamantes allí. Ahora, por lo menos, ya los tenemos, y la policía se está yendo. Nos quedamos en silencio, hasta mucho después de oír que se alejaran los coches, por si alguno de ellos se haya quedado esperando a ver si estaba aquí. 


    Leonid me rodea el hombro con el brazo y compartimos un beso en la oscuridad. Estoy aterrorizada y él intenta consolarme. Algo ha cambiado entre nosotros desde que lo liberé de la cadena. Está diferente, más tranquilo. Quiero decir; amable, pero Leonid no es amable, es un asesino. Incluso él tenía miedo de que la policía lo encontrara escondido aquí. 


    Cuando todo está en silencio, y el único sonido es el de nuestros corazones latiendo al compás del otro, Leonid dice. 


    —Deberíamos subir ahora. Creo que se han ido. 


    «Creo» Me encantaría una afirmación real, definitiva, segura, de que se han ido. Me haría sentir mucho mejor regresar a la casa con millones en diamantes dentro de una botella y el jefe del crimen organizado internacional. 


    Esta vez cuando me besa; me deja sin aliento, sus labios se posan sobre los míos haciendo que el tiempo se detenga por un momento antes de que tengamos que enfrentarnos a la realidad. Una realidad para la que no estoy preparada. Esconderme aquí me aleja de toda la situación: pero mi hija sigue en peligro. Soy una delincuente buscada y creo que podría estar enamorada del retorcido enfermo que hizo que secuestraran a Arina. Preferiría esconderme aquí en una felicidad semi-ignorante. Afrontar la verdad da miedo. 


    —Vamos a la cama, podemos dormir hasta que salga el sol, recoger tus cosas y marcharnos en cuanto sepamos que no nos esperan en la entrada —me dice, incorporándose con un gemido doloroso. 


    —¿Cómo lo sabremos? —le pregunto, y él se encoge de hombros. 


    —Lo resolveremos en la mañana —responde bostezando. 


    Veo que está agotado y adolorido. Le he hecho mucho daño, no solo por la herida de bala, sino por haberlo arrastrado hoy. Ha sido demasiado. 


    —Tienes armas, sé que las tienes. Debemos llevarlas con nosotros. 


    Hago una pausa, me da miedo confiarle un arma, ¿y si la usa contra mí? ¿Qué otra opción tengo? 


    —Me quedaré con los diamantes hasta que sepa que Arina está a salvo —le digo, arrebatándole la botella con facilidad, ni siquiera intenta luchar contra mí. —Como garantía. —Le digo, pero sin necesidad. 


    Sabe que no confío en él, incluso ahora, después de todo, no puedo. Leonid cojea hasta su habitación y se quita el abrigo, pero se mete en la cama totalmente vestido y con los zapatos puestos, listo para correr si fuera necesario. Yo hago lo mismo y me meto a su lado. Deseando que no nos separe tanta ropa, porque mi cuerpo anhela el suyo. 


    Se acerca, me pasa el brazo por encima, me abraza, y desde detrás de mí Leonid dice. 


    —No sé cómo podré volver a dormir solo. —Su voz suena grogui y, antes de que pueda replicar, oigo sus suaves ronquidos. 


    El hombre estaba deshecho y no había tomado nada para el dolor en todo el día. Solo puedo imaginarme la agonía que habrá sufrido, a la intemperie, caminando y saltando. 


    Me acurruco en el calor de su abrazo e intento apartar el persistente miedo a lo que vendrá después. Tenemos que dormir. Necesitaremos estar alertas para escapar y encontrar a su familia. Tengo una mano en la botella de diamantes que está bajo mi almohada, millones de razones para matar. Pavel me metió en este maldito lío, y luego escondió estas malditas gemas en mi sótano. El lugar donde solía esconderme para jugar, hasta que un día fue el lugar donde un chico, no un hombre, llamado Pavel se apoderó de mi inocencia y decidió que sería suya. Un escalofrío me recorre la espalda al recordarlo, y desearía poder borrarlo por completo. Revolver el polvo de esta casa ha revuelto con él el trauma de mi pasado. 


    Respirando profundamente, cierro los ojos y Leonid me estrecha aún más contra él. Me gustaría poder olvidarlo todo, y que esto no fuera más que una pesadilla. Me duermo, pero no muy profundamente. Escucho todos los ruidos dentro y fuera de la casa. Presto atención por miedo a que vuelva la policía y que nos sorprendan en la cama. Inquieta y asustada, deseo que amanezca para poder salir de aquí. Haciendo listas mentales de lo que necesito llevarme con nosotros, ocupo mi mente con cualquier cosa que no sean recuerdos de Pavel. Ese sótano es donde Arina fue concebida, la noche en que Pavel me dejó embarazada deliberadamente. Privándome de la elección de poder dejarlo. Atrapándome en su red de mentiras, de diamantes y de crímenes. 


    Amo a Leonid por haberlo matado; nunca nadie ha merecido una bala como él. Si Pavel hubiera protegido mejor a nuestra hija de otros monstruos, no estaría en los brazos de un asesino despiadado. 


    —Duerme, Yeva —murmura Leonid, besando la parte superior de mi cabeza. —Tus preocupaciones seguirán ahí mañana. —Sonrío, y me doy la vuelta hundiendo mi cara en su pecho. 


    Él tiene razón. 


     


    ***


     


    El sol entra por la ventana y afuera está tranquilo cuando me remuevo en la cama. Leonid me sigue abrazando con fuerza y tengo tantas ganas de orinar que puede que pronto se me inunden los ojos. Me zafo y hago mis necesidades rápidamente antes de salir a comprobar si hay algún policía esperando afuera para atraparnos. Cuando me convenzo de que estamos solos, pongo agua para el café y empiezo a meter en bolsas y cajas las cosas que necesitaremos para el viaje. Cuanto antes salgamos de aquí, mejor. No veo la hora de llegar hasta Arina. Y acabar con esta pesadilla. 


    —Buenos días —dice Leonid, sobresaltándome. 


    Todavía estoy en modo lucha o huida. 


    —No quería asustarte. —Se acerca junto a mí y me pone las manos en los hombros. —¿Pudiste dormir un poco? —me pregunta, y sonrío. 


    —Un poco —suspiro— no mucho. —Lo intenté, pero todo era tan abrumador que no pude. 


    Leonid me da la vuelta, de modo que quedo frente a él, pese a que la tetera silba para que la apaguen. Me levanta la barbilla y me mira. Debería tenerle miedo, pero no es así. 


    —Dije que te mantendría a salvo, Yeva, no dejaré que te pase nada. —Me besa, un beso suave que hace que mis mariposas revoloteen como locas. —Tenemos que salir de aquí. Un café, una ducha, y luego nos iremos —me dice con una sonrisa y mete la mano detrás de mí para apagar la tetera; antes de que solo ese sonido alerte a las autoridades. —Volverán, y no podemos estar aquí cuando lo hagan. —Sé que tiene razón. 


    Sirvo el café y él se sienta junto a la mesa de la cocina con el ceño fruncido. 


    Está pensando, y ojalá supiera qué. 


    —Tenemos que ir a Riga. Allí tengo hombres que nos ayudarán a ponernos en contacto con mis primos. Y podemos viajar desde allí a Moscú. 


    Ahora me toca a mí fruncir el ceño. 


    —¿Sin que nos atrape la policía? —No es seguro que vaya con él, nos atraparán. —Puedo quedarme, siempre y cuando me prometas que Arina estará a salvo. La policía me persigue. 


    Leonid niega con la cabeza. 


    —Una vez que estemos en la ciudad no habrá problemas, podemos conseguirte los papeles para que puedas viajar. Mi avión está esperándome en el aeródromo. No volaremos en clase turista por un aeropuerto comercial. Nadie nos detendrá. Debemos tener cuidado hasta llegar, porque aquí, en el campo, no tengo forma de mover los hilos. —Casi había olvidado que es el jefe del crimen organizado con conexiones en todo el bajo mundo. —Al hotel de Riga, allí es donde tenemos que llegar. —Le escucho detallar el plan y lo veo luchar contra el dolor de su pierna. 


    La culpa que siento ahora por haberle disparado es un gran peso para mí, podría ayudarme más si no le hubiera hecho tanto daño.


    —Iré a ducharme y a hacer la maleta rápidamente. —Dejo la taza vacía y empujo la silla hacia atrás. 


    Cuando me levanto, Leonid toma mi mano entre las suyas. Me mira, y mis temores desaparecen. 


    —Me ducharé contigo, así ahorraremos agua caliente y tiempo. 


    Su sonrisa sexy y sus ojos brillantes anulan mi sentido común y asiento con la cabeza. Una última vez, antes de que todo esto acabe. No me hará daño estar con él una vez más. Se levanta y me lleva al pequeño cuarto de baño, y mientras nos desnudamos suena el teléfono desechable que está junto a la cama. 


    Doy un respingo y abro la puerta corriendo para contestar, podría ser de la escuela. 


    —Señora misteriosa —suena la voz del hombre de la tienda de teléfonos— están en camino, acabo de verlos salir del pueblo. La policía lleva aquí toda la noche buscándola. Huya, mientras pueda. —Cuelga, y doy gracias a Dios por los amigos en el bajo mundo. 


    —Leonid, no hay tiempo. ¡Ya vienen, tenemos que irnos ahora mismo! —Empiezo a recoger las cosas. 


    Meto suministros médicos, comida y armas en el maletero del coche, y salimos sin mirar atrás. Conduciendo tan rápido como puedo en el hielo y la nieve, me dirijo hacia arriba de la montaña por caminos rurales, en dirección a un collado; un camino de tierra bastante traicionero. Es lento, pero es la única salida sin volver hacia el pueblo, que es por donde vendrá la policía. Leonid se agarra a la manilla de la puerta y está visiblemente asustado por la carretera por la que vamos y por mi forma de conducir tipo rallycross. 


    Impulsados por la adrenalina, el miedo y la voluntad de sobrevivir, conseguimos llegar a la cima y desde allí puedo ver el complejo montaña abajo. La policía parece una hormiguita correteando por el lugar. Tenemos que irnos antes de que se den cuenta de que nos fuimos y empiecen a buscar en otra parte. Eventualmente vendrán hacia aquí. 


    —No tenemos mucho tiempo —le digo a Leonid, tomando la antigua carretera de servicio que bordea la cima de la montaña y luego desciende por un empinado barranco que nos llevará hasta la carretera principal al otro lado. 


    —Por favor, no me mates con tu manera de conducir. —Se ríe entre dientes mientras las ruedas patinan sobre la tierra helada y conduzco a toda velocidad por algunas curvas cerradas. 


    —Sobreviviste cuando te disparé, esto no es nada. —Bromeo, porque si no me río, podría llorar... y no quiero llorar. 


    Quiero salvar a mi hija. Una vez que estamos fuera de peligro y ya en una carretera, me relajo un poco y reduzco la velocidad para no llamar la atención de ningún agente de tránsito que no tenga nada mejor que hacer. 


    —¿Estás bien? —pregunta Leonid después de que ambos hayamos estado callados durante un buen rato. 


    ¿Lo estoy? Creo que nunca podré decir que estoy bien después de esto. 


    —No, pero ahora no hay tiempo para eso —le digo, y me pone la mano en la pierna. 


    Su tacto enciende de inmediato un deseo que no puedo controlar. Mi mente se pregunta qué habría pasado si no nos hubieran interrumpido en la ducha. Aprieto las piernas, para disimular la necesidad que tengo de él. Deseo volver a sentirlo dentro de mí, su tacto áspero y sus torturadoras caricias. Dios, si no estuviéramos huyendo, pararía y me lo cogería aquí mismo. 


    —Te estás sonrojando —sonríe— ¿estás pensando en mi pito? 


    Es tan malvado. ¿Cómo lo sabe? 


    —Así es. —Decido juguetear con él, ya que conduciremos durante horas y estoy caliente. —Es un pito muy bonito. —Le guiño un ojo y se ríe, una risa profunda y genuina que llena el coche. 


    —Gracias, me alegro mucho de que te guste. Cuando lleguemos al hotel en Riga podrás volver a jugar con él. —Me provoca con la promesa de más, y quiero creer que llegaremos. 


    Pero unas luces azules intermitentes en el horizonte me infunden miedo, no puedo pasar por un control de carretera. 


    —Para —dice Leonid, y yo me detengo. 


    Sale del coche, quita las matrículas y las tira a la espesura del bosque. 


    —Métete atrás, túmbate en el suelo entre los asientos y cúbrete con las bolsas. Yo conduciré. 


    —No puedes conducir con esa pierna. —Le digo, apenas puede poner peso en ella. —¿Y si quieren tu licencia? —Tiré su billetera en el cementerio. 


    —Confía en mí, Yeva, sé cómo hacer esto. ¿Tienes dinero? —Me pregunta y asiento, entregándole el fajo de billetes que llevo en el bolso. —Escóndete. 


    Me escondo en el hueco entre las dos filas de asientos y Leonid me cubre con las bolsas y los comestibles. 


    —No salgas. Sin importar lo que escuches, quédate escondida. ¿Entiendes? —me dice, y asiento con la cabeza antes de que me cubra la cara con su chaqueta. 


    Huele a él, e incluso en este momento de crisis me reconforta su aroma. 


    El coche traquetea y se sacude cuando él se pone en marcha; su pierna no tiene la fuerza suficiente para conducir. Contengo la respiración con la esperanza de que pueda sacarnos de esta y que yo pueda volver a tomar el volante. Conduce lenta pero suavemente hasta que se detiene. Puedo ver las luces azules a través de su chaqueta. No me atrevo ni a respirar, intento no moverme ni hacer ruido. 


    Los oigo hablar con él, pero el sonido queda amortiguado por todo lo que tengo encima y el motor en punto muerto. Alguien se ríe, escucho cómo se cierra la puerta y espero conteniendo la respiración. Cuando el coche da una sacudida hacia delante y vuelve a la carretera, sigo escondida. 


    Leonid dice. —Estamos bien, pero quédate agachada hasta que me pierdan de vista. 


    El alivio me hace suspirar y, al cabo de unos minutos, se detiene y me levanto de donde estaba escondida. 


    —Puedes conducir nuevamente, esto duele una barbaridad —me dice con una mueca de dolor, y su cojera visiblemente ha empeorado; mientras se dirige al lado del acompañante del coche. 


     

  


  
    CAPÍTULO 20 - Leonid


     


    El control de la policía me alteró, pero a medida que nos acercamos a Riga, noto que empiezo a relajarme. Me quedo dormido en el asiento junto a Yeva. Mi cuerpo me odia por hacer más de lo que debería con un agujero de bala en él. Las luces de la ciudad en el horizonte son un regalo para la vista. Hemos conducido todo el día por carreteras secundarias y rutas panorámicas para evitar a las autoridades. 


    Dirijo a Yeva a través del tráfico hasta el hotel, ambos estamos agotados y el guardia del aparcamiento subterráneo se asombra al verme. 


    —Necesito una habitación, no queremos esperar en el vestíbulo —le digo a través de la ventanilla abierta del coche. 


    —Bienvenido, Sr. Reznek, llamaré a un botones para que venga a recogerlos. —Yeva aparca el coche, lo apaga y, finalmente, sus hombros se relajan. 


    Hemos llegado sanos y salvos, ahora solo tenemos que contactar con Konstantin y organizar el vuelo de regreso a casa. Me mira y veo lo cansada que está. Los dos necesitamos una buena comida y dormir en una cama limpia y cómoda. 


    Se abre el ascensor del subsuelo y veo a un botones esperándonos. 


    —Vamos —le digo abriendo la puerta, y Yeva sale del coche. 


    Me ayuda a caminar despacio hasta el ascensor. 


    —Te has hecho daño conduciendo —me dice. 


    —Creo que se han abierto los puntos —noto que algo no anda bien— porque duele como la puta madre. No me dolía tanto cuando me disparaste. —Yeva parece preocupada. 


    Se abren las puertas del penthouse y el portero se adelanta para abrir la puerta de la habitación, entregándole la tarjeta llave a Yeva. 


    —Llámeme si necesita alguna cosa, Sr. Reznek —dice con un movimiento de cabeza y desaparece, dejándonos solos. 


    Yeva echa un vistazo a la gran sala. Veo sus ojos absortos. Me desplomo en un sillón reclinable frente a las ventanas que dan a la ciudad. Cierro los ojos durante un minuto e intento concentrarme en cualquier cosa que no sean las palpitaciones de mi pierna. Al menos ahora estamos aquí, y aquí puedo mantenernos a salvo. 


    —El ordenador portátil de Mikva debería estar por aquí, ¿puedes buscarlo? —le pregunto sin abrir los ojos. 


    Yeva recorre la habitación, oigo cajones abrirse y cerrarse. 


    —¿Es este? —me pregunta, tendiéndome el portátil. 


    No usamos portátiles ni teléfonos que puedan rastrearse. Salvatore nos suministra tecnología especial, pero podré usarla para enviarle un mensaje a Konstantin. 


    —Sí, necesito enviar un mensaje a mi familia. —Frunce el ceño y lo deja sobre la mesa, junto a la silla. —Somos de la Bratva, Yeva. No nos llamamos ni enviamos correos electrónicos como la gente normal. De esa forma no nos atrapan. 


    Ella se sienta frente a mí y se quita las botas y el abrigo. Hace calor aquí, incluso yo estoy demasiado abrigado. 


    Enciendo el ordenador e introduzco mi código de seguridad, es el de Mikva, así que solo tengo acceso en modo seguro. Pero es suficiente para enviar un mensaje que Sal comprenderá y comunicará. Konstantin se pondrá en contacto con nosotros aquí en el hotel, y entonces podré organizar el vuelo a casa. Ahora mismo, quiero un vodka y un puñado de esas pastillas para el dolor que me estaba dando. 


    —Dúchate y luego le echaré un vistazo —dice Yeva, al ver que me llevo la mano a la pierna. —He metido provisiones en el coche. Bajaré a buscarlas mientras te das una ducha caliente. —Nuestra ducha fue interrumpida esta mañana, no sé por quién, pero le avisaron de que venía la policía. 


    Cojeo hasta el baño y me quito torpemente la ropa mientras el agua se calienta. 


    Veo manchas de sangre bajo el vendaje de la herida, pude notar cómo se desgarraban los puntos al pisar el acelerador del coche. Los músculos en movimiento hicieron que se desgarraran, no pude evitarlo. Me siento en el banquillo de la enorme ducha del hotel y dejo que el agua caliente fluya sobre mí. Debería alegrarme de ser libre, de estar vivo y de tener los diamantes, pero tengo miedo de no volver a ver a Yeva. 


    El matrimonio arreglado para su hija fue mi forma de mantenerla cerca, pero aún así, podría marcharse, huir y esconderse de nuevo. Ni siquiera estoy seguro de que siga queriendo eso para su hija, pero habíamos llegado a un acuerdo y pienso obligarla a cumplirlo. Me secuestró, me disparó... me lo debe. Después de lavarme toda la suciedad de la vieja casa y de conducir todo el día, me envuelvo en una toalla y me arrastro hasta el dormitorio. 


    Yeva ha colocado la mesa en el comedor como si fuera a operarme y me está esperando. 


    —Siéntate, déjame ver lo que has hecho —me dice. 


    Levanto la toalla para que pueda ver el sitio dónde ha vuelto a sangrar y Yeva retira lentamente la cubierta de la herida. El tirón del apósito escuece y duele más de lo debido. 


    —Voy a tener que suturarlo de nuevo, se ha abierto. —Eso pensé. —Te dolerá —me advierte. 


    —Ya lo sé —le digo, mientras ella empieza a limpiarme la sangre y la suciedad de la pierna. 


    Sus delicadas manos están tan cerca de mi hombría que, aunque me duele muchísimo, se me pone dura bajo la toalla. Su cabello desordenado y sus bonitos ojos, y la forma tan suave en que me toca, hacen que mi hombría exija atención. Debería estar gritando de dolor, pero solo puedo pensar en lo que sentiría al tener sus labios alrededor de mi pito. 


    —Leonid —me mira terminando la última puntada. 


    Mi hombría se ha zafado de la toalla y ella niega con la cabeza. 


    —Yo también te deseo, pero primero tienes que descansar. 


    Lo único que escucho es que me desea. No tengo paciencia para esperar. 


    —Puedo ver esa mirada en tus ojos —dice ella sonriendo. —Acuéstate, me ducharé e iré a reunirme contigo. —Sé que tiene razón y, esta vez, cuando me da un analgésico, me lo tomo. 


     


    ***


     


    Yeva está en mis brazos, bajo el delicioso edredón del hotel, acurrucada contra mí, profundamente dormida. El dolor ha disminuido y vuelvo a sentirme como hombre después de dormir como es debido. Los dos estamos desnudos bajo las sábanas, las retiro para poder verla, por completo. Es preciosa. Paso la mano por la curva de su cadera. Le acaricio el pecho y exploro su cuerpo, memorizándolo todo. Su pezón se endurece al menor roce y ella gime, despertándose. 


    —Te deseo, Yeva —le susurro en el cuello, haciendo que arquee la espalda. 


    Su trasero empuja mi dura hombría, provocándome. 


    —Quiero sentir tu apretado coño alrededor de mi hombría. —Subo y bajo por su trasero. —Ver la forma en que te estremeces cuando te corres, te necesito tanto ahora mismo. —Ahora se mueve contra mi miembro a propósito, y cuando estiro de su pezón entre los dedos, gime mi nombre. 


    Deslizo mi mano por su cuerpo, la meto entre sus piernas y me sumerjo en sus húmedos pliegues. Le acaricio el clítoris y ella abre más las piernas para mí, tan desesperada como yo por más. 


    —Leonid —jadea, mientras la acaricio y meto un dedo en su interior. 


    —Dime Leo —quiero oírla decir. —Por favor. 


    —Leo, por favor. —Ella gime moviendo sus caderas contra mi mano. 


    Me sujeta la mano con la suya, moviéndola a su antojo, y es tan jodidamente excitante. Su trasero se mueve con ella, frotando arriba y abajo mi pito duro, volviéndome loco. 


    —Súbete encima de mí, Yeva —le digo, porque mi pierna no me va a permitir hacer lo que quiero hacerle— súbete encima de mí, y cabalga mi hombría. Hazlo hasta que te corras. —Se voltea y me mira. 


    En sus ojos brilla una lujuria voraz, sonríe y me empuja para que me tumbe boca arriba. Cuando ve mi hombría erguida, se relame los labios. Ya estoy palpitando, si me pone la boca encima, no podré contenerme. Yeva me lanza una mirada traviesa, se pone a cuatro patas y me lame el pito desde los huevos hasta la punta. —Jesús! —Gimo en voz alta sin poder evitarlo, pongo mi mano en su nuca mientras ella mete la cabeza de mi pito dentro de su boca, y sin pensarlo empujo más adentro. 


    Su boca me recibe hasta el fondo, siento cómo se abre su garganta. Lucha contra las arcadas, lo que me hace querer correrme directamente en su garganta. 


    —Yeva. —Jadeo, cogiéndome su boca y escuchando los dulces sonidos que hace. —Para —la aparto, sin querer correrme aún. —Cógeme, Yeva. Úsame como lo hiciste cuando era tu prisionero. —A horcajadas sobre mí, se cierne sobre mi hombría. 


    Su coño húmedo se burla de mí, quedando fuera de su alcance. 


    Ella desciende sobre mí y me penetra poco a poco, centímetro a centímetro. Su apretado y pequeño coño se estira a mi alrededor y no puedo evitar empujar hacia arriba. Al penetrarla, grita y su cuerpo se estremece ante la repentina intrusión. 


    —Sin provocaciones, Yeva. Cógeme. —Puede que ella esté encima, pero yo tengo el control. 


    —Leo. —Cierra los ojos y empieza a mover las caderas, hacia delante y hacia atrás, deslizándose casi hasta afuera y volviendo a empujar con fuerza. 


    Le acaricio el clítoris con el dedo mientras me cabalga como si no hubiera un mañana. Orgasmo tras orgasmo, hasta que se queda sin aliento y sin fuerzas para más. Aprieto su cuerpo contra mi pecho, manteniéndola quieta, y empujo hacia arriba, arrancándole otro clímax, obligándola a dármelo todo antes de que me corra. No dejo que se aparte, aunque lo intente. Me corro dentro de ella. La lleno, para que nunca pueda olvidar cómo la hice sentir. Haciéndola mía, marcándola con mi semen. Su coño extrae hasta la última gota de mi miembro. 


    —Yeva —le susurro, con su cuerpo desplomado sobre el mío— no quiero dejar de hacer esto contigo nunca. 


    —Hmmm —murmura, con la cabeza apoyada en mi pecho, y cierro los ojos al tenerla encima. 


    Su cuerpo es como una manta con la que quiero envolverme para siempre. 

  


  
    CAPÍTULO 21 - Yeva


     


    Sigo encima de Leonid, desnuda y empapada de sexo y sudor. Me quito de encima con cuidado y me pongo cómoda. No puedo evitar preguntarme qué pasará por la mañana, cuando tengamos que enfrentarnos a la realidad. Dijo que no quería dejar de hacer esto nunca, ¿qué significa eso? No soy tonta, un hombre como él tiene una esposa o su propio burdel de putas. No es el tipo de hombre que acaba con los bienes usados de otro hombre, no a menos que planee venderlos para saldar deudas. 


    Y nuestra deuda está saldada. Él tiene los diamantes, y Arina se casará con alguien de su familia para que puedan protegerla y para que algo así no vuelva a suceder. Y quién sabe, puede que Pavel aún tenga otros enemigos por ahí que no conozco. Ella estará más segura con ellos que sin ellos, y eso es la cruda realidad. No podré salvarla cuando me encuentre la policía, y estará sola. Mis padres son mayores, podrían darle apoyo económico, pero no podrían cuidarla. No creo que tengan lo necesario. 


    Lucho con mi mente acelerada para conciliar el sueño. Nada de esto podrá resolverse hasta que tengamos noticias de la familia de Leonid. Solo espero que no sea demasiado tarde y que Arina esté a salvo. 


    Estoy sola en la cama cuando me despierto y me sobresalto. Al levantarme, veo que Leonid está sentado en la pequeña mesa redonda, cerca del enorme ventanal que va desde el suelo hasta el techo. 


    —Buenos días, hermosa —dice, y recuerdo mi aspecto al despertarme; lo que no es nada bonito. 


    Intento acomodarme el cabello y quitarme el sueño de los ojos. 


    —Buenos días —le digo mientras estiro mi cuerpo rígido. —Dudo que esté bonita, pero gracias de todas maneras. —Me pongo la bata del hotel y me ato en la cintura, tapándome. 


    Ya me ha visto desnuda, así que no sé por qué me molesto en cubrirme, pero me siento rara cuando me mira de la forma en que lo está haciendo ahora. 


    —Eres preciosa, Yeva —me dice— no lo ocultes. —Cuando lo dice, me pregunto qué es lo que ve que yo no puedo ver. —¿Quieres tomar un café, y desayunar? —me pregunta. 


    —Sí, por favor. —Me siento frente a él en la mesa y me sirve una taza de café recién hecho. 


    En la mesa hay comida suficiente para diez personas y me cuesta decidir qué comer. Sirvo un croissant, embutidos y quesos. Pongo algo de fruta en un plato aparte y me la como. Leonid tiene el plato lleno y come como si no le hubiera dado de comer, como si no lo hubiera alimentado bien. 


    —¿Sabes algo de tu familia? —Le pregunto, ansiosa por saber si Arina está a salvo. 


    —Todavía no, estoy seguro de que pronto recibirán el mensaje. —Está muy tranquilo al respecto. 


    Me fijo en su ropa esta mañana. Pantalones de chándal grises, de marca, pero sencillos. Una camiseta manga larga y un par de zapatillas blancas de Nike. Su aspecto es informal, limpio y sofisticado. Se ha recortado la barba y lleva el cabello arreglado, Leonid está guapo. En realidad, parece todo un seductor salido de las redes sociales, y a mí me ha conquistado. Ambos comemos y nos servimos una segunda taza de café. El estrés de los últimos días finalmente ha desaparecido. 


    Cuando cruzo las piernas siento una ligera molestia, un recordatorio de que hemos tenido sexo nuevamente. Es una sensación de vacío, una necesidad no satisfecha. El deseo... de más Leonid. Me pidió que lo llamara Leo, he utilizado su nombre completo todo este tiempo. No sabía que tenía un apodo o que lo prefería. 


    —¿Qué harás cuando Arina esté a salvo? —me pregunta, como si fuera una charla casual durante el desayuno. —La policía te está buscando, así que no puedes volver a casa. —Soy consciente de mi condición de fugitiva y de lo que eso significa. 


    No me había propuesto asesinar a nadie ni secuestrarlo. Solo quería salvar a mi hija, y una vez que sepa que está a salvo resolveré el resto. Ya me escondí una vez, no es imposible. 


    —No lo sé. —Es la verdad, no tengo idea a donde iré o que haré solo tengo que ver que mi hija esté a salvo, abrazarla y decirle que la amo. —Pensaré en eso después de saber que Arina esté a salvo. 


    —Te dije que la mantendría a salvo. Ella será parte de mi familia —me dice, empujando su plato vacío lejos de él. —Y lo dije en serio. 


    ¿Estará a salvo con ellos? Tengo que rezar para que sea lo suficientemente lista y pueda mantenerse a salvo a sí misma. 


    —Gracias —es todo lo que puedo decir, mi gratitud está ahí, pero sigo cansada e insegura de si realmente puedo confiar en él. 


    Leonid abre la boca para decir algo más, pero suena el teléfono de la habitación y se me para el corazón. Es su familia. Por favor, que mi hija esté sana y salva.


    —Konstantin —se me forma un nudo en el estómago cuando dice el nombre de su primo. 


    Leonid pulsa el botón del altavoz para poder tomarse el café y hablar, claramente sin importarle que yo pueda escucharlo. 


    —¿La niña está bien? —Es la primera pregunta que hace, y lo dice mirándome a los ojos. 


    Lo hace por mí. 


    —Ella está bien, me está volviendo loco. ¿Dónde diablos estás? —Su primo suena enfadado. —Hemos estado buscándote por todas partes. ¡Mikva está muerto! 


    Maté a un hombre. Y cada vez que se mencione su nombre, tendré que recordarlo. Tomé una vida. 


    —Sé que está muerto. Yo lo maté. —Suelto un jadeo y me tapo la boca. 


    Acaba de mentirle a su familia, mintió para encubrir lo que hice. 


    —Me he estado escondiendo. Mikva se volvió contra mí y sus cómplices vinieron a buscarnos a mí y a la mujer de Pavel por los diamantes. —La forma en que embellece su mentira tan despreocupadamente me hace preguntarme con qué frecuencia lo hace. 


    La mujer de Pavel, ¿eso es lo que soy para él? Y no; Yeva, soy la pertenencia de un hombre muerto. Odio eso.


    —¿Los tienes? —Konstantin parece sorprendido. —Tenía las piedras, ese astuto hijo de puta. Los escondió con su mujer y ella las conservó. Una mujer muy leal, supongo. —Su primo deja escapar un suspiro. —Tengo a la chica, ¿quieres que la lleve devuelta a la escuela? —Quiero verla, pero no podré entrar a su escuela, no después de todo esto.


    —¿Dónde estás? —Leonid le pregunta a su primo, mirándome. 


    —En casa, me harté de arrastrarla por todos lados en tu búsqueda. 


    Leonid cruza los brazos sobre su ancho pecho y me mira a los ojos. Lo veo pensar, las arrugas de su rostro son profundas. 


    —Quédate ahí, llevaré a su madre con ella. Hemos hecho otros arreglos para Arina. Ella se quedará con nosotros. No hace falta que la lleves a la escuela. —Leonid se mantiene fiel a su palabra, y estoy agradecida y asustada a la vez. —Mikva me disparó, y estoy herido. Así que estaremos en Riga unos días más antes de irnos. Necesito descansar, no estoy en condiciones de volar. —No está tan mal, podríamos irnos si lo quisiera. 


    Su herida está nuevamente cerrada, y no hay signos de infección. 


    —¿Estás bien? —Konstantin le pregunta. —¿Qué tan grave es? 


    —Tuve una enfermera muy talentosa conmigo todo este tiempo. El tiro me ha atravesado la pierna, y duele como la puta madre, pero estoy bien. No he muerto, gracias a su puntería de mierda. —Sonríe, y mis mejillas se calientan por el rubor. —Viajaremos con los diamantes, ¿puedes organizar seguridad extra? No estoy dispuesto a perderlos de nuevo. —Luego cambia de tema y hablan de cosas que no comprendo. 


    Pero no me importa, Arina está a salvo. Me pregunto por qué Leonid no quiere irse de inmediato. ¿Por qué quedarse aquí? 


    —Leonid —la voz de Konstantin es cálida; todo lo contrario que la de Leonid— me alegro de que estés a salvo. La próxima vez que te escondas, podrías avisarle a alguien. Pensamos que te habían secuestrado. —Tengo que taparme la boca para ocultar la risa. 


    Y Leonid me sonríe; negando con la cabeza. 


    —¿Quién sería tan valiente como para secuestrarme, Konstantin? —pregunta mirándome fijamente. 


    Una persona desesperada, tal vez. No fue valentía, sino una madre sin otra opción.


    —Eso sería estupidez, y no valentía. —Se ríe, y el vínculo entre los dos hombres es claro. —Te veré pronto. Estoy harto de hacer de niñero. ¿Sabes lo molestas que son las adolescentes? —Parece que no puede más, algo que cualquier madre entendería. 


    —Estoy seguro de que no es tan malo. Ustedes dos deben tener algo en común. —le dice Leonid, su sonrisa descarada es sexy y juguetona. 


    —¿Algo en común? ¿Te dispararon o te golpearon la cabeza? Pareces loco, ¿estás seguro de que no te tienen como rehén? ¿Es una de esas llamadas de socorro encubiertas? —No creo que a su primo le guste nada nuestro acuerdo, pero parece que es un hombre amable y que Arina estará a salvo bajo su cuidado. 


    —Konstantin, estoy bien. Estaré en casa en unos días. 


    Cuando terminan de hablar y Leonid cuelga, le hago la pregunta que me quema las entrañas. 


    —¿Por qué mentiste? 


    Le dijo a Konstantin que Mikva le disparó. Y que se volvió contra él. 


    —Mikva no te disparó.  


    —Los muertos no pueden hablar —me dice cruzándose de brazos. —Mikva no podrá negarlo, y nadie vio lo que hiciste. Nadie, excepto yo. Entonces, no hiciste nada, y nadie podrá probar lo contrario. —Me está protegiendo, y no estoy segura por qué. 


    Ha conseguido lo que quería, y Arina está a salvo. No me debe ningún favor, y no quiero estar en deuda con él. 


    —Arreglaremos las cosas con la policía antes de irnos, para que no tengas que mirar por encima del hombro el resto de tu vida. 


    —Gracias, Leonid, no tenías que mentir por mí —le digo— no quiero deberte nada, ni a ti ni a nadie. 


    Estar en deuda con hombres malos nunca termina bien. 


    —¿Por qué no les dijiste la verdad? —No entiendo por qué no está enfadado conmigo. 


    Yo estaría furiosa, y el perdón sería bastante difícil de conseguir, si es que alguna vez se lo consiguiera. 


     


     

  


  
    CAPÍTULO 22 - Leonid


     


    —Mentí porque no quiero tener que dejarte todavía, Yeva —le digo, enfadado porque piensa que hice esto para que estuviera en deuda conmigo— hicimos un trato. Dije que te mantendría a salvo y estoy cumpliendo mi parte. Mentí para que pudieras tener una vida y no tengas que estar huyendo por siempre. Te estoy manteniendo jodidamente a salvo, como prometí que lo haría. 


    Todo esto no es vida para ella, nunca ha tenido la vida que se merece, y tengo el ferviente deseo de dársela en este momento. Pavel era una mierda, y ella se merece mucho más, debería ser tratada como una reina. Y no esconderla como esclava en un hospital, ella debería ser vista. 


    —No tienes que hacer eso —me dice— Arina está a salvo, y eso es todo lo que quería. —Yeva se levanta y va a la cama donde durmió anoche, aparta las almohadas, y toma la botella de vino verde llena de diamantes. 


    Lo deja de golpe sobre la mesa delante de mí, y vuelve a ser la misma mujer peleona que cuando me secuestró. 


    —Esto es lo que querías, así que ya está, ahora estamos en paz. No me debes nada, y no te debo nada. —Yeva es aún más impresionante cuando está enfadada, me encanta cómo se impone. 


    Nunca aceptará una mierda de mi parte, ni de nadie. 


    —Yeva —bajo la voz manteniendo la calma— si solo hubiera querido los diamantes, te habría matado en cuanto los encontramos. No se trata de los diamantes, sino de ti. —Ella parpadea y ladea la cabeza. —Se trata de lo que siento cuando estoy contigo, y del hecho de que no estoy dispuesto a dejarlo escapar. Te quiero a salvo. Te quiero a ti. —Ella traga saliva, pero no dice nada. 


    Sus ojos rebosan de relucientes lágrimas e intenta evitar que se escapen. 


    —Te quiero, y diré mil malditas mentiras si eso ayuda a que pueda estar contigo; aunque sea un día más. —He abierto este grifo de emociones, y ya no hay forma de cerrarlo. 


    —¡No puedes decir eso! —ella grita, llorosa. 


    —Puedo decir lo que me venga en gana —le respondo— te deseo, Yeva, y tú sabes que también me deseas. Hay algo entre nosotros. Puedes negarlo, pero sabes exactamente de lo que estoy hablando. —Yeva me aparta la mirada, y su pecho se levanta mientras inhala profundamente. —No es solo sexo, ni solo una situación de rehenes. Es algo más. Nunca he tenido algo así, y no voy a renunciar a ello. —Me duele pensar en alejarme de ella, es un dolor físico mucho peor que el agujero de bala que me hizo. 


    —Te disparé, te secuestré—me dice, intentando recuperar el aliento— deberíamos odiarnos, Leo. —Me encanta cuando me llama Leo, me derrite por dentro. —¡Deberías odiarme!  


    —No te odio, Yeva. —Entiendo lo que dice, y cualquier otra persona que hubiera hecho lo que ella me hizo; ya estaría en una tumba poco profunda. 


    Pero no puedo odiarla ni enfadarme con ella, porque creo que... —Estoy jodidamente enamorado de ti, por eso no puedo odiarte. —Suelto esa palabra que anteriormente nunca había usado con sinceridad. 


    Yeva me mira en silencio, mientras las lágrimas corren por su bonito rostro e incluso ahora sigue siendo hermosa. 


    —Me quiero quedar contigo, Yeva, es más, te amo y no quiero perderte. —Ella se limpia los ojos con los dedos y sacude la cabeza. 


    La forma en que conectamos, no puedo habérmelo imaginado. Lo nuestro no fue algo sin importancia. Ella también tuvo que haberlo sentido. 


    —No deberías quererme —me dice— te hice cosas terribles. Maté a tu amigo. —Para mí, tampoco tiene sentido, pero eso no cambia nada. —No deberías… —vuelve a decir, y la tomo de la mano; tirando de ella para que se siente en mi regazo. 


    Con o sin dolor en la pierna, necesito que sienta que esto es real. 


    —Nunca hago lo que debo, Yeva —le digo— hago lo que quiero, y quiero quererte, aunque no deba. 


    Ella entierra su cabeza en mi cuello, ocultándome su rostro cubierto de lágrimas y me dice. 


    —Yo también te quiero, maldición, y sé que no debería. Pero te quiero. —Sé que esto no fue un sueño, que fue algo más. —No necesito que me mantengas a salvo, estoy bien sola. —Es tan ferozmente independiente incluso en este momento. —Y no tienes que mentir por mí, puedo defenderme por mi cuenta. —Me río entre dientes. —Estaba bien sola, Leo, estoy bien sola. 


    —Pero no tienes por qué estar sola, y yo quiero mantenerte a salvo —le digo, estrechando su pequeño cuerpo entre mis brazos. —Además me gusta tu trasero, así que debo cuidarlo. 


    Ella está donde debe estar, entre mis brazos, conmigo. No la dejaré ir, no sin una maldita pelea. 


    —¿Cómo haremos esto? —me pregunta, y no tengo ni idea. 


    —Simplemente hay que hacerlo—le digo— no hay un manual para esas cosas. 


    —Se llaman novelas románticas. Deberías leer una, y la chica nunca le dispara al chico en su primera cita. —Lo único que puedo hacer es reírme de su sentido del humor. —Leo, tengo miedo. ¿Y si un día te despiertas y me odias? 


    —No lo haré. —Puedo responder a eso con sinceridad, nunca la odiaré. 


    El que Yeva me disparara me ha cambiado, ha sido lo mejor y lo peor de mi vida. 


    —Te quiero demasiado para odiarte. 


    Ella suelta una risita. 


    —Ni siquiera me conoces —me dice— ¿y si nos volvemos locos el uno al otro? 


    No la conozco, pero quiero conocerla. 


    —Mientras no me dispares cada vez que nos peleemos, creo que podríamos arreglárnoslas. —Los agujeros de bala duelen, así que necesitaremos una mejor forma de resolver los conflictos. —Yeva, por primera vez en mi vida quiero intentarlo. 


    —Leo —se mueve para poder mirarme— me encanta que no me odies. 


    Toda mi vida he añorado esto, el gigantesco vacío que creía que era parte de mí, era esto… necesitaba que ella lo llenara. 


    —Quiero elegir uno de esos diamantes y ponerlo en un anillo, para que finalmente seas mía. Y que a nadie se le ocurra cuestionarlo —le digo— quiero tratarte como siempre debiste ser tratada y amada. 


    Me sujeta la cara con sus pequeñas manos y me besa antes de que pueda decir nada más. Yeva me deja ver sus sentimientos. Con la pierna herida y todo, la levanto y volvemos nuevamente a la cama deshecha, le quito la bata del cuerpo y la idolatro como la reina que es. 


    —Leo, te vas a hacer daño. —Ella intenta detenerme. 


    Pero soy terco, más terco que el dolor. 


    —No me importa, te deseo, Yeva.  


    Le quito los argumentos con un beso, porque no estoy dispuesto a escuchar ninguna razón por la que no deba hacerle el amor. Me arrodillo entre sus piernas abiertas y admiro la belleza de su cuerpo. Se ruboriza, es tímida, y todo su cuerpo se sonroja. 


    —Voy a besar cada centímetro de ti, y luego te enseñaré la forma en que debes ser amada —le digo, separándole las piernas e inclinándome para pasarle la lengua por el clítoris. 


    —Leo —jadea, y sus dedos se deslizan por mi cabello; revolviéndolo —Oh. Mi... —ella gime y agita las caderas, de modo que su coño queda presionado contra mi boca. 


    Yeva tiene ese sabor que me provoca no querer comer nada más, nunca más. 


    Me sujeta la cabeza y, sin vacilar, se deja llevar por el placer que le produce mi lengua. 


    —Por favor, no pares —me grita, y no paro. 


    Mi lengua juguetea con su clítoris y deslizo un dedo en su apretado y húmedo coño. Le acaricio el punto G, asegurándome de que no pueda detener su orgasmo una vez que comience. No dejo que se aleje, la retengo y la hago correrse hasta hacerla gemir, se retuerce y me suplica que pare y que no pare. 


    Me quito los pantalones de chándal y los tiro fuera de la cama. Yeva tiene los ojos vidriosos clavados en mi duro miembro y se acaricia el clítoris con los dedos mientras me espera. Me lo sacudo con el puño, solo dos veces, al ver el brillo de picardía en su mirada. 


    —Yeva —gruño su nombre mientras la lleno de un solo empujón. —Maldición. —Su espalda se arquea sobre la cama, empujando sus pechos hacia mí. 


    Su cuerpo se estremece y yo me inclino sobre ella, besándola mientras entro y salgo de manera alternada. 


    Caricias lentas y rítmicas. Esta vez no se trata del clímax. Se trata de Yeva y de hacerle saber lo que me provoca, de cómo me siento con ella. Me ha cogido el corazón con la misma fuerza con la que me ha cogido el cuerpo. 


    —Te quiero —le digo más de una vez; mientras buscamos el subidón y nos hacemos el amor. 


    Yeva me besa y grita mi nombre. Sus dedos se clavan en mi espalda y sus piernas me rodean tirando de mí con fuerza. 


    —Te quiero —me dice, sin aliento, desesperada y necesitada— Leo, te quiero. —La voz de Yeva y sus palabras me llevan al extremo, y cuando su cuerpo se estremece debajo de mí; me conduce al límite. 


    Esta vez no intenta zafarse, gime y me sujeta con los muslos. Se aferra a mí mientras me corro dentro de ella, tomándolo todo de mí. Nunca me cansaré de esto o de ella. No la dejaré ir. Yeva siempre estuvo destinada a ser mía. El destino y esos malditos diamantes me llevaron hasta ella por una razón. Ahora no puedo volver atrás, no quiero pasar una vida sin ella nunca más.


    —Descansa —me dice, mientras nos posiciono a ambos de lado— no voy a volver a suturarte. —Me encanta la sonrisa de su rostro y la amabilidad de su voz. 


    —Hmm —la acerco, rodeando su cuerpo con el mío. —Ven aquí. —La abrazo, con el corazón retumbando en mi pecho. 


    ¿Qué tan retorcido es que hayan tenido que secuestrarme y dispararme para encontrar el amor? Solo yo me enamoraría de esta mujer. Ningún otro se le acercaría. 


     


    ***


     


    La policía se creyó nuestra historia, sobre todo porque pagué un jugoso soborno para hacer desaparecer su expediente. Yeva ya no es buscada por sus crímenes. Ella estaba muy nerviosa, las mujeres siempre les tienen miedo a las autoridades. Sé que ellos no tienen poder real en el mundo, en un mundo de hombres como yo. Tenemos el dinero para controlarlos, y el poder reside en el crimen organizado. Pueden perseguirnos todo lo que quieran, nunca ganarán. 


    Konstantin ha organizado un viaje seguro para que podamos volver a Moscú en mi avión privado. La idea de enfrentarme a la realidad, y de que esta burbuja de felicidad, que me causa estar a solas con Yeva, estalle; me asusta. ¿Y si llegamos a Moscú y huye de mí? Me aterroriza perderla, y no me agrada esa sensación de no poder asegurarme de que algo así suceda. 


    Yeva y yo empacamos las pocas cosas que tenemos y metemos los diamantes en una caja metálica con cerradura. Una botella de vino no es la forma más segura de transportar unas joyas millonarias. 


    —¿Estás lista? —le pregunto, rodeándola con mis brazos desde atrás. 


    —Creo que sí —me dice— ya estoy deseando ver a Arina. Pero conocer a tu familia me da miedo. ¿Y si me odian?  


    —Ya sabes como soy. —Bromeo con ella —Ellos me adoran, así que estarás bien. —Creo que todos se quedarán boquiabiertos de que haya vuelto a casa con una relación. 


    Al menos, creo que eso es lo que somos. Yo la amo, y ella me ama. No sé muy bien cómo funcionan estas cosas, pero ya he elegido un diamante de la botella para engarzarlo en un anillo para ella; seremos oficiales en cuanto esté listo. No esperaré a que cambie de opinión. 


    En el vestíbulo del hotel nos espera el personal de seguridad para llevarnos hasta el aeródromo. Yeva camina a mi lado tomándome de la mano y yo llevo el maletín con los diamantes en la otra. Hacemos girar algunas cabezas mientras nos dirigimos a los todoterrenos que nos esperan afuera. Yeva hace que la mayoría de los hombres la miren. No me importa que miren, pero mataría al cabrón que intentara tocarla. 


    —Esto es tan extraño —me dice, mientras nuestro conductor se adentra en el ajetreado tráfico de la ciudad— no se parece en nada a mi vida. No estoy acostumbrada. —Ya se acostumbrará a tener una buena vida. 


    —Estoy segura de que te acostumbrarás, relájate. 


    —¿Relajarme? ¿Volando a través de las fronteras con una maleta de diamantes ilegales? No podría relajarme ni tomando un Xanax. —Se ríe, y se retuerce las manos sobre su regazo. —Estoy deseando ver a Arina —me dice mirando por la ventana mientras despegamos. 


    —De seguro ella también se pondrá contenta al verte. —Tomo sus manos entre las mías para que deje de moverlas nerviosamente. —Eres una buena madre. Una muy valiente y loca, y la adoras. 


    No mucha gente me enfrentaría. Y Yeva no pestañeó para salvar a su hija, habría luchado con un oso si hubiera tenido que hacerlo. 


    —Creo que actué sin pensar. —Ella sonríe. —Podrías haberme matado, me lo habría merecido. 


    —No creo que hubiera podido matarte. Había algo en tus ojos. Cuando vi la foto en casa de Pavel, fuiste tú quien me llamó la atención. Él estaba muerto, podría haber parado. Pero quería verte. —Le confieso que fui tras ella, que siempre fue ella la que me hizo continuar con este secuestro. —Me enamoré de la mujer de la foto incluso antes de verte en el cementerio aquel día. 


    —¿Por qué? —me pregunta confundida. 


    —En esa foto, vi todo lo que no tenía, y me hizo envidiar a un muerto. Quería tener eso que te hacía sonreír así. —Yeva sonríe, y le aprieto la mano. 


    —Me haces sonreír, Leo —me dice— lo cual no tiene sentido, pero no puedo evitarlo. —Me encanta poder hacerla feliz. —Deberías dormir mientras volamos, necesitas cuidarte y curarte. No puedo tenerte cojeando así para siempre. Eso me haría quedar como una mala enfermera. 


    —Estaré bien, estoy disfrutando del paisaje. —La miro a ella, y no por la ventana. —Es impresionante.  


    —La adulación no te llevará a ninguna parte conmigo, Leo. 


    Se ríe de mí, y cierro los ojos un momento. Solo para descansar. 


     

  


  
    CAPÍTULO 23 - Yeva


     


    El vuelo de Riga a Moscú es corto y Leo duerme casi todo el trayecto. Observo las nubes que se encuentran fuera del avión por la ventanilla e intento encontrarle sentido a cómo es que he terminado aquí y no en la celda de una prisión. Después de dejar a Pavel, nunca me había planteado salir con nadie. La sola idea de que hubiera un hombre en mi vida me enfurecía. Quería evitarlo a toda costa. 


    Ahora estoy sentada en un avión privado, junto a un hombre. Que tomó a mi hija como rehén y, de algún modo, también a mi corazón. Cuando las ruedas tocan el asfalto de Moscú, Leo se despierta sobresaltado y se incorpora en su asiento. Me doy cuenta de que necesita más tiempo para recuperarse, espero que estando en casa pueda hacerlo, pero es tan testarudo que probablemente no lo haga. 


    —Bienvenida a casa —me dice con una sonrisa cansada y me toma la mano. 


    El jet recorre la pista y aparca delante de un hangar donde nos espera un convoy de todoterrenos fuertemente custodiados por hombres armados. 


    Me trago los nervios y me concentro en su mano sosteniendo la mía: esto no es vida normal. Pero dejé de ser normal cuando secuestré a un jefe de la Bratva y le disparé. Ya no habrá normalidad, ni hoy ni en el futuro. Así es mi nueva vida, y es desalentadora. 


    —¿Estás bien, Yeva? —me pregunta Leo en voz baja, mientras se abren las puertas y nos preparamos para desembarcar. 


    —Estoy bien —le digo, sin creerme siquiera a mí misma. —Emocionada por ver a Arina, eso es todo. —Lleva el maletín con los diamantes en una mano y me toma con la otra; mientras salimos al viento helado. 


    Hay personal de seguridad por todas partes, correteando a su alrededor como si fuera de la realeza. Y lo es, aquí, él es un rey entre los hombres. 


    —No pareces estar bien —dice mirándome. —No pasa nada, ya te acostumbrarás. Dejarás de ver las armas y las cámaras. Al cabo de un tiempo desaparecen. 


    Miro todo el caos que nos rodea y me cuesta creer que pueda olvidar de que hay hombres con rifles automáticos caminando delante y detrás como si fueran una manada de perros guardianes. Leo me acompaña hasta un coche que nos está esperando, deja la maleta en el asiento de al lado y se sienta junto a mí. 


    —Desde aquí hasta mi casa hay una hora de camino. Te enseñaré algunos sitios de interés mientras vamos. —Es el guía más inútil de la historia y, antes de salir del aeródromo, ya me está besando y la ciudad pasa junto a nosotros. 


    Sus manos sobre mi cuerpo, y el modo en que no le importa que el conductor nos vea me excitan muchísimo... si estuviéramos solos, ya estaríamos desnudos. Una hora de camino, de besos y de provocaciones, y cuando aparcamos en su casa me dan ganas de arrancarle el traje y tirarlo sobre la primera superficie disponible. Me tiende la mano para que baje del coche y yo solo estoy deseando entrar y quedarme a solas con él. Mi sonrisa impaciente y el escozor entre mis piernas son difíciles de ignorar. 


    La seguridad de Leo retrocede un poco y, en lo alto de la gran escalinata blanca, un hombre con traje negro abre la enorme puerta de madera para darle la bienvenida. 


    —Leonid, te esperábamos desde hace tiempo. —Asiente con una sonrisa alegre.


    —Me retrasé en llegar a casa este año. Ella es Yeva, y se quedará con nosotros. 


    Me presenta, y el hombre asiente con la cabeza y dice.


    —Bienvenida Srta. Yeva, por favor hágame saber si puedo serle de ayuda en alguna cosa. No hemos tenido a una dama aquí antes, así que puede que necesitemos encargar algunas cosas. 


    ¿Nunca se había quedado una mujer? Eso me sorprende, pero también me agrada. Siento una pizca de celos cuando pienso en Leo con otra persona, y es ridículo. Es un hombre, claro que ha habido otras mujeres. Pero eso no significa que tenga que gustarme la idea. 


    —¡Mamá! —La voz de Arina resuena en la enorme entrada de su casa, y oigo sus pasos mientras corre hacia nosotros. 


    Mi corazón podría explotar del alivio, al oír su voz diciéndome «mamá». Se lanza y me rodea con sus brazos en un fuerte abrazo de oso, y no puedo contener las lágrimas de alegría. 


    —Arina, cariño —le digo, todavía intentando creer que esto es real. 


    Ella está a salvo, y aquí conmigo… ilesa. Justo como Leo me lo había prometido. Abro los ojos y lo miro por encima de su hombro, y él me sonríe. Le digo un «gracias» en silencio antes de soltarme de su fuerte agarre y mirar a mi preciosa hija. Ha crecido desde la última vez que la vi. Parece toda una jovencita, y no una niña. 


    Me seco las lágrimas, y me siento muy agradecida de poder estar aquí con ella. 


    —Arina, él es Leo. 


    Los presento, sin saber qué decir. O qué quiere que diga. 


    —Encantado de conocerte, Arina, tu madre te quiere mucho. Eres una jovencita afortunada —dice estrechándole la mano. —Me alegro mucho de poder tenerlas aquí. 


    Leo me mira, ambos queríamos estar a solas. 


    —Arina, lo siento mucho —le digo— tu padre nos metió en este lío, pero ya todo está solucionado. 


    Mi hija frunce el ceño y mira entre Leo y yo. 


    —Tu padre ha muerto, Arina —le digo, puede que yo lo odie, pero para ella sigue siendo su padre. —Ya no puede meternos en más problemas ni poner nuestras vidas en peligro. Aquí estamos a salvo. —Se le salen las lágrimas y vuelve a abrazarme. 


    La estrecho entre mis brazos y le permito llorar. Tiene derecho a llorar esta pérdida, independientemente de lo que yo sienta. Ella llora hasta que se le secan las lágrimas y entonces me mira.


    —Me secuestraron por su culpa, ¿verdad? —Asiento, y comprende que no fue su culpa. —Pensé que solo era una estúpida a la que secuestraron como una simple estadística más. Debería haberlo sabido, no debería haberme saltado las reglas. Lo siento.  


    Se siente culpable, y yo quiero quitarle esa carga, pero ella rompió las reglas y eso, de algún modo, facilitó que la atraparan. Se equivocó, pero tampoco es culpable. 


    —No es tu culpa, Arina —la corrige Leo antes de que yo lo haga. —Ha sido culpa de Pavel, no te lo merecías. Sé que fue aterrador, pero también sé que Konstantin no te haría daño. 


    —No lo hizo —dice ella, y su voz se eleva un poco. —Estoy bien. 


    Mi hija está a salvo, y no podría estar más agradecida. ¿Cómo le digo que nos quedaremos aquí y que esto es más complicado e incluso más grande que el simple hecho de que la hayan secuestrado? Tiene dieciocho años, pero ante mis ojos sigue siendo una niña. 


    —Estoy tan feliz de verte a salvo —le susurro, abrazándola de nuevo, sin querer dejarla ir. 


    —Vamos a instalarnos, luego podemos comer algo y ponernos al día —dice Leo, pues todos seguimos parados en el vestíbulo. 


    El hombre que nos abrió la puerta se acerca y nos lleva a Arina y a mí a ver su habitación. Me siento al pie de su cama mientras recorre por el enorme espacio como si ella volviera a tener cinco años. 


    —¿Cuánto tiempo nos quedaremos? —me pregunta. —Pronto tendré mis exámenes finales, así que no puedo faltar mucho a clases. 


    —No volverás a esa escuela, te encontraremos una nueva. Nos quedamos, Arina. Nos quedaremos aquí, con Leo y su familia. —Ella deja de dar vueltas y me mira, borrándose su sonrisa. —Este es nuestro hogar ahora. 


    —¿Por qué? —exclama —¿Qué pasará con mis amigos? No puedes obligarme a que me quede. 


    Se comporta como cualquier adolescente y yo lucho contra las ganas de gritar. En lugar de eso, mantengo la calma. La escucho quejarse y lamentarse por cosas triviales que no tienen ninguna importancia en nuestras vidas. 


    —¿Terminaste? —le pregunto finalmente. —Nos quedamos aquí porque Leo y yo estamos juntos. No voy a enviarte a una escuela donde no pueda mantenerte a salvo de los eventuales fantasmas que aún se escondan en el clóset de tu padre. 


    —¿Qué? —Ella suelta un gruñido. 


    Nadie te prepara para esta parte de ser madre: la parte en la que aún te necesitan, pero no les gusta la idea de que lo hagan. 


    —Estás con el hombre que me secuestró. 


    Parece muy enfadada conmigo. 


    Sus ojos rebosan lágrimas de odio. —¿Por qué?  


    —Porque lo quiero, Arina, y de alguna manera, a pesar de todo, él también me quiere. Así que, puedes tragarte esa actitud, y entender que también merezco ser feliz. No eres la única persona en el mundo, no todo gira alrededor tuyo. 


    Siempre la he puesto a ella en primer lugar, y la única vez que quiero hacer algo por mí, tiene una rabieta. 


    —Cuando te hayas calmado y tengas un minuto para pensar en el infierno que pasé para salvarte, podremos hablar de ello. Además, Arina, soy feliz con él. Y la felicidad no es algo que abundara en mi vida. 


    Mi hija me mira con los brazos cruzados y, en ese momento, se parece a una niña. Una niña petulante y malcriada. 


    —Ven a comer con nosotros cuando te hayas calmado. —Me levanto y la dejo sola con su humor de mierda. 


    Leo está parado frente a la puerta con una sonrisa en la cara y los brazos cruzados sobre el pecho. 


    —¿No está contenta? —me pregunta.


    —Los adolescentes nunca están contentos, ya se le pasará —le digo, y me atrae contra su pecho y me abraza. —Será mejor que no le contemos aún nuestro acuerdo ni a ella ni a Konstantin, creo que primero necesitamos un tiempo para asentarnos.


    —Vamos a instalarte en mi cama. —Me besa, hambriento y seductor, llevándome al lado opuesto de la casa, donde unas puertas dobles conducen hasta su dormitorio. —La comida puede esperar —dice cerrándolas detrás de nosotros, girando la llave para que no nos interrumpan. 


    —En realidad no tengo hambre —le digo, cuando Leo me sube el suéter por la cabeza. 


    —Yo tengo hambre. Pero de ti, Yeva. —Sus manos se deslizan por mis costados, sujetándome para poder besarme. —Me moría por tenerte a solas desde que aterrizamos. —Su voz es ronca y me excita aún más de lo que ya estoy. 


    —Súbete a la cama, Leo —le digo, no quiero que vuelva a hacerse daño. —Yo cuidaré de ti. —Esboza una sonrisa perversamente sexy y se tumba en la cama. 


    —Me gusta que me des órdenes en el dormitorio, puede que incluso te permite amarrarme a la cama otra vez —me dice, mientras me siento a horcajadas sobre él y le desabrocho la cremallera de los pantalones. 


    Tiene el pito duro y gime cuando le paso un dedo por la punta. Me subo el vestido de punto que llevo puesto y aparto la ropa interior hacia un lado antes de deslizarme sobre su hombría. 


    —Dios —siseo— qué bien se siente. Me has provocado todo el camino, no podía esperar más. —Leo me sujeta las caderas y empieza a moverme hacia arriba y hacia abajo, asegurándose de que siga teniendo el control. 


    La plenitud de su hombría es inmensa que en cuestión de minutos estoy al borde del orgasmo. 


    —Será mejor que nos demos prisa, Yeva. Toda mi familia está esperando abajo para conocerte —gruñe mordiéndome suavemente el lóbulo de la oreja. —Tienes que montarme, haz que me corra para que no seamos unos groseros. 


    Mi cuerpo reacciona a su mordisco y a la necesidad de darnos prisa. Siento cómo mi coño palpita contra él con cada embestida áspera y apresurada.


    Me coge con urgencia y desesperación, y ambos nos corremos con rapidez y con fuerza. 


    —Leo —grito, desplomándome hacia atrás entre sus piernas. 


    —Ahora podemos almorzar —dice con un toque de humor en su voz y se arregla la ropa. —Será mejor que te arregles, o sabrán exactamente lo que estábamos haciendo aquí arriba. Si es que no te han oído ya gritar mi nombre. 


    Es perverso y sexy, y me encanta. 


     


    

  


  
    EPÍLOGO - Leonid


     


    He estado esperando pacientemente a que acabara el invierno para que Yeva y yo pudiéramos subirnos al barco y recorrer el mundo juntos. Estar atrapado en casa durante el invierno fue mejor con ella, pero ya estoy inquieto y aburrido. Hemos encontrado una escuela para que Arina termine sus estudios, y aunque sigue siendo una adolescente malhumorada, se ha calmado respecto a su madre y a mí. 


    Creo que tiene más que ver con su obsesión por Konstantin que con el hecho de que yo le agrade. La veo babeando por él. Aún no les hemos hablado sobre nuestro acuerdo. Y si Yeva se casa conmigo, entonces Arina estará a salvo sin tener que cumplir con el acuerdo. 


    La casa es todo un bullicio de actividades mientras el personal y la tripulación preparan y trasladan todo al barco. La primavera ha llegado y estoy listo para un poco de sol. 


    —Sal te espera para que te reabastezcas allí —dice mi primo Valentín por encima de su bebé que grita. 


    Estoy tan feliz de tener una adolescente en mi relación y no uno de esos... Dios, me moriría. 


    —Y lo otro ya lo tengo arreglado, estarán en la suite del propietario a bordo. Konstantin esperará a que Arina termine la escuela y se reunirá con ustedes en España para que ella pueda encontrarse con ustedes allí. —Él es tan organizado, mi cerebro ha estado disperso esta semana, sabiendo que pronto estaríamos de nuevo en el mar. 


    —Gracias —le digo mirando cómo recogen mi despacho. —¿Los veremos a Sophie y a ti en Londres para la final de fútbol? —le pregunto, ya que los planes pueden cambiar. 


    —Sí —se distrae con el niño en brazos. —Tenemos previsto pasar unas semanas en Londres este verano. —No es propio de él quedarse en cualquier sitio. 


    El verano implica trabajo para nosotros, tenemos cosas que hacer y tratos que cerrar. 


     


    ***


     


    Atracamos en la isla de Capri. Tengo asuntos que resolver con algunos de mis socios sicilianos, pero también es un hermoso lugar. Yeva disfruta de la vida en el barco, pero a menudo se queja de que no tiene nada que hacer. Ella siempre ha trabajado, y ésta no es la vida a la que está acostumbrada en absoluto. 


    —¿Quieres venir conmigo? —le pregunto. —Puedes ir de compras por la isla mientras trabajo. —Le beso la mejilla. 


    Ella está tirada en una tumbona con un libro y un vaso alto de agua con hielo. El calor abrasador es un cambio bienvenido después del invierno. 


    —No, me quedaré aquí. 


    Necesito sacarla del barco para poder preparar las cosas para más tarde. Esperaba que quisiera ir de compras. Maldición. 


    —Quería llevarte a comer después, ¿estás segura? —Pruebo suerte. —Hay algunos lugares impresionantes que podemos explorar. 


    Yeva se sienta, y mira su reloj. 


    —No estoy vestida como para ir de compras —me dice. 


    Lleva puesto un bikini verde limón y un sombrero para el sol. Me encanta cómo le queda, pero no, no está vestida para ir a la ciudad. 


    —Puedo esperar mientras te cambias —le digo— hay tiempo. —En realidad, ya voy tarde, pero a la mierda. 


    Se dirige apresuradamente a nuestro camarote y vuelve con un vestido azul cielo y unas zapatillas blancas. Tiene el cabello recogido en una coleta y unas gafas de sol que ocultan sus impresionantes ojos. Lleva una bolsa y un sombrero para el sol. Yeva parece haber nacido para la vida en el barco. Su piel bronceada resplandece y parece una diosa. 


    Mi jefe de mayordomos asiente disimuladamente mientras subimos a la lancha rápida que nos llevará a tierra, ellos saben lo que tienen que hacer antes de que regresemos en la noche. Quiero que todo sea perfecto, igual que Yeva. 


    Ella se ríe y se sujeta el sombrero mientras avanzamos a toda velocidad sobre el agua agitada hacia el muelle. Su alegría es contagiosa y el simple hecho de verla feliz me hace feliz. 


    —Te veré aquí para el almuerzo, ¿a eso de las dos? —le digo, dándole un beso de despedida frente a un pequeño café cerca del agua. —Diviértete, y puedes comprar todo lo que quieras. —Le digo, y Yeva me sonríe pícaramente. 


    —¿Lo que quiera? —Me pone a prueba. —¿Una villa en una isla, tal vez? —Me río, porque si quisiera una, se la compraría. 


    Aunque personalmente prefiero el mar que la tierra, pero hay lugares peores donde vivir, como Moscú, donde el aire es ofensivamente frío el noventa por ciento del tiempo. 


    —Si quieres una villa, puedes tener una, Yeva. —La beso, aprieto su trasero y la atraigo hacia mis brazos. —Haría cualquier cosa por ti. 


    Ella se ríe, y me devuelve el beso. 


    —Ya tenemos un yate, una villa sería un desperdicio. Pero estoy segura de que puedo encontrar algo que hacer mientras estás ocupado —me dice, y la dejo allí. 


    El personal de seguridad no está muy lejos, se asegurarán de que nadie la moleste mientras esté fuera. 


     


    ***


     


    El sol tiene un color naranja brillante en el horizonte y la tripulación ha puesto luces parpadeantes en la cubierta del barco. Todo es perfecto, como la foto de una revista, pero esto es real. Me volteo cuando escucho que se abren las puertas y capto la expresión de Yeva mientras mira a su alrededor. 


    Cuando sus ojos se posan en mí; me arrodillo, lo he estado practicando. Desde que me disparó, mi pierna no ha vuelto a ser la misma. En mi mano tengo una caja abierta con un anillo. Mi corazón retumba tan fuerte que es lo único que escucho por encima de las olas que rompen contra el barco. 


    —Leo —dice en voz baja, parada frente a mí. —¿Qué es esto?  


    —Este soy yo pidiéndote que te cases conmigo. No importa lo retorcido que haya sido el camino para llegar hasta aquí, te amo, Yeva. 


    Asiente con la cabeza y coloco en su dedo el anillo de estilo art déco. Me recuerda a la logia, donde todo esto empezó. Donde encontramos los diamantes escondidos. Está engarzado con esmeraldas, del mismo verde que la botella de vino, y brilla como sus ojos. 


    —Sí —dice, y me pongo de pie. 


    Me rodea el cuello con los brazos mientras me besa, y puedo saborear sus lágrimas saladas. 


    —Te amo, Leo.  


    No puedo creer que una bala me llevara a tanta felicidad y que tuvieran que dispararme para saber lo que le hacía falta a mi vida. 


    —Acabo de comprar un complejo de esquí en Letonia, podemos casarnos allí —le digo; guiñándole un ojo, y ella sonríe ampliamente. 


    Yeva es todo lo que necesito. 


     


    FIN ... por ahora


     


     


     


    ¡Si quieres conocer la historia de Arina y Konstantin, puedes encargar:


     Amante Salvaje (Reznek Bratva - Libro 2) ahora mismo!


     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Puedes ser tan breve como desees.


     


     


    Otros libros de Celeste Riley:


     


     


    Reznek Bratva:


    Amante Bratva (Libro 1)
Amante Salvaje (Libro 2)


    Amante Tóxico (Libro 3)


     


     


    El Club Secreto de Los Reyes:


    El Protector Oscuro (Libro 1)


    El Mentiroso Malvado (Libro 2)


    El Jefe Despiadado (Libro 3)


    

  


  
    Sobre la autora


     


    Celeste Riley escribe novelas románticas de diversos géneros, pero tiene una especial predilección por las historias de amor oscuro con un toque especial. El antihéroe es siempre su personaje favorito, y cree que incluso los villanos merecen amor.


     


    Cuando no está sentada en oficina hablando con gente que se ha inventado, Celeste está leyendo su libro favorito o pasando tiempo con su familia y su colección de mascotas, a veces hilarante y a veces agotadora. En la vida real, es veterinaria.


     


     


    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles.


     


    

  


  
    SOBRE LA AUTORA


     


    Celeste Riley escribe novelas románticas de todos los géneros, con especial predilección por las historias de amor oscuras y retorcidas. El antihéroe es siempre su personaje favorito, y cree que los villanos también necesitan amor.


     


    Cuando no está en su cueva de escritora hablando con gente que ha inventado en su cabeza, Celeste puede encontrarse leyendo su libro favorito o pasando tiempo con su familia y su divertida colección de mascotas.
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